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(III) 

SIRVA DE INTRODUCCION 
y prólogo al que leyere. 

En todas las ciencias natura¬ 
les que tienen por fundamen¬ 
to la experiencia , es preciso 
que la sucesión de los tiempos 
patentice algunas observacio¬ 
nes y hechos , que se deberán 
añadirá los que se tienen por 
sentados, que de este modo 
podrán llegar al grado de per¬ 
fección de que son suscepti¬ 
bles, quando las observaciones 
se hacen con la correspondien¬ 
te exactitud , libres los obser- 
v adores de preocupaciones sis¬ 
temáticas. Así Hipócrates en- 
a 2 me- 


(IV) 

mediar de la ignorancia , que 
suponemos entre los antiguos 
de la Física moderna y de la 
Anatomía, nos ha dexado axio¬ 
mas que hasta ahora se verifi¬ 
can : ¿y quán pocos se han 
hallado falsos con los nuevos 
descubrimientos científicos? ¿Y 
si por casualidad se hubiesen 
perdido las obras de este gran¬ 
de hombre, podrian los descu¬ 
brimientos modernos formar de 
nuevo otras iguales? Hipócra¬ 
tes conoció la naturaleza por 
la atenta observación de sus 
efectos : desde estos pasó al 
examen de sus causas , y el 
acierto de sus máximas prueba 
* que 


(V) 

que sus conocimientos y pro¬ 
gresos en la observación fue¬ 
ron justos y útiles. 

No se puede dudar que des¬ 
de Hipócrates hasta hoy , ha 
habido muchos observadores; 
pero ni por eso ha adelantado 
roucho la Medicina , contando 
roas de dos mil años de senec¬ 
tud, hl abaldono que hicieron 
los Médicos inmediatos á iíi- 
pócrates de la observación, les 
hizo fundar los principios de la 
roedicina en las fuerzas de la 
razón, estableciendo un siste- 
roa sobre las causas próximas, 
^ Ue re duxeron á tres: al rela- 
^uniento de los sólidos , á su 
cous- 


(VI) 

constricción , y á su estado 
mixto; y por consiguiente so¬ 
lo tenian tres indicaciones que 
satisfacer. Esta práctica tan 
abreviada les hizo llamar mé- 
tódicos. Es cierto que en algún 
otro Autor se hallan observa¬ 
ciones hec'has con esmero ; pe¬ 
ro el mayor defecto de los an¬ 
tiguos en este punto , el mas 
interesante de la Medicina, es 
el haber querido examinar las 
observaciones por aquellos 
principios quiméricos de la Fí¬ 
sica que habían adoptado, es- 
torvando esto mucho á los pro¬ 
gresos del arte. 

La experiencia y el tiempo 
han 


(VII) 

han hecho conocer la ninguna 
firmeza de aquellos generales 
principios de los que han pre¬ 
tendido sacar la práctica segu¬ 
ra de la Medicina, y de don¬ 
de ha dimanado la variedad de 
sistemas y opiniones , que se 
han venerado por mucho tiem¬ 
po como ciertas, claras é in¬ 
contrastables , que después se 
han visto despreciadas de to¬ 
dos. Asimismo la proterva ad¬ 
hesión á los maestros y hácia 
sus sistemas, formaban <una ca¬ 
dena en que se aprisionaban 
los discípulos , no permitien¬ 
do mas extensión á sus conoci¬ 
mientos que los que recibían de 
aque- 


(VIH) 

aquellos, ni estos se alargaban 
á otra cosa mas, que á lo que 
daba de sí su sistema. No por 
otra cosa vemos los estantes 
abrumados con libros , que po¬ 
co mas ó menos dicen los unos 
lo mismo que los otros. En 
ninguna edad , decia Baglibio , 
ha habido mas número de li¬ 
bros ; pero en ninguna han es¬ 
caseado mas las verdaderas ob¬ 
servaciones. Los mas no hacen 
otra cosa que repetir con mo- 
lestia quanto otros han dicho, 
y ostentando doctrinas nuevas 
hacen una indigesta mezcla de 
las autoridades de los antiguos 
con los inventos de los moder¬ 
nos. 


.(IX) 

nos , suponiendo en aquellos 
nías conocimientos de los que 
verdaderamente tuvieron * y 
para este efecto se valen de 
pasages obscuros que interpre¬ 
tan á su antojo, y no ven co¬ 
sa alguna que no haya sido 
prevista por los antiguos ; y 
asi el entusiasmo y la preocu¬ 
pación hacen respetar hasta los 
errores de la antigüedad : to¬ 
dos los Médicos deberian leer 
los seis capítulos que escribió 
baglibio de los impedimentos 
que han retardado las verdade- 
* as observaciones: Mucho hu- 
/ eu a delantado la Medicina, 
si se hubiesen limitado los Mé- 

di- 


(X) 

dicos á reconocer y fixar las 
leyes y funciones de la econo¬ 
mía animal; pues algunos pro¬ 
gresos que ha adquirido , los 
debe tal vez á los hechos que 
las varias sectas han añadido 
sobre las observaciones de Hi¬ 
pócrates , para combatirse re¬ 
cíprocamente. Las observacio¬ 
nes de los efectos sensibles de 
la naturaleza humana , hechas 
y adunadas con el raciocinio, 
y el de las bien fundadas ex¬ 
periencias , son los únicos me¬ 
dios por donde se podrá per¬ 
feccionar la Medicina. Recór¬ 
ranse todos los mejores libros 
de la sólida Práctica-Médica, 

y 


(XI) 

y se hallará que tanto la parte 
diagnóstica , como la prognós- 
tica é invenciones curativas, se 
deben á la observación confir¬ 
mada por la experiencia. 

Los Médicos observadores 
siguiendo á Hipócrates , se con¬ 
tentaban con seguir el orden 
que guardaba la naturaleza, ha¬ 
ciendo de cada enfermedad 
una historia exacta : y siempre 
que la naturaleza seguia el or¬ 
den regular, que en tales ca¬ 
sos habían observado debia se- 
, no la perturbaban; pero 
quando al contrario veían que 
se apartaba de aquel orden, 
pi ocuraban volverla á su ca- 

mi- 


(XII) 

mino, sin embarazarse en todo 
lo que enseña la Física del 
cuerpo humano 9 la disposición 
de los humores, sus degenera¬ 
ciones , la de los vasos míni¬ 
mos , &c. todo su conato es- 
trivaba en no trastornarla en 
sus benéficas operaciones, pues 
la observación les había de¬ 
mostrado , que por sí sola se 
desembarazaba de lo superfino, 
y suscitaba varios movimien¬ 
tos útiles á su existencia. Cier¬ 
tamente que este método tan 
frió y austéro para los enfer¬ 
mos y asistentes , y para mu¬ 
chos Médicos por constitución 
activos, debi$ degenerar en 

otro 


(XIII) 

otro extremo opuesto , pues á 
aquel llamaba Asclepíades me* 
ditación sobre la muerte . Uno y 
otro extremos son viciosos; pe¬ 
ro estoy persuadido , que me¬ 
nos perjuicios se podrán seguir 
(en muchísimos casos) de la 
Medicina expectante ^ que de 
la actiba , pues con aquella se 
hubieran curado muchas enfer- 
madades que con esta se han 

echo mortales, instigándolas 
y agitándolas con maniobras 
inconsideradas, y aplicándoles 
remedios ensayados sobre in¬ 
dicaciones imaginarias, apoya- 

as en testimonios sistemáticos 
y pueril^ 


Tam* 
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También han turbado mu¬ 
cho el adelantamiento de la 
Medicina, las muchas notas y 
malas traducciones que se han 
hecho de los libros Griegos, ha¬ 
ciéndoles decir lo que no pen-r 
saron sus autores. Por otro lado, 
como los primeros autores y 
restauradores de una ciencia, ó 
los inventores de algún nuevo 
sistema excitan una especie de 
veneración supersticiosa , los 
que le siguen toman la letra, 
no el espíritu , y extienden sus 
principios mas allá de lo jus¬ 
to ; sostienen lo falso igual¬ 
mente que lo verdadero, y mu¬ 
chas veces con mas entusiasmo. 

La 
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La naturaleza siempre ha 
sido una misma , las causas y 
los efectos los mismos ; pero 
los sistemas de la Medicina 
muchos. Nunca nos podrémos 
librar de alguna especie de 
sistema , entendiendo por éste 
lln cuerpo de doctrina , que 
estriba en suposiciones ó hipó¬ 
tesis que le sirven de funda¬ 
mento , sentando sobre él al¬ 
gunos principios para la expli¬ 
cación y prueba de quanto se 
observa en la economía animal, 
tanto en el estado de salud, 
quanto en el de enfermedad, 
°rrnando de estas suposiciones 
a te ° r * a 5 que sirve de fúnda¬ 


me n- 
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mentó á la práctica. Es rnuy 
preciso el uso de la teórica pa¬ 
ra dirigir al Médico en los di¬ 
versos é infinitos casos que pre¬ 
senta la práctica * y por este 
medio suplir la falta que hay 
de verdaderas y exactas obser¬ 
vaciones , tanto en el diagnós¬ 
tico como en el prognóstico y 
curación de las enfermedades, 
deduciendo de la teoría quanto 
debe hacer, supuesto que las 
observaciones no se lo han en¬ 
señado , y que los hombres no 
han pensado llevar la Medici¬ 
na á su estado de perfección 
por este medio ; y á carecer 

de teoría quántas veces se ha¬ 
lla- 


(XVII) 

Haría embarazado sin saber qué 
resolver , ó incidiría en un ridí¬ 
culo empirismo, impropio en 
el estado. actual de las cosas, 
padeciendo mil equivocaciones 
y entusiasmos propios de char¬ 
latanes, que engañan al vulgo, 
persuadiéndole que la expe¬ 
riencia es su norte, que sin du¬ 
da lo. sería , si la poseyesen co¬ 
mo debia de ser ; y asi todos 
los que han huido de la teóri¬ 
ca y de todo sistema han caído 
ei1 otras extravagancias. No' 
dudo que todo sistema de Me-» 
dicina precisamente ha de es-( 
tar lleno de errores, defectos 
e ^perfecciones , y á mas de 

b es- 
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esto también , que el espíritu 
de sistema se opone á los pro¬ 
gresos de la Medicina , impi¬ 
diendo el estudio mas útil, que 
es el de los hechos, y que no 
se puede calcular lo atrevido 
y confiado que hace á un jo¬ 
ven un sistema ; pues persua¬ 
dido de la infalibilidad de su 
teoría, prescribe recetas sin 
miedo , como si hubiese pene¬ 
trado los archibos de la natura¬ 
leza. Asimismo por brillante, 
especioso ó convincente que 
parezca qualesquiera sistema y 
modo de filosofar , si no se 
conforma con la naturaleza y 
sus operaciones , y si no se 

ol> 
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observan cuidadosamente sus 
efectos , y por medio de una 
sana lógica se forman exactos 
raciocinios , no dexándose lle¬ 
var de atractivos seductores, 
fácilmente se aplicarán en el 
exercicio de la Medicina las 
falsas teorías y arbitrarias hipó¬ 
tesis , que hacen un tropel de 
sistemas médicos , que se ven 
recomendados como si estuvie¬ 
sen fundados en la observación, 
no siendo mas que unos subli¬ 
mes delirios , de modo que 
quanto ven y observan lo aco¬ 
modan al ídolo que han forma- 
^ en su fantasía , como dice 
lrns ' ¿Qué tristeza no causa 
b2 el 
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el pensar que tantos talentos 
capaces de gobernar la repú¬ 
blica médica muchos siglos des^ 
pues de la muerte de Galeno y 
otros sistemáticos hayan que¬ 
rido hacer palpables las inas' 
absurdas quimeras , y dar un 
ay re de verdad á lo falso, has¬ 
ta forzarnos casi á amar tier¬ 
namente sus errores, empleán¬ 
dose en fabricar ó sostener un 
sistema , que desde que se ha 
conocido su futilidad han he¬ 
cho casi inútiles muchas de sus 
observaciones? Si el empiris¬ 
mo hubiera seguido como em¬ 
pezó , tendríamos infinitas ob¬ 
servaciones capaces de condur 
- i * cir* 
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cirnos a una práctica mas se¬ 
gura , después de dos mil años 
de observación; pues estos Mé¬ 
dicos tenían una verdadera ex¬ 
periencia, quando con el auxi¬ 
lio de una imitación freqüen- 
temente reiterada , se hallaban 
en estado de fixar ciertas pro¬ 
posiciones, de donde se pudie* 
jse deducir lo que debía acaecer 
en toda ocasión, ú ordinaria? 
mente o rara vez, ó de cierto 
■modo. Aconsejaban , para ad¬ 
quirir esta habilidad , empezar 
observando por sí mismo, y 
después leer lo que otros ha- 
brian observado tocante á la 
P ai t ^ histórica de las enferme- 

da- 


(XXII) 

dades y su curación. Y como 
la verdadera teórica debe ser 
hija de la experiencia fundada 
en las observaciones hechas con 
el recto uso de la razón > ilus¬ 
trada por el conocimiento de 
la Física y demas ciencias au¬ 
xiliares de la Medicina * coor¬ 
dinando los hechos, y redu¬ 
ciendo el arte en lo posible á 
ciertos principios que faciliten 
el estudio, aseguren el acierto, 
y promuevan los nuevos ade¬ 
lantamientos ; que esto es lo 
que yo he querido indicar en 
este tratado de Qúartanas , po¬ 
niendo á los ojos de mis lecto¬ 
res muchos hechos constantes, 

los 


(XXIII) 

los que aunque muchos de ellos 
no sean ciertas las aplicaciones 
que les hago á la particular 
teoría que adapto ; que pare¬ 
ce la mas conforme con la na¬ 
turaleza , lo son los hechos y 
los mismos resultados. 

Sería muy útil que el Médi¬ 
co supiese la particular dispo¬ 
sición en que se halla la eco¬ 
nomía animal en cada enfer¬ 
medad : por consiguiente los 
efectos sensibles, que llama¬ 
mos síntomas ^ y la causa que 
los ocasiona, el particular me¬ 
canismo con que se producen 
Y suceden ; pero no pudiendo 
conseguir esto , debemos inda¬ 
gar 


(XXIV) 

gar por la observación los sig¬ 
nos que preceden á estas ó las 
otras indisposiciones, los sínto¬ 
mas que las acompañan, el mo¬ 
do de succederse y variarse por 
las muchas combinaciones : el 
modo de precaverlas antes de 
manifestarse , y de curarlas 
quando manifiestas, ó de aban¬ 
donarlas á la naturaleza , quan- 
do conste que nada puede el 
arte; sin omitir las tentativas 
racionales, por las que muchas 
veces se consigue lo que no se 
juzgaba. 

Estoy persuadido que nun¬ 
ca llegarán los hombres á co¬ 
nocer la íntima disposición en 

que 
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que se hallan en las enferme?» 
dades los sólidos con los líqui¬ 
dos , y aquellos con el alma. 
De aquí infiero que la disensión 
de los hombres en este punto 
será perpetua, y perpetua la 
Variedad de opiniones, pues in¬ 
capaces de penetrar á fondo 
las esencias de las cosas, necer 
sariamente deben disentir en 
varios puntos ; cuya verdadera 
decisión no se puede dar sin 
conocer las esencias de las co- 
sas que ignoran é ignorarán. 
Dos obstáculos invisibles á 
Muestra vista mental impiden 
el poder penetrar hasta los 
ocultos senos de la naturaleza; 

el 
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el uno es la limitación de nues¬ 
tro conocimiento, y otro es 
la ignorancia que tenemos de 
la calidad y amplitud de las 
leyes prescriptas á la naturale¬ 
za por al supremo Hacedor. 
Aunque también es cierto que 
la naturaleza obra siempre con 
arreglo á estas leyes, quando 
el Autor sobrenatural no le da 
otras ; pero ella obrando se¬ 
gún aquellas leyes ^ oculta á 
nuestra vista las eausas que la 
obligan á producir efectos de¬ 
semejantes ó contrarios. Debe¬ 
mos confesar con ingenuidad 
que el entendimiento se enga" 
fia muchísimas veces , aun so- 
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bre i as ilaciones que parecen 
deducirse necesariamente de 
muchas Cosas que Vemos y pal¬ 
pamos con la mano. ¿Qué mu¬ 
cho que Caigamos en mil er¬ 
rores én aquellas que no se ven, 
ni están sujetas á nuestros sen¬ 
tidos? Y si sobre los objetos 
mas tribiaies qué se presentan 
claramente á nuestros sentidos, 
apenas nos convenimos en las 
ilaciones que de ellos forma¬ 
mos $ porque cada uno abunda 
su se ntido y sigue su siste- 
¿qué concepto podremos 
^orinar acerca de las cosas abs- 
ra ctas, y aun de aquellas, que 
aunque reales, ni se han visto, 

ni 
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m se -pueden examinar • con 
nuestros sentidos? Y por lo 
misino ¿qué ideas nos podrán 
suministrar las disecciones anar 
tómicas, no siendo tal vez ahr 
gun vicio local el que haya 
producido la enfermedad , y 
aun en este caso quintas degér 
neraciones habrán tenido los 
sólidos, ios fluidos y los líqui¬ 
dos antes de llegar á su total 
destrucción? Es muy diversa en 
ia vida la unión y mutua cor¬ 
respondencia que guardan en¬ 
tre sí las partes sólidas de nues¬ 
tro cuerpo , las que respecti¬ 
vamente obran sobre los líquir 
dos, y el particular infiiaxo que 


(XXIX) 

tieiie el alma sobre unas y 
otras, para que en la muerte 
por ellas podamos formar justa 
idea del estado en que se ha¬ 
llaban en la vida. 

Pero ni por esto nos podrér 
íbos apartar de una patología 
la mas conforme con la natu*? 
raleza , y sobre ella establecer 
una teoría arreglada ? que se 
tunde sobre hechos constantes* 
sensibles > y conseqiiencias le¬ 
gítimas que se saquen de ellos; 
jlue por no haber entendida 
bien esto , el vulgo ha creído 
siempre muy temibles los Mé* 
lCos bóricos, y por eso bus? 
ca c °n ansia los. prácticos vie¬ 
jos., 
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jos , persuadiéndose que hatl 
abandonado las teorías á fuer¬ 
za de las desgracias, y expe¬ 
riencias que habian observado* 
En el dia se hacer* las ob¬ 
servaciones con bastante refle¬ 
xión , para lo que ha contribui¬ 
do mucho el estudio de las 
ciencias auxiliares de la Medí-» 
ciña, si á este no se le dá mas 
extensión de la que en reali¬ 
dad debe dársele , porque sino 
caerémos en los mismos erro¬ 
res que nuestros anteriores, es¬ 
tos por el abuso de las quime¬ 
ras metafísicas, y nosotros por 
el de las mecánicas. 

Lector benévolo , quanto te 
di- 


(XXXI) 

digo en este tratado de Quar- 
tanas es sacado de los mejores 
Autores prácticos , y como no 
ignorarás que el entendimiento 
humano es un círculo , en el 
que se asemejan todas las ge¬ 
neraciones en alguna cosa en 
el modo de pensar, exceptuán- 
do el colorido , que es entera¬ 
mente diverso , no he querido 
variar en esto, porque verda¬ 
deramente es accidental; y asi 
hallarás muchos párrafos á la 
letra , y otros extractados de 
ellos; pues no habiendo yo de 
decir mas, no he querido, por 
? re gular , que pierdan el mé- 
nt0 su original, solo sí he 

omi- 
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omitido el citarlos muchas ven¬ 
ces, por no hacer odiosa la 
lectura, y mas lato este tra^ 
tado. En lo único que estriva 
mi mérito , si alguno tengo, 
es el haber sacado de la obser¬ 
vación de un gran numero de 
quartanarios que han estado á 
mi cargo, algunas máximas que 
he observado ciertas, desechan-» 
do las que el vulgo tiene reci¬ 
bidas como tales , quando no 
lo son ; uniendo muchas que se 
hallan esparcidas en los mejo¬ 
res antiguos y modernos, opo' 
niéndome á otras, que entre 
estos se dan por sentadas , por* 
que son. poco conformes cor» 

- . la 
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la experiencia, y deduciendo 
de todas ellas conseqiiencias 
útiles á los pobres quartanarios, 
que son dignos de compasión, 
atendiendo á lo dilatado de su 
mal, que por tanto se hace 
insoportable. Asimismo hago 
ver lo errado de la práctica 
de muchos autores, y lo poco 
que se ha adelantado en la 
curación de una enfermedad 
tan común, poniendo en el 
verdadero camino á los que 
quieran hacer ulteriores inda¬ 
gaciones sobre esta materia. 

Las prácticas verdades que 
propongo , después de una 
lea reflexionada observación, 
na- 


c 
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nadie las podrá contrarestar, 
por lo menos en el pais que 
habito (como decía Baglibio), 
y por lo que respecta á la par¬ 
te teórico-sistemática , pecu¬ 
liar que adapto, quiero decir, 
al por qué y como suceden 
las cosas , no me opondré i 
ninguno que piense de dife¬ 
rente modo , porque él y yo 
las ignoramos igualmente. 

La temprana muerte de un 
padre que tanto amaba , á vio¬ 
lencia de una enfermedad tan 
obstinada , y los errores que 
conozco se cometieron en su 
curación por algunas máximas 
mal establecidas, y errores que 
j tic- 
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tienen su apoyo en la preocu¬ 
pación de los facultativos, fué 
el móvil principal que me mo¬ 
vió á mirar con cuidado quan- 
tos casos de esta naturaleza se 
me han presentado en el dis¬ 
curso de' mi práctica , que por 
exercerla en un pais que sue- 
len ser muy freqüentes las fie¬ 
bres accesionales , he tenido 
motivos bastantes para refle¬ 
xionar sobre ellas, y podei: 
dar al público este tratado de 
Quartanas, por ahora el mas 
completo , y me mueve á ha«- 
cerlo quanto ántes (aunque 
^ le n pudiera esperar á tener 
roayor numero de observacio¬ 
nes 
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nes, y poder establecer algu¬ 
nas máximas mas satisfacto¬ 
rias) , el ver las malas resultas 
que diariamente observo del 
mal método curativo, y el mal 
régimen que guardan los en¬ 
fermos , los productos morbo¬ 
sos que á este suelen seguírse¬ 
le , origen de los males cróni¬ 
cos y enfermedades agudas que 
suelen sobrevenir después de 
la quartana, que quitan la vi¬ 
da á infinitos, ó los dexa con 
enfermedades habituales, inu¬ 
tilizándoles para la sociedad, 
sirviendo particularmente á los 
Cirujanos partidarios , de los 
que por falta de medios se va- 
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leu los pueblos chicos, y para 
que aquellos sugetos que en 
las cortas poblaciones no pue¬ 
den ser dirigidos por Médicos 
instruidos, lo puedan hacer por 
sí; pues aunque varios autores 
clásicos tratan.esta materia, lo 
hacen muy superficialmente, 
los unos por lo dilatado del 
plan que han tomado, los otros 
por lo rara que suele ser la 
quartana en los países que han 
«xercido la Medicina $ y por 
fin en otros por mirarla baxo el 
aspecto general de las accesio¬ 
nales , y tal vez por conside- 
íai 'lade corta entidad. 

^ 0 ncluy 0 con decirte que 
el 
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el estilo tal vez no será de io 
mejor , pues solo he pensado 
en lo útil, sin pararme en lo 
deleitable. Finalmente siendo 
tan limitado el ingenio huma-, 
no , y tan breve la vida del 
hombre , que desea saber mas 
que lo que por sí mismo pue¬ 
de conocer, por lo mismo con 
la sucesión de generaciones 
debemos conspirar á perfecr 
cionar y aumentar nuestros cor 
nocimientos: en la parte prác¬ 
tica mucho debemos á la ve¬ 
nerable antigüedad : imitemos 
su exemplo, y hagamos que 
nos deba algo la posteridad; 
pues contando solo muchos he¬ 
chos 
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chos constantes por la atenta 
observación , podrá esta mate¬ 
ria llegar al estado de perfec¬ 
ción de que es capaz. VALE. 
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de la esencia 

y DIVISION 

DE LA QUARTANA. 

N.° I. iLios nombres que se 
lian puesto á las, calenturas se 
han tomado de alguna de sus 
particularidades. Los Griegos con 
especialidad, se valian de nom¬ 
bres que explicasen algunos de 
los caracteres mas principales que 
las acompañan , por donde pu¬ 
diesen venir en su conocimien¬ 
to ; por lo que en el género de 
las intermitentes han sacado una 
sus especies, que denomina- 
*, on Quartana , por el espacio 
e quatro dias que median de 
? a . acc esion á otra. Llamaban 
tlc mp 0 intermedio del fin de 
A una 


<2 

una accesión al principio de la 
' otra , apirexia ; y paroxismo, al 
tiempo que duraba la accesión} 
y por el tiempo de la apirexia 
ó mas bien , por el que media 
del principio de una accesión al 
de otra, han dividido las inter¬ 
mitentes en varias especies, que 
han denominado cotidianas, ter¬ 
cianas, quartanas, quintanas, sexta¬ 
nas, septimanas, nonanas, &c. (i) 

La 

(i) Aunque varios Autores niegan que 
ninguno haya observado período inas lar¬ 
go que el quartanario, Hipócrates es el 
primero que lo admite ( a ) aunque no tal- 
.ta quien dude con fuudainento no ser de 
Hipócrates este pasage, fundándose en que 
no vuelve á hacer mención de él en el 
libro de los Pronósticos y de los Aforís- 

IIlOSj 


(0) i. Epideruior. 



2. La quartana , por razón 
varias concausas , puede ser 
he¬ 
mos , como lo hace á cada, paso de quan- 
to trató en el libro de las Epidemias, 
concerniente á los períodos y días críti¬ 
cos j lo otro , porque en el mencionado 
libro no propone observación alguna con¬ 
cerniente á este punto, como lo hace con 
. demás periódicas : así también lo juz¬ 
ga Galeno (a). Muchos las niegan, por 
no tener otro quinto , sexto y séptimo hu- 
^°r a que parlas atribuir , como lo ha¬ 
cen con los quatro humores, á las ter¬ 
cianas , cotidianas y quartanas rcspec- 
üTg* f lmo " Envicio , aunque con- 

fiebresdSSSJ^ qUC 
- ersas üt la terciana o quar- 

ia , sino éstas mismas simples ó com¬ 
puestas , con falta de alguno de sus pa- 

tiac lSm °r ; 10 mÍSm ° sicnten Werlof, Se- 
, C ^ • u . 1et ] > notando éste por extraor- 
larios los intervalos mas largos que el 
periodo tercianario y quartanario ¿ y que 
_ pro- 

(a) Gale «- lib. 4. de Tipis. 
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benigna, maligna, endémica , epi¬ 
démica , esporádica , sintomáti¬ 
ca , complicada, y también lar- 
bada (i) , jpero no contagiosa, 

CQ- 

probablemente no son otra cosa, que va¬ 
riedades de los dichos períodos. Yo po¬ 
dre asegurar de una verdadera quinta¬ 
na } que siguió guardando este tiempo 
por mas de tres semanas ¿ pero luego vol¬ 
vió á tomar el de quartana que había de- 
xado: lo mismo dice haber observado Wan • 
subteten - 7 pero Ttilpio dice'haberla vis¬ 
to por ocho meses sin intermisión : lo mis¬ 
mo dicen haber observado por algún tiem¬ 
po Avicena , Gema , Werlof , Foresto , 
Tisot , Panarolo , Marcelo , Donato y 
otros : por lo que mira á la séptana, ha¬ 
cen mención de ella muchos $ pero par¬ 
ticularmente Hipócrates , nuestro Tomás 
de Bcyga , Esponio , Rodio , Morgan y 
Werlof ; y de la octana , Simón Escul - 
c;o, Amato , Lusitano y Vnlonio . 

(t) Llámanse fiebres larbadas, ocul'* 
ta's ó enmascaradas, y también tópicas,, 
porque ía parte afecta padece todos los 
sintonías febriles j pero roas particular- 

metí- 


como han créidó algunos, pues 
quando se la ha juzgado tal, 
regularmente era epidémica , di¬ 
manada de una causa común ; y 
por lo mismo la que describió 
Senerto del año de í6i6, no 
reservándose ni aun los recienna- 
cidos, no se la debe mirar co¬ 
mo contagiosa, aunque su Autor 
lo juzga así, por ver que gene- 
Talmente la padecian todos, pa¬ 
sando (como él se expresa) su 
seminario de unos á otros ^ pe-* 
ro no por eso dexa de hacerse 
cargo de la común constitución 
de la atmósfera, apellidándola 
epi- 

tnentc el movimiento aumentado de las 
ferias, que mas bien suelen caracteri- 
ácid. C * SU tcrmlnac ^ 011 con l° s sudores 
ricio S * y * as orilias con sedimento late- 
don ó’ j^ Ue Vl iclven periódicamente, y ce- 
. a iu «tuina. 
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epidémica. Por razón de la es¬ 
tación en que acometen, se pue¬ 
den dividir en quartanas de pri¬ 
mavera y otoño, distinción muy 
necesaria en la práctica , como 
lo dice Sidenham , sin la que es 
difícil arreglar el pronóstico y 
curación , pues la quartana de 
primavera es rara , y por lo re¬ 
gular de fácil terminación : si no 
se la exáspera con remedios, sue¬ 
le venir á beneficio de la natu¬ 
raleza , como lo dicen el mismo 
Sidenham y Boerhave , porque li¬ 
bra al cuerpo de algunas impu¬ 
ridades ; pocas veces dexa de ce¬ 
der al emético , y se exáspera 
. con las demás evacuaciones, pro¬ 
longándose hasta el otoño, y 
corriendo la misma carrera que 
las de esta estación 5 pero trata¬ 
da debidamente , suele ceder p° r 

sb 
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sí 5 después de algunas accesio¬ 
nes. 

3. Llámanse autumnales, ó 
de otoño , las que acometen des¬ 
de Agosto hasta Febrero , y ver¬ 
nales, ó de primavera, las que 
entran desde Febrero hasta Ages¬ 
to : esta división, aunque muy la¬ 
ta, está recibida por los Auto¬ 
res} pero las de otoño algunas 
suelen empezar en Julio : son ra¬ 
ras las que se advierten, después 
de Octubre, y rarísimas en Di¬ 
ciembre ; pero las pocas que se 
notan en la primavera, rara vez 
es antes de Abril. 

4* Dos son las especies de 
cuartana. Primera : la continua. 
Segunda : la intermitente: la quar- 
tana continua es en la que so- 
0 , bay una remisión , con una 
exacerbación cada quarto dia. Mu¬ 
chos 
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chos de' íos antiguos dudan de' 
la existencia de esta fiebre, en¬ 
tre ellos Etmulero , Joel y Piens$ 
pero se la ve tratada por otros 
de los mejores observadores de la 
naturaleza, como mas latamente 
se pueden ver en Foresto : lo cier¬ 
to es, que esta fiebre es muy ra¬ 
ra en la práctica, y su curación 
bastante difícil 5 y en realidad se 
debe colocar entre las continuas 
remitentes: no se puede dudar de 
su existencia, pues aunque rara, 
se la ve en los primeros dias con 
todos los síntomas de una acce¬ 
sional , que se explican particu¬ 
larmente por alguna refrigeración, 
bostezo, &c. pero pasados los pri¬ 
meros paroxismos, nada se per¬ 
cibe, sino la exácerbacion de la 
fiebre cada quarto dia , y las ori¬ 
nas latericias j y quanto mas se 
apar- 
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aparta del principio, menos se 
distinguen los paroxismos. 

5. Las variedades de esta es¬ 
pecie son la quartana remitente 
simple, de que acabo de hablar, 
ó la quartana continua: la semi- 
quartana cotidiana , que es una 
especie de quartana continua, jun¬ 
ta con la terciana, que suele ser 
mortal: la quartana continua ma- 
ligna, que es una calentura, en 
la que hay delirio , modorra, pul¬ 
so pequeño y muy raro, con otros 
síntomas que demuestran la debi¬ 
lidad considerable del sensorio: 
la quartana continua soporosa, y 
en fin, la que viene acompañada 
dolores á ésta ó la otra par- 
te: la quartana triplicada contí- 
^ Ua > que se distingue de la quar- 
n ^ na c °ntinua simple, en que tie- 
Un a accesión todos los dias, 
guar- 
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guardando entre sí los paroxismos 
el tiempo quartanario. Todas es¬ 
tas variedades de quartanas se de¬ 
ben colocar entre las continuas re¬ 
mitentes , de las que no es mi áni¬ 
mo tratar. 

6. La quartana intermitente 
es en la que hay una apirexia com¬ 
pleta: esta calentura varía por el 
tiempo, por los síntomas, y por 
la complicación, con otras enfer¬ 
medades. 

Las variedades del tiem¬ 
po quartanario son: primero, la 
quartana sencilla, llamada tam¬ 
bién simple y legítima , en la que 
las accesiones repiten de quatro en 
quatro dias no completos, pues 
solo suelen pasar setenta y dos 
horas, poco mas ó menos , del 
principio de una accesión al de 
la otra , aunque en esto suelen 

va^ 
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variar por el atraso ó adelanta¬ 
miento de algunas horas que se 
advierten en el ingreso de la ac¬ 
cesión de los mas de los Quarta- 
narios $ pero desde el fin de un 
paroxismo al principio del otro 
no hay calentura : segundo, la 
quartana doble , que es la que 
tiene dos accesiones de quatro á 
quatro dias , y ninguna los dias 
intermedios: tercero, la quarta¬ 
na triple , que es la que tiene 
tres paroxismos cada quarto dia, 
y ninguno los otros dos: quarto, 
la doble quartana, en la que so¬ 
lo el tercero dia está de hueco, 
Y las accesiones del quarto se pa¬ 
jeen; de modo que los paroxis- 
m °s del primero y segundo dia, 
c °nresponden á los del quarto y 
? Ulnt0 ’• también una accesión sue- 
e ser mayor, que el vulgo lla¬ 
ma 
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toa quartana ; y otra menor, 
quartanilla : quinto , la triple 
quartana , en la que todos los 
dias hay su accesión, y los paro¬ 
xismos del quarto se parecen. 
También podremos añadir aquí 
otra variedad, que llamaba Se- 
ne-rto quartana sextuplex, por¬ 
que acometia dos veces cada dia, 
y los paroxismos guardaban en¬ 
tre sí el tiempo quartanario. To¬ 
das estas circunstancias no cons¬ 
tituyen especies diferentes, solo 
forman variedades, que se pue¬ 
den atribuir á la estación , al 
clima , á la constitución del su- 
geto, y á un gran número de 
causas externas. 

8 . Los síntomas que varían 
la quartana son: la catalcpsis, la 
afección comatosa, la epilepsia, 
el histerismo, los dolores lumba¬ 
res, 


fes, y otras enfermedades que se 
han mirado como constitutivas de 
especies particulares (i): tampoco 
se debe distinguir la quartana 
por razón de la edad , ni tempe¬ 
ramento $ ni la locura constituye 
especie particular de quartana, 
aunque alguna vez podrá ser efec-* 
to de esta calentura $ pero no su 
causa, como ya lo ha notado Si- 
denham . Tampoco se puede ad-» 
nntirla quartana explenética, co¬ 
mo 


CO E1 <l ue nías latamente quiera iiu- 
, \ Ca CSte P art ^ cu l ar > podrá ver acer- 
e a quartana cataléptica á Boneto : 
cot natosa , á C arlos Pisón: de la 
P cctica, á Esculcio : de la histérica, íl 
rtou ; de la nefrálgica, á Lmeri ; de 
ti c a n ? nte > a Sidenham : de la eaplené- 
tica’ i 5cMCrí0 Y ^mulero : de la artri* 
ro V l M“sgrave: de la sifilítica , á Mon- 
Co fbúti /*°'“ 0 y k ? y ele la es- 

Ca > á Bartolina, 
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mo especie particular, aunque así 
lo juzgan muchos, y entre ellos 
Hipócrates , que distingue tres es¬ 
pecies de quartanas, la esencial 
ó constitutiva , la sintomática di¬ 
manada de la tumorosidad del 
bazo, y la que sigue á las fie¬ 
bres errantes del otoño. La con¬ 
gestión del bazo, ó de otra qual- 
quiera viscera, particularmente del 
abdomen , es un síntoma que le 
ocasionan la repetición de las ac¬ 
cesiones , ó el mal régimen y mé¬ 
todo curativo, que puede soste¬ 
ner repeticiones mas considera¬ 
bles y freqüentes de la quartana, 
y servir de obstáculo á su cura¬ 
ción $ pero estas congestiones no 
deben colocarse entre el número 
de las causas de esta enferme- - 
dad , como lo han creído muchos 
con grave perjuicio de los enfer~ 
iriosj 
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taos $ pues además de que pueden 
estas congestiones ú obstrucciones 
existir muchos años, sin que lle¬ 
gue á notarse la quartana, como 
lo podrán asegurar toáos los que 
hayan practicado la medicina: 
-quantas veces falta la quartana, 
permaneciendo dichas congestio¬ 
nes, sin que se advierta la repe¬ 
tición de la accesión, fuera de 
que todas las fiebres intermiten¬ 
tes de larga duración, ocasionan 
semejantes obstrucciones, como 
mas latamente - explicare quando 
trate de los productos morbosos 
mas freqüentés que ocasiona la 
quartana. Tampoco se debe ad¬ 
mitir la quartana metastática, pues 
solo tiene lugar en algún otro ca- 
particular , como en el que al¬ 
onaba l a optalmia con la quar- 
na $ pues curada una, aparecia 

la 
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lúmen de las partes externas, so¬ 
lo al cabo de cierto tiempo ex¬ 
perimenta el paciente una sensa¬ 
ción de frió, que principia co¬ 
munmente en el espinazo, y muy 
luego se comunica á todo el cuer¬ 
po : quando crece esta sensación 
de frió, produce un temblor en 
todos los miembros con sacudimien¬ 
tos ó calosfríos, que se perciben 
mas en las partes que tienen me¬ 
nos equilibrio , como la quixa- 
da inferior. A esta sensación de 
frió, que suele ser muy intensa 
en los principios , se suele juntar 
una concusión dolorosa de todos 
los miembros, que cesá por algún 
instante, y vuelve á tomar cuer^ 
po , tanto , que de la fuerte co- 
lision se han quebrado los dien^ 
tes á algunos pacientes, como 
ha visto Wansubieten. Sin duda al** 


guna que de estos sacudimientos 
resulta gran parte de la debilidad, 
cansancio y fatiga que experimen¬ 
tan los enfermos acabado el paro¬ 
xismo. Los antiguos dividían los 
varios grados de frió con varios 
nombres que les daban, á propor¬ 
ción de la mayor ó menor inten¬ 
sión con que se explicaban (i). 
Finalmente , aseguran algunos, 
que solo por lo intenso del frió, 
y la molestia que sienten los 
enfermos después de la acce¬ 
sión, 

Quando el cuerpo universalmente 
se enlru, pero ni tiembla la cutis, ni 
, os mi embros se sacuden, llamaban re- 
ri gcracion ó frío j pero si la cutis se ar- 
J^, d ’ y cas i parece que se sacude, 11a- 
lo f- 1 horripilación ú horror j pero si 
llL“J‘ embros se agitan, rigor. También 
l 0j de granizo, frío de ye- 

£ 2 


sion, quexándose de un magulla-! 
miento que penetra hasta los hue¬ 
sos, se puéde pronosticar desde 
la primera accesión la que ha de 
ser quartana. 

io. Acompañan siempre á es¬ 
te estado de frió unas señales fuer¬ 
tes de debilidad, que lo demuestra 
el pulso débil y pequeño, la pali- 
déz y frió de las extremidades, 
la languidéz y encogimiento de 
todo el cuerpo, la poca acción 
en los movimientos animales, la 
imperfección en las sensaciones, 
y un grado de frió mas ó menos 
fuerte, quando existe un grado 
notable de calor; lo que prueba 
la aplicación de las causas debi¬ 
litantes al cuerpo, y por lo mis¬ 
mo experimentan los enfermos, 
aunque, sea enmedio de los gran¬ 
des calores del estío, una sensa¬ 
ción 
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ción de frió, que no seria mayor 
en lo riguroso del invierno con 
un temblor universal. La pulsa¬ 
ción de las arterias es viva, pre¬ 
cipitada é intermitente, el color 
de la piel pálido ó aplomado, &c. 
Buscan los mas eficaces medios de 
recuperar el calor: todo indica 
que la circulación de la sangre 
»e halla interceptada desde los 
vasos capilares á las venas , ya 
sea por constricción de estos mis¬ 
mos vasos, ó ya por movimien¬ 
to retrogrado. Los movimientos 
e coxaz on , aunque vivos, ape¬ 
nas son sensibles, pues le falta 
^na gran cantidad de sangre pa¬ 
ra dilatarlo : este fluido retenido 
P 1 mcipalmente en las redes del 
exido celular de los músculos, 
€y 0 ^ oda a las fibras nerviosas, 
1 a su irritabilidad , determi¬ 
na 
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na el temblor y los demás sín¬ 
tomas , que son efecto de la reac¬ 
ción , de que tendré lugar de ha¬ 
blar varias veces, pues la mi¬ 
ro como el principal agente que 
pone de su parte todos los co¬ 
natos para la expulsión de la cau¬ 
sa próxima de la quartana. Es¬ 
te mismo mecanismo observamos 
con algunas pasiones de ánimo, 
que obran como debilitantes ó se¬ 
ductivas , según dicen algunos. 

ii. Pero no en toda quartana 
se advierten estos síntomas tan 
considerables de frió, porque en 
algunos quartanarios solo se no¬ 
tan unos desperezas ó ligeros ca¬ 
losfríos , lo que mas particular¬ 
mente se observa después de al¬ 
gún tiempo de accesiones, y aun 
desde los principios en los vie¬ 
jos , débiles y caquécticos, lo ov e 

sue- 
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suele ser de mal pronóstico, por¬ 
que denota la falta de energía en 
los sólidos, y que con facilidad 
toman el carácter de continuas. 
También he visto un quartanario, 
que su accesión solo consistía en 
quatro horas de frió: esta quar- 
tana, que se puede llamar horrí¬ 
fica, cedió sin repetición con el 
uso de la quina. Algunas veces 
la accesión del frió principia por 
un estupor ó adormecimiento, que 
se puede llamar comatoso ó apo¬ 
plético , efecto por lo común de 
ciertas contexturas, y de las po¬ 
blaciones mal ventiladas, cerca¬ 
das de lagunas, balsas y pantanos, 
° de una estación muy lluviosa, 
que por lo regular siempre la he 
vi sto mortal. 

1 2. Galeno asegura haber co- 
n °cido po r el pulso desde la prn 

me- 
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mera accesión las que habían de 
ser quartanas , porque dice que 
lo advertía tardo, débil y obs¬ 
curo, y como que la arteria se 
hallaba retraída hácia lo interior, 
jactándose de poseer un conoci¬ 
miento que dice debían tener to¬ 
dos los médicos. Dudo mucho de 
este conocimiento , aunque no du¬ 
do que muchas veces se podrá 
pronosticar con acierto, máxime 
si el facultativo está atento á la 
epidemia reynante, á los sínto¬ 
mas que la anteceden y acom¬ 
pañan $ lo que sí podrá percibir 
el facultativo por lo tardo del 
pulso, es la proximidad del pa¬ 
roxismo. Tampoco juzgo que se 
pueda pronosticar desde la pri¬ 
mera accesión la que ha de ser 
quartana, por la duración del pri¬ 
mer paroxismo, porque es vária 

en 


en varios sugetos, con respecto á 
un gran número de causas que le 
pueden prolongar, pues miro la 
duración del paroxismo como de¬ 
pendiente de una ley general de 
la economía animal. 

13* A todos estos síntomas 
del principio de la accesión cor¬ 
responde la dificultád de la res¬ 
piración , la tós , la anxiedad, el 
estado plastoso de la boca que 
motiva la sed , la orina ténue y 
cruda , en muchos l a náusea y 
el vomito (i). A la mutación que 

su- 

0) Para comprchender mas bien có- 
bili í f 1C j Can ^ catnentc se or iginan de la de-' 
ad estos síntomas, basta mirar el §. io, 
dia£?° P ° r otro lat * ü ias P artcs precor-. 
te u SOn tan sensibles , que se - re sien- 
ri°s de 1 ° S , los . movimientos extraordina-e 
cía q Ue \ ln; iquina, por la corresponden- 
0s nervios simpáticos establecen 
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sucede durante el frió en todas 
las secreciones, es análoga la de-« 
presión repentina que regularmen¬ 
te experimentan los tumores y 
las llagas que habia en la super¬ 
ficie del cuerpo, pues éstas se se¬ 
can durante el frió, y vuelven á 
correr de nuevo luego que se ma¬ 
nifiesta el sudor , ó se disipa el 
paroxismo ; y al mismo tiempo 
vuelven á tomar su volumen: las 
funciones intelectuales, particular¬ 
mente la atención y~la memoria* 
en este estado se obscurecen, I a 
sensibilidad disminuye mucho, d e 
suer^ 

catre ellas, y todas las demás del cu 
po, esta es la razón , por que al emp^ 
zar la calentura está acompañada alguu^ 
veces de anxiedades , dificultad do respj 
rar , de náuseas, vómitos, &c. sin que ^ 
causa irritante afecte inmediatamente cS 
tas partes. 
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suerte que en algunas ocasiones 
no perciben los pacientes la apli¬ 
cación del fuego (i). 

14. Ya tenemos hecha la pin¬ 
tura dél principio de la accesión 
que Sidenbam llama tiempo de 
exhorrescencia, ó estado del frió, 
en el que suelen morir los quar- 
tanarios (2), particularmente los 
viejos; y en las disecciones que 

se 


(i) Como tengo insinuado , 10. que 

todos los síntomas que se notan en cíes- 
i aa d f l 1 fri °V soa dimanados de la debi- 
1 a del sistema, quando esta es grande 
puec c ocasionar la insensibilidad} mas 
qnando la accesión del calor reemplaza 
^ la del frió, se restablece la sensibtli- 
.'V 5 Y ai *u se aumenta aun grado con- 
, dimanando esta mutación del 
sudo de atonía cu el un estado , y del 
. C .^ rccc ion en d otro. 

Así lo juzgan Sidenham , sec. 1. 
dieiti.r ”*^. er 'P a S- 302. Hosmau, Mc- 

aí * sist. toith 4. pag. S. 
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se han hecho de los que han 
muerto en este estado,*se ha vis¬ 
to la sangre coagulada en el co¬ 
razón y en los vasos mayo¬ 
res (i), Al terminar este esta¬ 
do, 

(i) Todo esto denota la gran debili¬ 
dad y constricción de los vasos de la su¬ 
perficie , que no pudo ser vencida por las 
fuerzas debilitadas del corazón, hacién¬ 
dose una grande acumulación de los hu¬ 
mores en ellos , á causa de la grande de¬ 
bilidad de los vasos capilares de la pe¬ 
riferia. Esto mas claramente lo demues¬ 
tra la muerte repentina de los acometí* 
dos de un terror imprevisto, en los que 
igualmente se halla la sangre acumulan 
da cerca de los vasos mayores. Es cier¬ 
to que Sidenham niega que los quartana- 
rios mueran en el estado del frió j pero lo 
aseguran los mejores prácticos $ y yo pof 
uü puedo decir , que los que he visto mo¬ 
rir de la quartana, siempre ha sido á I a 
correspondencia del frío , pues debilita¬ 
da la energía del sistétna , ya no se pc f ' 
pibe el frío, siiio por unos síntomas muy 
remisos. 
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do, por lo regular se explica e! 
vómito que contribuye mucho á 
terminarle, porque produce una 
determinación de los humores del 
centro hádala circunferencia, con 
el que cesa totalmente este esta- 
do , y sobreviene el segundo, 
que Sidenham llama de ebulición, 
y Cu lien de calor como dice 
Boerhave , correspondiente al au¬ 
mento de las continuas. Empie¬ 
za éste disminuyéndose el frió 
paulatinamente, esparciéndose al 
mismo tiempo el calor por los 
extremos, y al paso que este es¬ 
tado se manifiesta, se disminuye 
la palidéz, vuelve el rubor, y la 
Aspiración se hace mas libre, 
tanto, que quando el calor lie— 
^ á su alto grado, se hace gran- 
^ Y fuerte} y la sangre que en 
c ^ado anterior casi llegaba á 
es- 
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estancarse, circula con libertad, 
y con movimiento rápido, se dis¬ 
minuye la anxiedad , el pulso se 
hace vehemente y robusto , la 
sed y sequedad molestan al pa¬ 
ciente (i), y lo mismo el dolor 
de cabeza. Las orinas muy ru¬ 
bras sin sedimento (2) , el deli¬ 
rio viene alguna vez desde el 
principio del paroxismo; pero las 
mas no aparece hasta que se ha 
formado la accesión del calor. 

15. Después que el estado 
.del calor ha durado mas ó me¬ 
nos , según llevamos explicado, 

se 


(1) Es probable que la sed y la se- 
cura que se advierten en este estado 
manan de la disipación de la parte 
de los humores. 

(2) Lo que denota la perturbación ¿C 
los solidos, que estorba la separación 
las partículas salmp-olcosas de la masa* 
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se sigue el tercer estado que Si - 
denhani llama de despumación, y 
Cuiten de sudor, el que regular¬ 
mente empieza á manifestarse por 
una leve resudación en la frente, 
que se hace visible poco á poco 
en todo el cuerpo , hasta que 
rompe en todo él un sudor mas 
ó menos copioso , con respecto á 
varias causas que suelen aumen¬ 
tarle $ por lo regular es caliente, 
y de un olor urinoso. Así que em¬ 
pieza á manifestarse el sudor, em¬ 
piezan á restablecerse los emun- 
torios, y á correr todas las ex¬ 
creciones , se modera la sed, por¬ 
gue se humedece la lengua: la 
nariz, que en el estado anterior 
estaba reseca , y lo mismo la 
en gua, se barniza de su moco 
das^ 1 ’* las orinas son rubicun- 
5 xabonosas y espumosas, que 
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á corto tiempo forman en la su-» 
perficie una película, que se arri¬ 
ma á las paredes del orinal con 
un sedimento copioso de color de 
ladrillo (i), que suele subsistir 
por mucho tiempo, aun después 
que ha faltado la quartana. Las 
llagas y las fuentes vuelven á 
correr de nuevo, los tumores que 
estaban depresos recobran su an¬ 
tiguo volúmen, la respiración y 
las demás funciones se van res¬ 
tableciendo hasta que quedan en 
su estado natural. En algunos 
casos suele la diarréa acompa¬ 
ñar 

(i) Denota este sedimento que ya se 
ha restablecido el igual y libre círculo de 
los humores.j y por esto misino algún* 
otra vez se podrá pronosticar la ■ prout* 
mutación de la quartana, ó continua qua'i- 
do en el tiempo de la apirexia salen 1** 
orinas rubras sin sedimento. 
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nar al paroxismo; pero mas re¬ 
gularmente no sale el enfermo al 
servicio hasta que se ha conclui¬ 
do la accesión. 

16. Por todo el tiempo del 
paroxismo, que se puede exten¬ 
der desde cinco hasta veinte ho¬ 
ras , durante un espacio tan lar¬ 
go , pueden sobrevenir diferen¬ 
cias considerables en cada uno 
de sus estados, y como llevo di¬ 
cho , §. io. y n, la accesión 
del frió apenas es sensible en 
unos, quando en otros continúa 
por muchas horas, y en otros no 
;hay accesión de calor, y algu- 
na y cz viene el frió á la termi- 
ftacion del calor (i). Finalmente, 
en tan largo espacio se alteran 
^ucho las excreciones y secrecio¬ 
nes, 

Eskcnkio, Hb' c. pa¿. 837- 

c 


34 

nes, como lo denotan la saliva 
y moco, que barnizan lo interior 
de la boca y fauces, y aun es 
mas notable en las orinas, co¬ 
mo se puede conocer por la va¬ 
riedad que se advierte en ellas 
en los tres estados que llevamos 
descriptos. 

ip. Aunque regularmente se 
combinan y suceden los síntomas 
por el orden prescripto, hay cier¬ 
tos casos y ciertos individuos, en 
los que cada síntoma llega á stf 
diferente grado, y el orden que 
observan es. mas ó menos per¬ 
fecto, y las accesiones guardan 
entre sí diferentes proporcione* 
relativas á su duración. 


DE LAS CAUSAS 

de la quartana . 

18. IDhvidirémos las causas de la 
quartana en predisponentes, dispo¬ 
sitivas ó proegúmenas, en remotas 
y próximas. Esta causa dispositi¬ 
va la supongo existente en el cuer¬ 
po, antes que acceda la remota, y 
aunque ignoramos el modo y pro¬ 
porción de su sér y existencia, no 
podemos menos de confesar que 
existe, lo uno , porque siendo co¬ 
munes las causas remotas, exter¬ 
nas ó procatárticas en los pai- 
ses que son endémicas ó epidemi¬ 
as, como mas adelante diré, era 
preciso que las padeciesen todos 
* 0s que se hallan expuestos á la 
Acción de las causas remotas: lo 
porque luego que el hom- 


otro. 


C 2 


bre 
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bre ha padecido la quartana, no 
suele por lo regular volyefla á 
padecer 5 y así supongo que hay 
en algunos sugetos una particu¬ 
lar disposición, que los hace 'ap¬ 
tos á que las causas remotas obren 
en ellos de un modo determina¬ 
do, y produzcan una particular 
mutación en su naturaleza, cuya 
mutación dimanada de la causa 
dispositiva y remota , llamamos 
causa próxima (i), entendiendo 
por ésta aquel estado ó disposi¬ 
ción del cuerpo que ocasiona to¬ 
dos los síntomas que se presen¬ 
tan , y sobre la que debe recaer 
la curación, y solo quitada ésta 
se quita la quartana: asimismo 

su- 

(r) Duret quotiés ad prceparatiomin * l,s ' 
cipientis causee accedít vis cfficientís re ~ 

■ pentina fit malorum genera tío. 
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supongo á esta Causa dispositiva 
existente en el sistéma nervioso, 
quemas particularmente forma el 
sistema vascular (i) , reputándo¬ 
la como una particular debilidad 
que dispone el sistéma á que las 
causas remotas obren en él de¬ 
terminadamente. También supon¬ 
go que las causas remotas igual¬ 
mente producen, ya la terciana, 
ya la cotidiana, ya la quartanai, 
ya la continua remitente, y que 

SO 1 - 

(i) Entendemos por sistéma vascular 
toda aquella porción considerable, de tu,- 
fcos ó canales continuos , que esian .reple¬ 
tos de sangre y de otros humores. ‘Éstos 
tegularmente se dividen en vasos circu¬ 
lónos , secretorios , excretorios y absor- 
Ventes', El corazón es el centro de este 
® l stcma , de donde salen todos-dos tubos 
fanales. Los vaso6 absorventes tienen 
fáti ÜÍ ° Vlln ^ cmo ptopijo- -Los lácleos y lio- 
de el° S S ° 1 - 1 mu y lrri hibles, de donde pch- 
üi0v huiento de los iluidos contenidos. - 
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solo la particular disposición del 
sistéma es el que hace que se pro¬ 
duzca la una ó las otras especies. 
Parecerá difícil de explicar y de 
concebir cómo una misma causa 
remota puede producir diferentes 
indisposiciones; pero no lo será si 
atendemos á las peculiares dis¬ 
posiciones de los nervios, y á las 
varias modificaciones de su irri¬ 
tabilidad , de las que dependen 
la variedad de temperamentos, la 
diversidad de gustos, y la ma¬ 
yor disposición á ser atacados de 
ésta ó la otra indisposición mas 
particularmente. Esto nos lo de¬ 
muestra la diaria experiencia, pues 
un mismo objeto produce diver¬ 
sas sensaciones en diversos sugC" 
tos: una misma causa, diversas 
enfermedades, y una misma en- 
jfermedad, variedad de síntoma^ 
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y un mismo remedio en una mis¬ 
ma enfermedad, diferentes efec¬ 
tos , &c. todo dimanado de la 
particular irritabilidad del sisté- 
ma. Adapto con mas seguridad 
esta causa predisponente, quan- 
do considero que los miasmas ó ex¬ 
halaciones de los pantanos son la 
causa mas común de las intermi¬ 
tentes y remitentes , y que según 
la mayor debilidad en que se ha¬ 
lla el sistéma , y quizá alguna 
vez por la mayor actividad de 
aquellos, así produce la una ó las 
otras especies , y así las vemos 
muy freqüentemente mudar de 
tiempo, á causa de la grande ana- 
* 0 gía que tienen unas con otras, 
coadyubando mucho á esto la es¬ 
tación. 

, * 9 - Estos miasmas, y todas 
as demás causas remotas que pro- 

du- 
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ducen la qdartana, de las que ha¬ 
blaré particularmente , obran' so¬ 
bre el sistéma nervioso ya dis- 
, puesto, produciendo en todo él, 
' y mas particularmente en el sis- 
téma vascular, aquella forma de 
debilidad ó atonía , que llamamos 
causa próxima de la quartana, que 
consiste en la reiaxacion de las 
fibras musculares , consideradas 
como sólidos, simples , dotados 
de vida. Esta debilidad, ó lla¬ 
mémosla disminución del movimien* 
to vital , ó como quieren otros, 
falta de excitamento en todo el 
sistéma nervioso, es la que oca¬ 
siona todos los fenómenos que se 
observan en el curso de la acce¬ 
sión,' particularmente en el esta¬ 
do del frió, pues el estado del 
calor le miro como un efecto de 
feactioñ 5 con la que la natura- 


feza quiere recuperar su antiguo 
tono , como lo intentaré probar 
Cn su lugar. Esta atonía , causa 
próxima de la quartana , se re¬ 
conoce por todas las funciones que 
penden del sistéma nervioso, con 
particularidad al ingreso de la 
accesión, por la debilidad de las 
extremidades inferiores que sopor¬ 
tan el peso mecánico del cuer¬ 
po, no pudiendo por lo regular 
sostenerse en pie los enfermos: 
también se conoce por el tono P'e- 
neral del espíritu, que es comun¬ 
mente el de abatimiento v des- 
confianza (i). 

No 

el ^ aponiendo que el suco nérveo es 
* es a f*¡e principal de todas las funcio- 

esta do ;V COn0mh ailimai ’ y que en el 
alg Un ^¡0 se halla interceptada cu 
zqu h asi °^ u circulación desde el eora- 
a el celebro , y por consiguiente 
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2o. No hay cosa mas co¬ 
mún entre el vulgo, que es con¬ 
fundir las causas de sus dolen¬ 
cias, atribuyendo sus indisposi¬ 
ciones á la causa remota que 
juzgan se las ha ocasionado, y 
como éstas en su juicio son po¬ 
cas , pues las suelen reducir al 
frió, al calor, al exceso en los 
alimentos y bebidas, y á la ple* 
nitud de sangre, luego está dis" 
pues- 

no puede éste administrar la porción coi" 
respondiente del dicho suco j lo mismo sH' 
cede en el estado del calor quando este cS 
violento, pues se consume una gran p 0 ^ 
cion en sostener las funciones de toda ** 
máquina: de aquí proviene el hallarse ado r ' 
mecidas las funciones del alma, y los 
vimientos de la voluntad, en el un es 1 ^ 
do por falta de suco nérveo , y en el 
por la gran consumpcion que se hace 
éU y en este caso muere el enfermo si c ° 
tinúa la calentura, por haberse agut¿ 
el principio de la irritabilidad. 
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puesto su régimen curativo, va¬ 
liéndose de su contrario: esto ha 
dado motivo á una infinidad de 
males que he visto en el discurso 
de mi práctica, abandonándose 
á las copiosas sangrías, purgan¬ 
tes activos, fuertes sudoríficos , y 
otros remedios que hallan arre¬ 
glados á su filosofía, y á la de 
algunos sangradores que les asis- 
ten y apoyan su modo de pen¬ 
sar . es cierto que éstas podrán 
ser las causas mas comunes de 
nuestras enfermedades $ pero ellas 
obrando en nuestro cuerpo, pro¬ 
ducen unas particulares disposi¬ 
ciones y mutaciones, que son la 
causa próxima de las dolencias, y 
s °bre estas mutaciones debe re- 
^ acr la curación, y no sobre la 
^usa que las produxo, que 11a- 
am ° s causas remotas, pues és¬ 
tas 
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tas las mas veces cesan de obrar, 
luego que ocasionaa la indisposi¬ 
ción : supongo que para que se 
produzcan las intermitentes ó con¬ 
tinuas remitentes, hay en el cuer¬ 
po una particular debilidad, que 
le hace apto á que las causas 
remotas obren en él según el gra¬ 
do de debilidad en que se halla 
el sistéma, que también supon¬ 
go mayor para la producción 
de la quartana , respecto de las 
demás intermitentes. Esta parti¬ 
cular debilidad del sistéma, que 
llamo causa predisponente, no se 
puede juzgar de ella por las apa - 
riencias externas. 

21. Supuesta la disposición 
del sistéma á recibir la itnpr e * 
sion de las causas remotas, da- 
rémos por sentado que las ma$ 
comunes en la producción de la* 

¿n- 


intermitentes y continuas remiten¬ 
tes son los vapores ó miasmas 
de los pantanos, balsas , ríos, pra¬ 
deras., &c., y entre nuestros la¬ 
bradores podrá hacerlas mas fre- 
qüentes, la poca limpieza de sus 
corrales, pues hacen rebalsar en 
ellos, las aguas llovedizas, para 
formar abono con la paja y ho¬ 
jas de árboles , que ponen á pu¬ 
drir, con el es^rcol que sacan 
de sqs establos: sin duda alguna 
que por esto padecen mas los la- 
bi adores que las gentes acomo¬ 
dadas , á lo que también puede 
contribuir la construcción de sus 
casas baxas mal ventiladas, y el 
corto número de hogares, que sue¬ 
len estar lo mas del dia sin en- 
^ndersc$ y p 0r esto suelen pro- 

t¿ rCl ° na mente ser menos freqüen- 
ea las grandes poblaciones, 
por- 
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porque la gran porción de chí- 
meneas, que por lo regular es- 
tan ardiendo, consume continua¬ 
mente porción de miasmas. Es¬ 
tá observado que las grandes ho¬ 
gueras , si particularmente se po-* 
nen hácia aquel sitia donde 
nen los vapores pantanosos, ha# 
corregido muchas epidemias & 
fiebres accesionales. Estos mías*' 
mas se levantan por la acción d ¿ 
calor, de los pantanos y terr e ' 
nos húmedos 5 pero ni el cal^ 
por sí solo engendra estos vap°| 
res en los países calientes sin e 
concurso de la humedad, ni ta# 
poco basta la influencia del ag üí 


sola , pues es necesario para <J 11 
estos vapores ó miasmas teng 3 ^ 
aquella qualidad sedativa ó de™ 
Jante, como quieren otros, c * 
páz de producir las intermit en s 
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tes que la tierra húmeda ó el cie¬ 
no tengan contacto con la atmós¬ 
fera , y podrán ser mas ó menos 
activos, y producir mas bien las 
remitentes, á proporción del ma¬ 
yor numero de plantas, anima¬ 
les ó insectos que se hayan cor¬ 
rompido. Se han hecho con tan¬ 
ta exáctitud innumerables obser¬ 
vaciones en diferentes regiones só- 
re os miasmas de los pantanos, 
que en el día nadie duda que 
2 S = an ^ verdadera causa re- 
tT e ^ 0( ^ as las intermitentes. 
t J mi | lci0s ex empios que con- 
n an a verdad de este aserto, 
es a gunos pueblos, en los que 
moradores las padecian epi- 
i 1 „ rnic ' arnente todos los años, se 

secar t ra 1° de ellas ’ haciendo 
tas hgtmas inmediatas, 
l^a conformidad de los 
cli- 
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climas, de las estaciones y terre¬ 
nos de diferentes comarcas, en 
donde reynan con mas generali¬ 
dad , dan suficiente idea de la 
causa común que las fomenta, son 
muy freqüentes en las riberas y 
valles regables, amenos y deli** 
ciosos, en los que el calor poí 
el cuerpo del dia es activo , y 
las noches suelen refrescar con 
un vientecillo húmedo: por el con* 
trario, son raras en los sitios mon¬ 
tañosos , en los quq tal vez stf* 
moradores nunca las han visto» 
23. Por esto es muy prob^ 
ble que las causas de las Ínter" 
mitentes y remitentes son. cierta* 
.exhalaciones suspensas en la & 
mósfera, que aplicadas al cu^ 
po humano producen las calcn tl1 
ras en quellos que se hallan d#' 
puestos á que obren en ellos 9 ' 


según la disposición en que estos 
se hallan, así produce la una ó 
las otras especies, pues las ve¬ 
mos generalmente epidémicas, y 
que con facilidad pasan de la una 
especie á la otra} pero siempre 
se advierte, que la 9 que tienen 
por causa la menor atonía , pa¬ 
san á las de mayor , y rara vez 
por sí sucede lo contrario. Algu¬ 
nas veces para contraerías basta 
entiar por el verano en quartos ba- 
xos. que hayan estado cerrados por 
invierno, y habitar sótanos y en¬ 
tresuelos húmedos mal ventilados} 
otras veces basta que la superficie 
de la tierra tenga alguna humedad, 
lodos estos miasmas producen la 
tartana en aquellos sugetos que 
se hallan expuestos á su acción, 
^and° e | sistema se halla en aquel 
ado debilidad, capaz de 
D con- 
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contraer la atonía , causa próxima 
de la quartana. Ignoramos la natu¬ 
raleza particular de estos miasmas: 
tampoco podemos saber si hay 
mas especies; pero es probable 
que solo existe un género que va¬ 
ría por su grado de actividad, y 
quizá por su cantidad en un espa¬ 
cio determinado. Las causas re¬ 
motas de la quartana siempre son 
debilitantes y y así se renueva la 
quartana siempre que se renueva 
su causa; y aunque por los re¬ 
medios se corrija la causa próxb 
ma, como muchas veces siguen 
obrando las causas remotas, y 
sistéma se halla debilitado y dis¬ 
puesto á la operación de ios mias" 
mas, suele reproducirse muchas 
veces, lo que hace difícil su cU" 
ración, particularmente en el otofín* 
24. Tampoco deberemos 

c luir 


5 1 

cluir al frío entre el número de 
las causas remotas: quando obra 
como debilitante, no es necesario 
que llegue á su alto grado, bas¬ 
ta que el calor del cuerpo se ha¬ 
ya aumentado extraordinariamen¬ 
te, pues cada temple inferior es 
suficiente á disminuir la actividad 
del sistéma, que es lo que co¬ 
munmente observamos en los oto¬ 
ños que han sido precedidos de 
Un estío caloroso. Algunas veces 
obra el frió como estimulante; 
pero solo es quando el cuerpo es¬ 
tá vigoroso, y se exercita, pues 
én los hombres debilitados, por 
cualesquiera causa , obra siempre 
como debilitante: también adver¬ 
timos en el frió una potencia, di¬ 
gámoslo así, adstringente , que 
0c asiona la constricción de la su- 

PerFicie, impide la transpiración 

D 2 in- 
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insensible, condensa los humores, 
y los hace refluir hácia las par¬ 
tes internas (i). Pero todo esto 
es mas bien efecto de la debili¬ 
dad de los vasos mínimos, que 
no de la potencia adstringente del 
frió (2). Las alternativas de frió 
y de calor disminuyen el vigor 

del 

(1) Esto es lo que da motivo muchas 
veces á los productos morbosos tan fre~ 
q ucntes e;i la quartana de invierno, y 
á las continuas recaídas que experimen¬ 
tan los quartauarios, hasta que la esta¬ 
ción de primavera , por medio del calor, 
estimula los sólidos y los vigoriza , de 
modo que venzan la atonía , que es quan- 
do se ha creído que se ha desgastado el 
humor quartanario. 

(2) El frió siempre obra por sí como 
debilitante, y si alguna vez se advier¬ 
ten efectos contrarios , depende de la* 
fuerzas estimulantes , que tiran á preca¬ 
ver su efecto debilitante : siempre es res¬ 
pectiva la acción del frió sobre los seres 
vivientes. 


del sistéma, y por esto son mas 
freqüentes las fiebres accesiona¬ 
les en otoño y primavera. El ca¬ 
lor , aunque es un estimulante pa¬ 
ra el cuerpo viviente, si es exce¬ 
sivo, debilita consumiendo con su 
estímulo repetido la excitabilidad 
ó principio de la vida$ lo mis¬ 
mo hace el exercicio. En mi con¬ 
cepto todas estas causas, debilitan¬ 
do el sistéma, le disponen á la ope- 
1 ación de los miasmas: éste es el 
motivo de ser tan freqüentes en 
las estaciones calorosas las fiebres 
accesionales, y es lo que hace mal 
sanos algunos países. 

2s¡. Tampoco deberémos ex- 
cluir del número de las causas 
remotas á algunas que han esta- 
0 reputadas como tales, aunque 
^ ftd concepto no hacen mas 
4 e disponer el sistéma á la de- 

bi- 
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insensible, condensa los humores, 
y los hace refluir hácia las par¬ 
tes internas (i). Pero todo esto 
es mas bien efecto de la debili¬ 
dad de los vasos mínimos, que 
no de la potencia adstringente del 
frió (2). Las alternativas de frió 
y de calor disminuyen el vigor 

del 

(1) Esto es lo que da motivo muchas 
veces á los productos morbosos tan fre- 
qücntes en la quartana de invierno, y 
á las continuas recaídas que experimen¬ 
tan los quartanarios, hasta que la esta¬ 
ción de primavera , por medio del calor, 
estimula los sólidos y los vigoriza , de 
modo que venzan la atonía , que es quan- 
do se ha creído que se ha desgastado el 
humor quartanario. 

(2) El frió siempre obra por sí como 
debilitante, y si alguna vez se advier¬ 
ten efectos contrarios , depende de la* 
fuerzas estimulantes , que tiran á preca¬ 
ver su efecto debilitante : siempre es res¬ 
pectiva la acción del frió sobre los seres 
vivientes. 


del sistéma, y por esto son mas 
freqüentes las fiebres accesiona¬ 
les en otoño y primavera. El ca¬ 
lor , aunque es un estimulante pa¬ 
ra el cuerpo viviente, si es exce¬ 
sivo, debilita consumiendo con su 
estímulo repetido la excitabilidad 
ó principio de la vida $ lo mis¬ 
mo hace el exercicio. En mi con¬ 
cepto todas estas causas, debilitan¬ 
do el sistéma , le disponen á la ope¬ 
ración de los miasmas: éste es el 
motivo de ser tan freqilentes en 
las estaciones calorosas las fiebres 
accesionales, y es lo que hace mal 
sanos algunos países. 

®- 5 - Tampoco deberémos ex- 
cluir del número de las causas 
remotas á algunas que han esta- 
reputadas como tales, aunque 
mi concepto no hacen mas 
disponer el sistéma á la de- 
C bi- 


54 

bilidad , ó ccadyubar á debilitar¬ 
le: tales son los alimentos de di¬ 
fícil cocción, los vejetales crudos, 
aqüosos, y todos Jos que produ¬ 
cen una sangre vápida, aquellos 
que con dificultad actúa el estó¬ 
mago, que por muy duros y te-* 
naces no pueden ser penetrados 
del licor gástrico, los cereales cru¬ 
dos, algunas legumbres y horta¬ 
lizas? l° s cuerpos muy pingües, 
que suelen ocasionar un quilo 
crudo? y algunas enfermedades 
que ha cen los mismos efectos, los 
vinos inmaturos , mal fermenta¬ 
dos , feculentos y vápidos, las 
frutas ácido-dulces, disminuyen¬ 
do la acción del sistéma , P ue * 
den favorecer la acción de los 
miasmas: todos están persuadi¬ 
dos de su acción refrescante y 
sedativa , y por ésta les atribu- 
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yen un poder muy grande en la 
producción de las intermitentes, 
pero en mi concepto podrán mas 
bien'tenerle en hacerlas retornar, 
.que en producirlas , como lo ha 
observado Galeno , ya causando 
la dispexia , ya produciendo la 
-diarréa, y tal vez suprimiendo 
Ja transpiración, como lo advier¬ 
te Plenk . La supresión de algu¬ 
nas evacuaciones acostumbradas, 
-una imprudente refrigeración, las 
pesadumbres y congoxas, pues 
debilitan y aniquilan el cuerpo, 
e miedo y el terror que suspen¬ 
den todas las funciones de la eco¬ 
nomía animal, y hacen refluir los 
humores de la periferia al cen- 
tro > de donde se sigue el frió, la 
°presion de los hipocondrios, la 
X debilidad, la ira y la 
e S l 'ía repentina \ finalmente, to¬ 
das 


das las pasiones de ánimo que 
hasta cierto grado obran corno 
debilitantes. Lo mismo la embria- 
guéz, la venus excesiva, el es-* 
túdio forzado, las vigiliaé pro¬ 
longadas , el reposo después de 
un exercicio considerable en un 
sitio frió y húmedo. La disminu¬ 
ción de los vestidos en el otoño', 
ó estando el cuerpo acalorado, pa* 
rándose á la corriente del ayfC, 
el beber frió quando sé está fa^ 
tigado, el demasiado sueno, y 
la vida sedentaria, que disminu¬ 
yen en gran parte la acción de 
las fibras musculares. Por último, 
todas aquellas cosas que obran 
como sedativas ó debilitantes de 
la economía animal; y aunque ig" 
noramos si efectivamente estas cau¬ 
sas por sí solas podrán efectuar" 
Ja quartana sin el concurso dé l° s 
mías - 1 


plasmas, me inclino á la nega* 
t ^a , atendiendo á que casi dia4- 
lamenté está expuesto el hora-*- 
bre á muchas de estas causas 
sin' que sé' las ° vea ' producir la 
quartana-^ ’ no siendo en' aquellas 
estaciones en que los vapores de 
b)s pantanos adquieren la qualh- 
dad sedativa v capaz de producir 
as intermitentes ^ pero me persnsu- 
do qué obran como causas proe- 
gúmenas ó dispositivas, propon 
Clonando'fel sistema, á la percep¬ 
ción de los miasmas, pues como 
yatengp insinuado , que todo p§n- 
, v ' cf j a particular disposición 
' C , s l st ^í a ^ Y estas cansas pren- 
•cataiti^ pueden disponerle á qüp 
niiasmas obren en él con nía* 
l a ^ f ^dvidád. Mucho; influyen 
clima circunstancias del 

5 Y la estación en la pro¬ 
duce 
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duccion de la quartana, si a 
lo se junta la disposición del sir 
geto, y las causas que llaman^ 


ocasionales, >jí - 

2 6. Todas las causas remota? 
de que hemos hablado 9 y alg^ 
ñas otras , disminuyen la energ 13 
del sistéma nervioso (i) v por 1° 
que hallándose el sensorio en eS ' 
lado de debilidad , resiste ma s 
menos á proporción del vig or ' 
diverso modo en que éste se W 
lia respecto de la potencia s ^‘ 


ti' 


(i) Entendamos por siítéma Ji' crV * 
la parte medulosa del celebro con ;U j!j 3 < 
dula espinal, y todas las cuerdas^ y ^¡i 
mentos que dimanan de aquéllos. T alI j¡d 
se llaman sólidos'vivos , porque son 

trumentos de las sensaciones y mov* 11 *^ 

.tos , y en esto solo comprehendcuios * li ^ 
tema vascular y nervioso , y sifimP* lt gí>' 
decimos solamente sistema , se debe c 
der de éste. 


tiva 'de los miasmas , y del que 
no es fácil juzgar por las aparien¬ 
cias externas , pues en los hom¬ 
bres, al parecer mas robustos, sue¬ 
le hallarse muchas veces esta dis¬ 
posición, la que existiendo en el 
cuerpo , si se llegan las causas 
remotas, se produce aquella par¬ 
ticular debilidad, que hemos lla¬ 
mado atonía , causa próxima de 
la quartana, y diversa por su gra¬ 
do de la que produce á. las de¬ 
más intermitentes: de donde se 
sigue precisamente por ley de . la 
naturaleza que tira siempre á su 
Conservación, una constricción mas 
fuerte de la superficie , a causa 
de la gran debilidad, que es k> 
próximamente constituye Ja 
^ c 5 es ion quartanaria. Y como el 
SCa efecto propio de las afec¬ 
ciones nerviosas, aunque, cpnsi- 
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dero á la causa próxima ele te 
quartana, como existente en el 
sistéma nervioso, que mas par-* 
ticularmente forma el vascular* 
y como éste no se interrumpe cotí* 
siderablemente en los vasos ma' 
yores, debemos buscar la caus^ 
de los primeros síntomas de la 
accesión en los vasos de la su^ 
perficie, que como mas distantes 
del centro del movimiento, mas 
débiles por su naturaleza, y mas 
expuestos á las mutaciones de te 
atmosfera, se contraen estancan’' 
dose en ellos, no solo la sangré 
que circula por los vasos míni^ 
mos arteriosos, sino también en 
aquellos exílísimos tubos, que sir' 
ven para colar y arrojar las ori v 
ñas y la materia prespirable} 1° 
que evidencian la palidéz , libi- 
déz, &c. de lo¿> 9 y ip, 

don-' 


tfonde inferimos, que la causa 
próxima de esta estancación no 
dimana de la lentorosidad de los 
«umores, sino de la debilidad de 
los vasos de la superficie j y cch 
j?°. todo movimiento animal pen* 
e inmediatamente de los nervios, 
era preciso que la falta de este 
Movimiento , 6 defecto de exci- 
a ™ ent0 en ellos , se explicase con 
un °rl k°r t0rnas ^ ue indican 

nna debilidad considerable en to- 

vL j 1Stéma neFVÍ0S0 ’ ^ es la 
V ni a ^ era l Causa la quartana, 
resultado de las causas pre- 
^sponente y remota $ loque evi- 
Cesi Clan l0S tres estados de la ac- 
^i°n, p ues entra comunmente 
d e j 11 ??? síntomas considerables 
tra Q C r * dad , como lo demues- 
d 0 L ant ? hemos dicho del esta- 
rio: se desvanecen estos 
lúe- 
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luego que se explica la reacción 
y totalmente desaparecen lueg^ 
que el excit amento ó reacción & 
ha extendido por todo el sist^ 
nía, recuperándose la igualdad ; 
libertad de la circulación en & 
dos los vasos, particularmente^ 11 
los de la superficie. Esto lo 
dencía un gran número de 
chos, entre los que podré cu 11 
tar la feliz terminación que V e 
nen las quartanas en la prinn^ 
vera y estío, pues el calor d a ^ 
do vigor á los sólidos (ya 
to dimane de la mayor etfp® 1 , 
sion que toman los líquidos, ° c ^ 
sionando en aquellos un prop^ 
cionado excitamento ó erec'C 1 ^ 
haciendo que circulen libren^ 
los humores por todos los Vi 1 
particularmente por los de I a ^ 
perficie, ó ya tal vez por la 
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Porción de materia eléctrica de 

fi Ue está cargada la atmósfera, ó 
P°r otras causas que son fáciles 
de comprehender, por lo que ten¬ 
dremos lugar de advertir mas ade- 
lan te) y se sigue quel excit amento 
hace terminar la quartana. 
**sto mismo advertimos con al- 
S^nos sudoríficos , que mientras 
^ ran estimulando , no acomete 
a Accesión hasta que totalmen- 
cesan de obrar como tales, y 
Vue lve la debilidad. 

, No se podrá dudar que 
? tartana se diferencia de las 
e oiás intermitentes por el ma- 
*j° r grado de atonía que ocasio- 
a síntomas considerables, maxU 

*né 

se pone atención , en que 
í° regular, después que ha 
ex ^d° algún tiempo , se suele 
P e rar con los mismos reme¬ 
dios 
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dios con que se corrigen las otras 
intermitentes, en que no muda de 
tiempo, aunque se doble ó triplique, 
y á que por lo regular solo se pa* 
dece una vez en la vida; y por fin, 
á que las demás intermitentes solo 
pasan á quartanas después que i# 
naturaleza se ha debilitadoó p ot 
las calenturas, ó por los remedios* 
que todo esto hace ver la diver^ 
sa índole de esta calentura, 
respecto á las demás intermitentes* 
que por no haber distinguido bie# 
esto , siempre las han ordena^ 
un mismo régimen curativo, y W 
contribuido á que muchos auto*' 
res no hayan hecho mención 
ellas; y aunque suponemos alg 11 '* 
na analogía en las causas de ^ 
intermitentes y distinguimos á ^ 
quartana por el grado mas fb ef j 
te de debilidad y mobilidad en ^ 


sistema 5 lo que también eviden¬ 
cia el primer estado de la acce- 
sion , pues tanto el frió , la cons¬ 
tricción ? y todos los síntomas de 
debilidad llegan por lo común á 
°u grado considerable , respecto 
de las demás intermitentes. 

28. Un gran número de he¬ 
chos evidencian , que la debili¬ 
dad y constricción de la superfi- 
Cle contribuyen mucho á la for¬ 
ación del paroxismo quartana- 
^. 10 5 entre los que contarémos las 
fuentes recaídas que exper i- 
men tan los que sin recelo se pre- 
senta n al ambiente frió , después 
^ Ue les ha faltado la quartana (i)$ 


p or est0 m j srno encargaba mucho 
^ sus quaiuñarlos, que luvicsen 
n 0s Cu idado con no humedecerse las nia- 
húm^ os P ies > y con el ambiente frió y 
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y quando se hace alguna deter¬ 
minación de los humores hácia el 
' centro : por eso es muy peligroso 
dar purgas después que ha fal¬ 
tado la quartana , ya sea á be¬ 
neficio de la naturaleza , ya sea 
por algún tónico , pues segura¬ 
mente (en este caso) suelen vol¬ 
ver , á no ser que el purgante 
sea de los que después de su op e ' 
ración entonan los sólidos , co¬ 
mo es el ruibarbo con la quina- 
Lo mismo hacen los alimentos & 
difícil digestión, pues produce** 
la orripilacion , y las primera 5 
apariencias del frió febril , 
se nota aun en los hombres ma 5 
robustos , quando se hace la c° c ' 
cion de los alimentos (i). ^ 

(i) Por esta causa es muy • freqú^ 
hallarse el pulso de los hipocoiuUl^' 


3 9- En el primer . estado, 
nhéntras el sistema se halla con 
Vigor , se succeden y combinan 
los síntomas , según llevamos in¬ 
sinuado , de modo , que es obli¬ 
gada la naturaleza á excitar la , 
reacción (i), que es el segundo 

es- 

mugéres histéricas , y de los debilitados 
Por. qualesquienu-indisposición., con un 
& Ca dp de calentura á las dos horas des¬ 
pués de haber comido. 

(0 La irritabilidad de la fibra , que 
es ía que obra la reacción , es una pro- 
P l edad que tiene la fibra animal de con¬ 
verse quando es irritada. Él mecanismo 
? esta contracción está cubierto de un 
, e *° impenetrable á las luces del enten- 
ln uento humana Las facultades del al- 
sas * ^ a 8 cutes materiales , son l^s cau- 
• S la mueven , y quando, éstas ex? 

atl modificaciones y sensaciones extraor¬ 
dinarias que trastornan las funciones de 
d Cs ^ c ° lloinia animal, produciendo en ellas 
estaa ues > est0 es 1° SI 112 caracteriza el 

morboso. 

E 2 
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estado, ó él de la calentura , que 
miro como un esfuerzo que hace 
la misma naturaleza , ó llamé¬ 
mosle mecanismo del sistema, pa¬ 
ra oponerse á las fuerzas debili¬ 
tantes. Este conato ó fuerza cu - 
r ador a , ó como quiera que se 
llame (i) , dimana de ciertas le¬ 
yes 

(i) No se puede negar una ley gene¬ 
ral en toda la economía animal, que mu¬ 
chas veces hace esfuerzos capaces de opo¬ 
nerse á los efectos nocivos de alguna» 
causas destructoras de la naturaleza. Hi¬ 
pócrates , por la observación , y todos lo» 
Médicos que le siguieron , conocian un 
principio interior de fuerza y de acción, 
que él llamaba naturaleza , y nosotros 
para nuestro asunto llamaremos reacción 
ó efecto de la irritabilidad del sistema 
nervioso. No nos meterétnos en querer 
probar (como hacen algunos) que Hipo* 
cratcs couoció la acción mecánica de I a 
irritabilidad , y que fundaba su práctica 
Cft observar si excedía ó faltaba esta ir " 
ritabilidad ó excitabilidad, promoviónd 0 ' 


yes que el Criador ha puesto en 
te economía animal para su mis¬ 
ma 

la quando era diminuta , y debilitándola 
guando era excesiva j pues la experien¬ 
cia le había enseñado , que ambos extre¬ 
mos se oponían á la feliz terminación de 
las enfermedades, y se estaba quieto quan- 
no sabia qué rumbo tomar. Todos los 
Médicos han conocido est-e principio, 
a unque han variado los nombres y fa¬ 
cultades que le han dado: unos han coa- 
«ado demasiado en su6 buenas operacio¬ 
nes , respetando aun sus disbarros , y 
jándole forma inteligente : otros colocán- 
en esta ó la otra parte determinada, 
.talmente > otros arreglaban las opera- 
C l0 nes de este principio por los-dc su sis- 
etna médico. Esta variedad no prueba 
|Ue no h a y a semejante fucrxa curadora 
l* 1 naturaleza , antes lo prueba mas 
> como decía Cicerón : para probar la 
patencia de Dios, basta la idea que 
£ os los hombres y en todos los tiempos 
l 0s U _ te ‘ n<ii) v y se halla impresa aun en 
c uh Vages > aunque estos varíen en el 
S¿ r °o’ foraciones y modo de juzgar del 
Supremo. Lo misino digo do esta fuer- 
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roa conservación (i). Los sínto¬ 
mas del primer estado r que son 

los 

za curadora conato , ó llámenla como 
quieran '■> lo cierto es , que se observa y 
.se reconoce visiblemente. Tampoco sirve 
el argumento que se hace contra este 
agente porque no opone toda su resis- 
tencia desde el principio , quando las 
fuerzas aun se hallan íntegras, y espera 
al fin de lít indisposición , pudiéndola 
ahogar.. de.sde los principios : nadie debe 
ignorar que desde los principios hace sus 
esfuerzos para vencer la causa.destructo¬ 
ria , y muchas veces los síntomas mas ter- 
tibíes. que. nos ponen en cuidado , y q u ® 
queremos sujetar , son efectos de la ac- 
. cion de este agente ; finalmente creo , q^ 
los mas ,de ;los Médicos prácticos habrai 
tenido lugar de observarla muchas veces» 
pero deberemos contenernos en unos J uS ^ 
tos límites ,,para no darle mas extensto 
de la que $£ debe á su poder , que cal ^ c , 
mos. en un cstalianismQ , ni tampoco 
- atemos de- ^reconocer sus benéficas opc 
ciones para seguirlas quando convenga* 
(;i-) Ní^'pudiendo la atQnia del 
nervioso , que. mas particularmente 
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los precursores del segundo , se 
notan por lo regular mas fuertes 
quan- 

el sistema vascular (ja)-, subsistir por al¬ 
gún tiempo, sin que necesariamente se 
siguiese la muerte , fue preciso para 
que se ; -conservase la naturaleza , que se 
le prescribiesen por el Supremo Hacedor 
ciertas leyes , entre las que es una la 
contracción! del sistema vascular, quando 
los líquidos que van impelidos hácia él, 
n o llevan aquella cantidad y vigor cor¬ 
respondiente á su contrabilidad , faltando 
la fuerza al corazou y demás sistema , que 
se halla debilitado por la acción de los 
miasmas , concurriendo á esto la causa 
predisponente ; y siendo los vasos de la 
superficie los mas débiles y mas distantes 
del centro del sistema , y los que necesi¬ 
tan 


( a ) He dicho la atonía de los nervios, 
*l Ue mas particularmente forman el siste¬ 
ma vascular , porque la que ocupa los 
hervios que «irven para el sentido y mo- 
^. l miento , puede existir por largo tiempo 
que se siga la muerte , como lo dc- 
1Ucsira el estado paralítico. 



quanto mayor sea la atonía , y 
de consiguiente debe ser mayor 

la 

tan que los líquidos hácia ellos impelidos, 
vayan con mas vigor á causa de la pre¬ 
sión externa del ambiente : de aquí se si¬ 
gue la constricción , y todos los síntomas 
del frió , y de aquí luego el refluxo de 
los humores hácia el centro , que es un 
medio .directo de estimular al corazón y 
á las arterias mayores , que están dota¬ 
das de una gran irritabilidad , por medio 
de la que empiezan con Sus repetidas con¬ 
tracciones á quererse desembarazar del pe¬ 
so de los humores (que es quando se no¬ 
tan las anxiedades, la tós seca , y otros 
síntomas ) que es lo que continuando en 
estos esfuerzos , hace el estado del calor 
ó de la reacción , que por grados se va 
aumentando , hasta que por este estímulo» 
el celebro y nervios recobran la fuerza 
que habian perdido , y por consiguiente 
los vasos de la superficie vuelven á su 
vigor , y los humores á correr por ell° s 
con libertad 6 igualdad , que es lo q uC 
manifiesta el tercer estado de la calentu¬ 
ra. Finalmente no dudemos de que la ir ' 
ritabilidad es el principal agente que p r0 ‘ 


la reacción. Miro también á cada 
paroxismo como un movimiento 
crítico, ó esfuerzo depuratorio. 
Por el que se desembaraza la na¬ 
turaleza de aquello que la ofen¬ 
de , y este paroxismo se reitera 
siempre que se renueva la causa 
le ocasiona j pendiendo éstas, 
co- 

^ Uce todas las funciones que tiran á la: 
conservación de la máquina animal , y por 
c Ia se explican fácilmente todos los fe- 
órnenos que observamos en el cuerpo vi- 
, leilte 5 pu es aunque jamás corrocerémos 
londo la esencia de la irritabilidad, 
|r r quc siempre nos resta que coroprehen- 
er > cómo se acortan las fibras muscula- 
cs en su contracción , y por que fuerza 
Puede esta contracción vencer resistencias 
°nsiderables. La. experiencia demuestra, 
i ü c es una propiedad de nuestros sólidos, 
c tle ne por su agente una causa física, 

que ° S ,nas atnbu y cn a l suco nc rv c° > y 

la s ^ or ser común su principio con el de 
QÜj^'^hrlidad , se pueden confundir fá- 
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como dexo insinuado en el §. í9> 
en la particular debilidad del siste* 
ma nervioso , que se corrige po* 
la reacción , y vuelve á produ" 
cirse la atonía ó debilidad, lueg° 
que ha cesado de obrar la reaC' 
cion , y á proporción de la vio' 
lencia de ésta , podrá durar la ap*' 
rexia mas ó ménos, y tal 
producir la quintana , ó acaso ^ 
falta de accesión: esto lo demueS" 
tra la observación de la natural^ 
za en todos aquellos quartanario^ 
que ó por los excesos en los && 
mulantes , ó por los tónicos atb 
ministrados en alta dosis, han sU 
frido una ^calentura r que dexana 
su tiempo quartanario , ha tomf^ 
do eL de continua , que sin int<pf^ 
misión alguna ha durado por q ulíl 
ce ó mas dias , haciendo esta s 
terminación completa por sud°^ 


orinas , &c. En estos sugetos, co- 
mo lo tengo observado , y pre¬ 
pondré alguno de los casos que 
he visto , suele ceder la quarta¬ 
na totalmente por quince dias . ó 
tres semanas después de la termi¬ 
nación de la calentura continua^ 
Pero pasado este tiempo , vuelve 
de nuevo á tomar su tiempo quar- 
tanario , y tal vez doble si la 
naturaleza se ha debilitado mu¬ 
cho , y la estación es lluviosa* 
También demuestra esto mismo el 
Uso de la quina administrada en 
e l mismo paroxismo, pues so- 
las tr es dragmas son suficientes á 
c °rtar la accesión correspondien- 
te 5 que falta por todo el tiem- 
P° que duran los efectos de la 
reacc 'ion en el sistema , que juzgo 
° u mayores por haberse admi*- 
lstr ado la .quina en el mismo par¬ 
ro- 


foxismo (que por esto mismo dU' 
ra tres ó quatro horas mas), pue$ 
cogiendo ai sistema en un estada 
de excitabilidad , le excitan 
tres dragmas , que fuera de ^ 
accesión seis , aunque sea de & 
mejor , como qualesquiera lo 
drá observar. También evidencia 
esto mismo la falta de la actf' 
sion por un acceso de ira (y P° r 
lo que he dicho en el §. 26)* 
pues es evidente , que todo aqu®" 
lio que pone y conserva el 
tema en un estado de ereccio I,, 
precave la quartana miéntras 
ra este estado , como lo haC# 1 
ver muchos hechos , que se Pf 
drán deducir de todo lo que ^ 
témos en este tratado. 

30. En vista de lo que 
dicho , quizá no será difícil 
solver 5 ¿ por qué la quart^*! 

vue* 


vuelve precisamente pasadas las 
setenta y dos horas poco mas ó 
ménos ; la terciana á las quaren- 
ta y ocho ; y la cotidiana á las 
Veinte y quatro , miéntras el sis- 
se halla con vigor, ó no 
7 a y otra causa que perturbe el 
urden regular de la naturaleza ? 
Max fíne , si añadimos á todo lo 
Uicho , que la reacción ó estado 
e erección que adquieren los só¬ 
idos en la calentura , debe ser 
Proporcionado al de debilidad y 
constricción que le ha precedido; 
t , sien< ^° i P or consentimiento de 
sin ° S ^° S P rac ^ cos ? mayores los 
fitomas del primer estado (que 
fiotan mayor debilidad) en la 
t e ^ rtana ’ <l ue en l as demás in- 
gui™ Uentcs » se s! g l - e p° r Consi- 
f c „,, nte 5 que Ja erección ó exci- 
nt ° debe ser mayor, y du- 
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rar por mas tiempo este- estado 
de excitamento en los sólidos , de 
que debe seguirse mayor apire- 1 
xía, quiero decir , que quanto 
mayor sea el estado de debilidad 
y de constricción , mayor debe 
ser la calentura j porque en ell^ 
es quando obra la reacción sobre 
el estado morbífico : deberá aque" 
lia ser mas fuerte , quauto 
poderoso sea éste ; y como supo^ 

la$ 

es precié 


demás intermitentes . 


que la mayor calentura produz^ 
mayor apirexia , porque miéntc^ 
dura en el sistema este estado & 
erección , circulan los humorc* 
con libertad é igualdad por 
vasos mínimos * y permanece e ^ 
ellos un estado de erección opu e f 
to al de debilidad , causa pro* 1 ' 

ma de la qqartana. En efecto, ^ 

ir 


fenómenos que le son relativos, 
Parece corresponden bastante bien 
a esta explicación , §. 29 $ fuera 
de que quanto mayores son los 
intervalos que hay de una acce- 
sion á la otra , mayores se no- 
tan los síntomas que ocasiona la 
debilidad , y mayor la calentu- 
ra 5 porque toda reacción debe 
Ser proporcionada á la acción 
la ha suscitado , y así son 
Mayores estos síntomas en la quar- 
tana , menores en la terciana , y 
^as poco perceptibles en la co¬ 
tidiana. Las apirexias son pro¬ 
porcionadas al estado dicho de 
er eccion , como lo he observado 
los que padeciendo la quarta- 
t a vSon acometidos de la calen- 
s _ ra continua por irritación del 
vi ;> arterial, pues no se ad- 
rtc aquella hasta después- de 
dos 
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dos ó tres semanas que ha cesa** 
do ésta , lo que me ha hecho 
sospechar, que el excitamento que 
adquiere el sistema , dura mas o 
ménos tiempo , según que haya 
sido el estado de excitabilidad» 
A mas de lo que tenemos insi¬ 
nuado en los §§. 26, 2? , 28 y 
29, nos ha confirmado en este 
modo de pensar , la observado* 1 
de un quartanario , que le faltaron 
las accesiones por mas de quine 0 
días que permaneció con dispos 1 " 
cion inflamatoria en las almorra¬ 
nas , y volvió la quartana lu ee¡° 
que se calmó la disposición 
eística. También he visto faltar 1 * 

& A f Í>f1 

quartana por dos o tres veces e* 
un sugeto , que con su díctame 11 
llevaba una fuerte hortigacion g®" 
neral pocas horas antes de la 
cesión , la que falta por dos 
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tres correspondencias. Esto en mi 
concepto es lo que también oca¬ 
siona la quartana metastática , de 
que he hablado. Toda enferme¬ 
dad debe cesar luego que se qui¬ 
ta la causa que la ocasiona : en 
la quartana advertimos , que cesa 
totalmente la enfermedad , y que 
Repite después de algún tiempo, 
1° que nos hace creer , ó que la 
causa no se ha extinguido total¬ 
mente , ó que se suscita de nue¬ 
vo : todo esto será fácil de com- 
prehender como suceda , si se po¬ 
ne consideración en lo que he¬ 
mos propuesto de las causas dis¬ 


positivas y próximas , cómo se 
Puede subscitar la una, existiendo 
a otra , y como en unos sugetos 
s °n mas fáciles de corregirse que 
¿ Otr o.s. Finalmente , si se atien- 
a quanto propongamos en es- 
F te 
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te tratado, concerniente al esta¬ 
do del sistema nervioso de los 
quartanarios , será fácil compre- 
hender várias cosas que se mira¬ 
ban como incomprehensibles. 

31. Mucho puede la revolu-- 
cion diaria en el retorno fixo de 
las horas de la accesión (.1) , y 
la propensión del sistema en se¬ 
guir 

(1) Brian de Rovinson fue el primer 0 
que ha observado , que el pulso en la 
ñaña estaba muy lento , y permanecía efl 
este estado hasta mediodía , que entonce 5 
aumentaba su velocidad , que baxab* 
dos horas después, hasta las ocho, de j 
noche ; que se relevaba hasta la hora d 
irse á dormir 5 que el sueño producía t* n 
ligera remisión que se disipaba } y 9 11 
el pulso se relevaba hasta las dos de 
mañana, en que llegaba hasta su mis 3 
to grado de elevación y freqücncia i 0 
tas mutaciones se observan en casi tot 
los hombres , pero mas particularmente ^ 
las personas endebles , á los que áltcf J 
mas las variaciones de la atinóstera. 
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guir los períodos , por eso se la 
vé repetir comunmente después de 
mediodía* 

32. Supuesta la atonía , cau¬ 
sa próxima de la quartana , y su¬ 
puesta la reacción que la corrige, 
es constante la repetición quarta- 
naria á las setenta y dos horas 
poco mas ó ménos , miéntras el 
sistema se halla con vigor , co¬ 
mo ya tenemos insinuado $ pero 
luego que éste se ha debilitado 
por la repetición de las accesio¬ 
nes , por las grandes evacuacio¬ 
nes', por el uso de los tónicos, 
quando han cesado de obrar co¬ 
mo tales , y se les ha seguido 
m atonía , ó por qualquiera cau- 
sa externa , de las que son capa¬ 
ces de debilitar el sistema, §. 25, 
0 las que ocasionan las prime- 
ras apariencias de la calentura, 
F 2 se 
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se suele doblar , triplicar , ó ha¬ 
cer que en un todo varíe el tiem¬ 
po quartanario. Quando la quar- 
tana se hace continua , por lo re¬ 
gular siempre es por una de es¬ 
tas dos causas , ó que domina la 
diátesis inflamatoria $ lo que se 
advierte muchas veces después 
del uso de los estimulantes acti¬ 
vos y espirituosos, ó que la de¬ 
bilidad de la reacción , ó como 
otros quieren , la pérdida de la 
irritabilidad, hace continuo el tiem* 
po quartanario , lo que sucede 
íreqüentemente en los viejos 'qu e 
han sufrido largo tiempo la quar- 
tana , y en los que las mucha 5 
evacuaciones de todos géneros han 
debilitado la energía del sistema* 
Tal vez en algunos casos de quaf' 
tanas pertinaces , ó en las que eS 
grande la debilidad , podrá tener 


lugar el espasmo, como causa que 
sostiene mas de lo regular las ac¬ 
cesiones , ó produce algunos otros 
síntomas anómalos. 

33. Ya que hemos considerado 
á la debilidad del sistema nervioso 
como el origen de la quartana, 
n °s resta decir en confirmación 
de esto , que todos los movimien-„ 
tos , y todas las funciones de la 
economía animal dependen de él 5 
pues constituye las fibras elemen¬ 
tares de todo el cuerpo, cuyo 
origen es el celebro , por lo que 
disminuyéndose la actividad de 
este , si acceden las causas remo- 
* as , se sigue la accesión. El to- 
110 de las fibras motrices del sis— 
te ma depende en parte del meca- 
^ sm ° de estas fibras , y proba¬ 
mente de la potencia inheren- 
3 ó del estado del fluido ncr- 
vio- 
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vioso : esto en mi concepto cons¬ 
tituye , según las varias modifi¬ 
caciones , la causa dispositiva de 
la quartana $ y así, todos los re¬ 
medios que corrigen las accesio¬ 
nes , ya tónicos , ya aromáticos 
espirituosos, obran, ya aumentan¬ 
do el tono de las fibras , que es 
lo mas probable (1) , ó ya que 

es 

(1) La sensibilidad c irritabilidad eS 
la que dirige todas, las funciones , do mi'- 
na sobre las enfermedades , conduce 1* 
acción de los remedios; y finalmente , etl 
muchísimos casos es el instrumento P° r 
donde el alma obra las pasiones , y P° r * 
cibc los sentimientos. La diferencia de j 3 
afinidades ó de las relaciones que tlC ' 
nen las diferentes pasiones del alma , J 
las diversas especies de estímulos 
riales con las partes irritables , y ^ 
sensación que produce movimientos y se 
ti mientes contrarios en diferentes sug ct ° * 
dimanan de la particular modificación ^ 
los nervios tienen , no solo en todas 
partes irritables de un mismo individ ü / 


estos remedios obren en el flúido 
nervioso de un modo , que éste 
aumente el tono de las fibras mo 
trices. 

34 * ¿ Qué admiración no cau¬ 

sará á muchos el ver que no pro¬ 
pongo como causa próxima de la 
quartana , alguna degeneración de 
los humores , pues creen que to¬ 
das las enfermedades son origi¬ 
nadas de la abundancia ó dege- 
' — r ne- 

sino de todos los individuos en general; 
y de aquí proviene la diversidad de tem¬ 
peramentos , de gustos , & c . De aquí una 
misma enfermedad produce diversos clec- 
íos eri diverstís sugetos , de aquí también 
el distinto fnodo de pbrar de los medica¬ 
mentos : esta diversidad que notamos , la 
deberemos tener presente en la propina¬ 
ción de los remedios y de lús alimentos; 
y sin duda glguna de aquí proviene que 
c a tartana ;al vez ceda desde los prin- 

l ptos con un remedio , que no aprovecha 
Iu 'g° á otro . ’ 1 * 
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neracion de éstos, y que en su 
corrección pende todo el régimen 
curativo? Pero si supiesen quán 
pocas son las que penden del vi¬ 
cio de los humores , y que algu¬ 
nas de estas han reconocido por 
causa principal el vicio del só¬ 
lido , no creerían extravagante es¬ 
te modo de pensar, como en otra 
ocasión haré ver. Pero por lo que 
respecta á la quartana , bastará 
decir , que ningún medicamento 
de los que directamente obran en 
los humores de nuestro cuerpo, 
la pueden corregir sin que obre, 
estimulando los sólidos. En parte 
se puede atribuir á la patología 
humoral lo poco que se ha ade¬ 
lantado en la curación de la quar¬ 
tana , pues todos ponían por mi- 
ra la corrección de una materia 
morbosa. Hosman , entre los mo- 
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ciemos , fue el primero que juz¬ 
gó á la causa de las calenturas 
existentes en los vasos mínimos, 
que produciendo una irritación, 
aumentaba la acción del corazón 
y de las arterias, hasta que otros 
guiados de la razón y de la ex¬ 
periencia , han reconocido muchos 
hechos que se lo han confirmado, 
y han deducido de ellos conse¬ 
cuencias análogas , con lo que 
°hra la naturaleza. Todos los sin-- 
*°mas de la accesión; demuestran, 
que su causa no reside en los hu- 
^ores (t). Las pasiones de ánimo. 


que 

^ vj) Ya JVansubieten creyó por causa 
C a Uaartaaa la repentina dureza y n- 
lo^u de los ' Olidos , que hacían repeler 
h Umorcs hacia el centro , porque se 
pud^a árdao de creer , que otra causa 
n 0 * Sc hacer movimientos tan rápidos, 
qicn len do los espíritus , ó el impetum fa - 
s ae Hipócrates , y se inclinaba á 
jui^ 
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terror imprevisto , y los objetos 
desagradables : es cierto que quan- 
do obran estas causas con mode- 

ra- 

y acciones en toda la economía animal; 
por lo que es muy esencial , y absoluta¬ 
mente necesario el conocimiento de este 
sistema , como órgano material ó inmedia¬ 
to de todas las funciones de la naturaleza 
humana : su estado moral y físico é in¬ 
dispensable para curarle. Este principio 
puede ser desordenado por las pasiones 
cíel alma , que si obran con duración y 
fuerza , desordenan la constitución física, 
los movimientos mecánicos , y la organi¬ 
zación de este sistema. Lo segundo , d 
sistema nervioso , como que es substancia 
material, está sujeta á las leyes genera¬ 
les de composición y agregación ; por con¬ 
siguiente obran en el los cuerpos que l e 
rodean, le tocan y le penetran ; y si es¬ 
tas obran en el con fuerzas excesi vaS ' 
desordenan su constitución física , sus in°" 
vimientos mecánicos , y su organización 
Lo tercero , quando estas diversas le sl °~ 
nes del sistema nervioso determinan efec¬ 
tos no naturales del principio dc’/Vf®** 
(siempre invariables en sí misrnds) P r0 ' 


ración, producen efectos tónicos, 
y por eso se ha visto que muchas 
v ^ces han curado el hipo y las 
calenturas intermitentes; pero quan- 
do el terror obra poderosamente, 
produce la atonía : de todos mo¬ 
dos 


alucen necesariamente diversos movimien- 
0S Y diversas constituciones desordenadas 
V* las substancias sólidas , líquidas y flui- 
as . d°i cuerpo viviente , bien sea por la 
acción violenta ó desarreglada de este sis- 
etna j ó bien por la disminución ó cesa- 
^ 0n de su influencia , y de la del prin- 
pto de vida en estas substancias. Estas 
constituciones y estos movimientos desor¬ 
denados tienen reacción necesaria sobre 
sistema nervioso , y alteran su consti- 
ciou uiecánico-fisico-orgánica , y deter- 
f u llatl llu evos efectos no naturales de la 
^ Crza Y leyes del principio de vida , y de 
, m °d° todos los desórdenes de la cco- 
tcn 11 atl * raa l y las enfermedades consis- 
mer C ^| U ^ a ca( lcna lesiones, cuyo pri- 
siste, ® labon cs siempre alguua lesión del 
*** nervioso. 


dos se ven sus primeros efectos 
sobre el sistema nervioso,que muy 
luego se dirigen con gran fuerz 3 * 
hácia eí sistema sanguíneo. Cía" 
ramente dice el divino Valles (i)f' 
que vió muchas quartanas cura^ 
das por un terror acaecido en 1 * 
hora misma del paroxismo1 ( 2 )’ 
sin que se les hubiese notado 
caida$ pero advierte, que han soli^ a 
repetir quando había algún in 
to en el baxo vientre , partid 1 " 
larmente en el bazo. Lo misd a 
asegura Pedro Miguel de BeV' 
día , y aun se admira cómo 1 °* 

(1) Valles, in Commentario , libro 9 ‘ 
epidemiorum. Hippocrat. sect. 4. 

(2) Quinto Quirino Fávto 

Cónsul Romano, se libró de una <l u ‘\ 

tana mU y t enaz , por haber entrado c 

batalla á la hora misma que le corJ >’ 5 * 

pondia el paroxismo. 


Médicos no han intentado encías 
cuartanas pertinaces un remedio 
que ya lo aconseja Hipócrates (i) : 
particularmente , quando está pr¿ 
xlmala accesión. 

También se demuestra sufi¬ 
cientemente que la causa de la 
quartana no puede ser humoral, 
e l ver que casi nunca termina 
por evacuaciones sensibles, pues 
aunque alguna otra vez aparece 
terminación después de una 
grande evacuación, esto mas se 
^ e be considerar como una parti¬ 
cular mutación que han padeci- 
C° l° s humores por la repetición 
las accesiones, ó por la de- 
Hidad que han adquirido los só¬ 
idos, degenerando los humores, 

y 

te ^) Hippocrat. 2, epidsmior. sect. 4 - 


g 6 

y ocasionando uno de los mu¬ 
chos productos morbosos, de que 
hablaré en su lugar $ y que tal 
vez esta degeneración sostenía la 
repetición de las accesiones, de¬ 
biendo éstas haber cedido á los 
estímulos de la naturaleza, si no 
fuese aquella causa que sostenía 
la calentura, ocasionando sus pri¬ 
meras apariencias, §§.28 y 32. 
Aun mas que todo lo evidencia 
el uso de la quina y de los tóni" 
eos, estimulantes, espirituosos y 
adstringentes, que visiblemente la 
cortan sin evacuación alguna & 
humores, antes bien , si la quina 
por su amargura, ó por la 
ticular contextura del sugeto, mu e " 
ve el vientre, no suelen ser 
ficientes á cortarla las regulad 5 
dosis del vegetal expecífico , an 
tes bien son precisas dobles 


sis, ó añadirle algún adstringen- 
te ü opiado, pues solo la cor¬ 
tan obrando como tónicos: del 
mismo modo obran los aromáti¬ 
cos y espirituosos: ya Fernelio (i), 
según opinión de Galeno , duda¬ 
ba mucho de la existencia del 
humor quartanario , pues le de¬ 
mostraban otra cosa los rigores, 
los sudores, los síntomas y la cu¬ 
ración : esto mismo pensaron va¬ 
tios antiguos , como se podrán 
Ver en Trineavelio (2), pues no 
Podían comprehender cómo los 
humores en tan corto tiempo po¬ 
dían ocasionar una conmoción 
a . Partes tan distantes y tan va- 
tias , y producir la sofocación, 

la 

( l ) Fernel. lib. a. cap. 10. 
tiur Trititabcll'. lib. i. episi. pcnu'lt. ul- 
4 ad Uouoriuiu Farota um. 

G 
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la tós seca, la sed, la distensión 
de los hipocondrios , la náusea, 
el vómito, &c. pues como igno¬ 
raban las leyes del sistéma ner¬ 
vioso, y no sabían á qué poder 
atribuir este síndrome de sínto¬ 


mas tan varios, por fin, recur¬ 
rían á la esparsion general del 
humor melancólico por todo el 
cuerpo 5 y así , la corrección 
de este humor , que cada u 
juzgaba de su existencia en va' 
rías partes del cuerpo , ha da' 
do lugar á unas curaciones inep* 
tas y perjudiciales, pues juzgan' 
dolé engendrado en el cuerpo 0 
fuera de él, que introducido ti' 
ritaba la acción del corazón y & 
las arterias, formando parte & 
la calentura, que reconocían c ° 
mo esfuerzo de la naturaleza P r 
ra sacudirle , expelerle ó doma** 

ICf 


l e 5 de modo que se hiciese in¬ 
capaz de dañar. En la antigüedad 
siempre se miró á la melanco¬ 
lía como causa de la quartana, 
fundándose en unos hechos apa¬ 
rentes , que en realidad solo son 
resultados, y no causa. Entre 
estos hechos contaban la propen¬ 
sión que naturalmente tienen los 
quartanarios á la tristeza; pero 
se equivocaban en que esto di- 
manáse de la melancolía , humor 
que reputaban por causa de la 
quartana. El segundo, por el co- 
l°r moreno que tienen algunos de 
les quartanarios, y muchos de sus 
excrementos , presumiendo que to¬ 
do esto dimanaba del humor me- 
lancólico ^ pero la tristeza y dis- 
gusto que regularmente ocupa á 
esto s enfermos, es efecto de la 
eb üidad nerviosa, á la que co- 
G a mun- 
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munmente sigue la movilidad. Es¬ 
to mismo notamos en los sugetos 
debilitados por las evacuaciones, 
y por otras enfermedades cróni¬ 
cas , pues no hay cosa mas co¬ 
mún que ver algunas personas na¬ 
turalmente apacibles, hacerse co¬ 
léricas, tristes, y fácilmente ir¬ 
ritables , por qualquiera de las 
causas que ocasionan la debili¬ 
dad nerviosa : por lo mismo S$ 
denham acusaba en la melanco- 
lía á la ataxia de Jos espíritus, • 
y así ordenaba para su curación 
los tónicos corroborantes. 

El alma y el cuerpo , aun* 
que son dos substancias entera¬ 
mente distintas , tienen una co- 
nexion tan íntima, que el estado 
afecto del uno fácilmente afect** 
á la otra $ y así, si la debilidad 
nerviosa llega á afectar al ce ^ 
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lébro con algún grado de aba¬ 
timiento , luego se presenta la 
tristeza y los demás síntomas de 
la hipocondría, y los quartana- 
ríos por lo regular padecen su¬ 
presión de transpiración, que se¬ 
gún Saniorio , ocasiona el abati¬ 
miento del espíritu, y dispone á 
la hipocondría ; por esto mismo 
les aconsejaba mucho el exerci- 
cio, que á mas de promover la 
transpiración, recrea el espíritu. 

. El color moreno de los quarta- 
n arios, y de muchos de sus ex¬ 
actos , es una de las produccio- 
nes morbosas que ocasiona la re¬ 
petición de las accesiones, é in¬ 
mediatamente la degeneración de 
* a bilis, por la depravación de 
as visceras quilopoyéticas, que 
afectan muy luego en la quar- 
lla: á esta afección de las vis¬ 
ee- 


ceras, que consideraremos como 
«na particular debilidad , se si¬ 
gue un quilo crudo, mal elabo¬ 
rado , de modo que no se pue¬ 
de enmendar en las segundas vias* 
por lo que se acumúlan indiges¬ 
tiones, se restringe el vientre, se 
engendran flatos, y se hacen obs¬ 
trucciones que comprimen las vis¬ 
ceras vecinas; y quando este qui¬ 
lo empieza á insinuarse en el tor¬ 
rente de la circulación, dexan- 
do las dichas entrañas en el es¬ 
tado descripto, sobrevienen de¬ 
tenciones de una sangre lentoro- 
sa en el sistéma de la vena por" 
ta $ de donde se siguen muchos 
síntomas del mal hipocondriáco» 
Finalmente, de este quilo crudo* 
viscido , mal elaborado , resulté 
una sangre tenáz y espesa , 
suministra una linfa nutricia atr^ 
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Vuiar , q U e tintura la cutis, y 

cuchos de los excretos de los quar- 
tanarios, ó lo que el vulgo lla¬ 
lla hicterícia negra. Particular¬ 
mente se podrá inferir que dima¬ 
na de esta causa, quando el hí¬ 
gado y el bazo hacen bien sus 
funciones, y por el tacto no se 
reconoce en ellos dolor , dureza, 
m molesta sensación, ó quando 
no se puede sospechar la altera¬ 
ción de la bilis por la miscion 
de otros humores, ó de aquellas 
cosas que suelen trastornar su 
color. 

35 Aunque la melancolía é 
hipocondría son enfermedades dis- 
^ntas, como el vulgo siempre las 
ha confundido, reputándolas por 
u ^a misma, me acomodaré por 
hora con él, reputando por me- 
hcólicos é hipocondriácos los 
su- 
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sugetos que aman la soledad, que 
se inquietan aun con aquellas co¬ 
sas que mas amaban, muy cabi- 
losos del estado de su salud’, que 
nada les agrada, que con gran 
facilidad mudan de Médicos y de 
medicinas (i) , avaros de reme-* 

dios 


(i) Se quiere que el Medico cure * 
todos quantos recurran á él , v que efl 
el instante dominen á su arbitrio las op e ' 
raciones de la naturaleza , siendo imp 0 ' 
sible que el hombre pueda llegar á este 
punto de saber j y luego que han visto q uC 
los Médicos no han acertado (como sue¬ 
len decir) echan por el atajo, entregáp" 
dose á los charlatanes y curadores (de l° s 
que están llenos los pueblos), por masq^ e 
el tribunal del Proto Medicato dispare «*' 
bias providencias contra ellos , pues l° s 
abrigan los mismos patricios, crcyen» 0 
que la medicina es una esencia, que te - 
da su base la constituye un gran núu lC ' 
ro de recetas , que sabiéndolas aplicar c(l 
Jas enfermedades , á que dicen ser esp c ~ 
cíticas, 6 leyendo un libro, en que se ha - 
9 1 lien 
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dios nuevos; y aunque sean horn¬ 
os instruidos , suelen caer en 
mil extravagancias , por la de^ 
bilidad y abatimiento de su es¬ 
píritu que les hace desconfiados. 
Muchas veces la misma debili¬ 
dad del sistema hace mas irri¬ 
tables á algunos sugetos, y los 
expone á las alteraciones y mu¬ 
taciones de que acabamos de ha¬ 
blar. 

fien várias fórmulas de éstas, se las dc- 
betl aplicar sucesivamente , si no surten 
| ,IUs , á las otras ; ó finalmente , que si 
os Médicos tuviesen un conocimiento exác- 
o de las yerbas , no se morirían los honv- 
rcs : est os y otros absurdos de la misma 
Naturaleza están caracterizados, no solo 
P° r el vulgo , sino por otros sugetos de 
8c llCn ciento y penetración j pues quando 
^ trata de su salud y vida, ya cayó to- 
g 0 s o filosofía , confundiéndose con el vul- 
buv^ Uan ^° cstatl enfermos. Mucho contri- 
á esto la debilidad del espíritu. 
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i>lar. Estos sugetos están muy ex** 
puestos á padecer mas si para 
la curación de la quartana se les 
administran los estimulantes. 

36. También ha contribuido 
mucho á juzgar á la quartana 
hija del humor melancólico, 1* 
freqüente y muy común dureza 
que se observa en el bazo de los 
quartanarios, pues siempre se | e 
había reputado como depositario 
de este humor, no siendo ma$ 
que un producto morboso, §. & 
Es cierto que los infartos de 
ta ú de otra viscera del abdóm eí1 ’ 
podrán sostener las accesiones mie n ' 
tras duren tales infartos, P ue . s 
ciertas leyes de la economía a nl " 
mal, que motivan la orripilaci 0 ^ 
y la calentura en ciertos suge t0 
al tiempo de hacerse la coccio 
de los alimentos, que suele 5 ^ 
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mayor ó menor á proporción de 
* a qualidad y quantidad de estos, 
7 no por otra cosa suele haber 
algunos que con mas facilidad ha- 
Ce n retornar las accesiones, mien¬ 
tas el sistema no se ha fortificado 
suficientemente, y ha perdido el 
hábito que había contraído de pro- 
ucir la accesión quartanaria, lúe- 
S° que se presentaban los pri¬ 
meros síntomas de la debilidad: 


este hábito del sistema es lo que 
mi concepto hace repetir la 
^mrtana (después que ha falta- 
0 Por algún tiempo) en el mis- 
m° dia y hora que le correspon- 
la , y esta misma ley hace tan 
^tinaces las quartanas, que se 
a han acompañadas de infartos 
a las visceras. 

' Pad ^ sistéma de los que han 
e cido por largo tiempo la quar- 


ta- 


io8 

tana, tiene cierta propensión á su 
recomo, y ésta es mayor quan- 
to mas tiempo hayan durado la* 
accesiones, pues en estos casos el 
menor frió , ó qualesquiera otro 
exceso en las cosas no naturales? 
que sea capaz de producir los p ^ 
meros visos de la calentura, €S 
suficiente á efectuar la accesión 


y hacerla continuar por alg^ n 
tiempo, y tal vez de un 
errático, si el sistema no es& 
muy debilitado; pero fortificad 0 
el sistema, pierde la propensio* 1 
que tenia á la debilidad quarta" 
naria , que dura mas ó m cb° Si 
según la mayor ó menor im pt e ' 
.sion que ha hecho en él, que cS 
to suele pender de la partícula 
disposición del sistema, ó de 
mayor atañía, que adquirió con \ 
repetición de la quartana; y BSh 


aunque algunos juzgan extravagan¬ 
cia y vulgaridad, el que la quar- 
^na pueda retornar por cosas tan 
Canias al parecer , como son afey- 
tar se, ¡abarse, cortarse el pelo 
V las uñas, &c., no deberá re¬ 
putarse como tal, si se tiene con- 
sideración en la propensión que 
tj ene el sistema de algunos suge- 
to f á la debilidad quartanaria, 
mientras no se fortifica, y pier¬ 
de esta movilidad; lo que tam- 
bl en evidencia que la causa de 
la quartana no puede ser hu¬ 
moral. 

38. No parece fácil conocer 
0 que diferencia á la quartana 
las demás intermitentes, por 
^ que respeta á su repetición, 
,J s pues que justamente se puede 

t én? ar ^ Ue ^ a ^ ta ^ 0 en ^ sis- 
a la propensión á su retor¬ 
no, 


dexaron al sugeto libre de las 
contracciones nerviosas, vahidosy 
y otros síntomas, que denotaban 
la mala disposición del sistema 
nervioso que padecía anteriormen¬ 
te el enfermo, lo que le confia 
mó en su modo de pensar aceí" 
ca de la causa próxima de & 
quartana, que la considera exí* - 
tente en el sistema nervioso, c0f 
mo se puede ver su admirable hí" 
póresis de las causas de las intef^ 
mitentes, que anda impresa c0í1 
las obras de Morton. 

El gran cuidado que he 
nido de preguntar á los quart^ 
narios que se me han present^ 
do en el discurso de mi pm ctí 
ca , y en un pais en que son m 11 ; 
comunes estas fiebres, me ha n 
cho ver que la quartana p° r 
regular solo se padece una v< y 


porque de un considerable núme- 
ro de quartanarios que he trata¬ 
do, y han estado á mi cargo, 
solo seis he visto que la hayan 
Vuelto á padecer, pero tan benig¬ 
na , que en algunos cedió sin me¬ 
dicina alguna , y en otros con 
solo el emético, quando mas, des¬ 
pués de siete accesiones, mino¬ 
rándose en cada una tanto la du¬ 
ración del paroxismo, quanto la 
gravedad de los síntomas : solo 
<*>nocí un monge cisterciense que 
la habia padecido várias veces, 
aunque ninguna tan fuerte, ni de 
l anta duración como la primera, 
hnes no llegó á durar todo el in¬ 
terno, como sucede regularmen- 
^con ésta; de donde infiero, que 
Sol tartana es enfermedad que 

Que Se P ac * ece una vez 5 P ues atm ~ 
en alguna otra ocasión se ha- 
H ya 
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ya visto volver, no es tan te¬ 
naz y recidivante , ni expone los 
pacientes á sufrir las resultas fu¬ 
nestas que regularmente ocasiona 
la primera; y así como decimos 
que la viruela y sarampión solu 
se padece una vez,• con quanta 
mas propiedad se podrá decir eS" 
to de la quartana, pues ésta, aufl' 
que vuelva , es mas benigna; 1 
no así la viruela, que suele ser p^° r 
la segunda que la primera: lo q üg 
no sucede en la quartana, seg ulí 
tenemos insinuado. 


CURACION 

de la quartana . 

39. Sabiendo considerado en 
general las causas de la quarta¬ 
na, nos resta ahora, siguiendo el 
mismo plan, tratar de su cura¬ 
ción, de la que excluirémos á la 
quartana continua, como lo he¬ 
mos hecho hasta aquí, por cor¬ 
responder á sección de las con¬ 
tinuas remitentes, según dexamos 
msinuado en los §§. 5 y 6. 

40. El primer punto que se 
nos presenta, habiendo de tratar 
la curación de la quartana, es 
determinar si el arte debe insti¬ 
tuirla en la quartana de otoño 
VPues la de la primavera por lo 
*^§nlar es benigna y depurato- 
a 3 y apenas pide la atención 
H 2 del 
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Médico) 5 ó solo arreglar un ré¬ 
gimen proporcionado á la miti¬ 
gación de los síntomas , preca¬ 
viendo asimismo las malas conse* 
qiiencias que suele ocasionar 
continuación de la quartana, y 
librar al paciente de las resultas 
funestas que le pueden ocasionar 
muchos de los métodos curativos 
hasta ahora practicados. El se¬ 
gundo partido es el que abrazó 
ios mejores observadores de & 
naturaleza, y la experiencia es- 
tá á su favor, y lo tiene acre^ 
ditado por innumerables observa" 
ciones ( máxime , quando no se cor" 
tó muy luego, ó retornó despü e 
de cortada). Este método, aUir 
que algo frió y austéro (al 
la viveza de los enfermos y aSl * 
tentes se acomoda difícilmente 
pero en una enfermedad, en 
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se sabe lo poco que aprovechan 
Jos remedios hasta ahora practi¬ 
cados, y los perjuicios que han 
solido seguirse de su uso, quan- 
do tal vez se perdió la crítica 
ocasión, deberémos preferirle al 
activo, máxime quando el suge- 
to es joven, y bien constituido; 
y como ignoramos muchas veces 
el modo de obrar de la natura- 
cza, y sabemos que hay calen¬ 
turas que ella cura mejor que el 
arte , en estos casos deberémos po- 
n . er nuestras miras en libertar del 
Riesgo al paciente, precaviéndo- 
^ de los accidentes que se de- 
en re celar , sin abreviar la car- 
t ? ra que la naturaleza tal vez las 
^ene prescriptas, máxime quan- 
nia s n ° S C ° nsta probablemente , que 
Sll S dano se podrá ocasionar de 

curación intempestiva, que del 
aban- 
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abandono de la enfermedad á be¬ 
neficio de la misma naturaleza (i)» 
ó quando tal vez su carrera tie¬ 
ne límites determinados, si se 
trata debidamente $ y como te 
quartana tiene sus paroxismos, ifl" 
termisiones y retornos periódicos» 
prueba que su causa se disipa y 
reproduce succesivamente, y cfl e 
cada paroxismo es un movimie^ 
to depuratorio ó esfuerzo críti ca 
que la naturaleza hace para J 1 * 
brarse de la causa que le p r °" 
duce, y los remedios no se 
ben emplear, sino con el desi£f 
nio de impedir sus retornos, 

no haber conocido bien esta ^ 

cte 

( 1 ) Durct , precstat , tinturara 
re , quam aliquid frustra moliri : 0 b C ( ¡o 
sane causam quod omnis irrita prq r, ' e ^ i \ l l' 
morbum altoqui sanabilcm , ex cventa 
dit insanobilem , aut ccrtc sinixtri j' Jli 


dicaciony designio: los remedios 
se creian mas propios para 
combatirla , la han vuelto mas 
rebelde $ y freqüentemente, después 
de haberse resistido á todos los 
recursos del arte, se ha curado 
á beneficio de la naturaleza. Es¬ 
to evidencia lo poco que se co¬ 
noce la naturaleza de la quar- 
tana. 

41. No hay cosa mas perju¬ 
dicial en la quartana que el po¬ 
co sufrimiento del enfermo , y la 
ucucha oficiosidad del facultati- 
Vo > pues á aquel pareciéndole 
que la enfermedad le aniquila, 
n ° cesa de instar á éste para 
que se la quite , y éste tal vez 
.vado de las instancias del pa- 
^cnte , condesciende , movido de 
c °m pasión muchas veces per- 
1Cl °sa 5 porque generalmente ha¬ 
blan- 
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blando , todos íos remedios 
se usan para cortaría , y l° s 
efectivamente las cortan , son 1 °^ 
tónicos adstringentes , espíritu 0 
sos corroborantes ? y íinalme^ 
los estimulantes : éstos son 
que por lo regular producen í° s 
daños , de que hablaré en su 
gar, porque como su acción & 
pasagera , y el arte no p° eC ^ 
hacer durable su operación , ^ 
to es , sostener el tono del s,s ^ 
tema sin la continuación de 
mismos remedios tan perjudicó 
íes al mismo sistema , á cau^ 
de la atonía , que es indispens^ 
ble, á la reiteración de estos 



moderado uso de las fuerzas 9 011 
ías largas vigilias ? los exerd^ 
cios inmoderados , los grande 

tra" 


trabajos , y en las calenturas; 
Porque siempre son seguidos de 
Un grado de laxitud , correspon- 
diente al que han gozado de erec¬ 
ción ó excitamento , ó ya que la 
estación poco favorable á la aten¬ 
ción proporcionada del sistema, im¬ 
pide los buenos efectos de los tó¬ 
nicos , ó que las causas proca¬ 
tárticas siguen obrando , y al ce¬ 
sar la operación de los tónicos, se 
subscita la atonía considerable, 6 
Ya por fin , que estos, irritando 
demasiado el sistema, producen 
*a diátesis inflamatoria. De quab 
qniera modo que obren estos me- 
dicamentos, siempre es sospecho» 
So su uso en la quartana, maxU 
V7e en la estación del otoño, por- 
con dificultad podrán destruir 
Su causa próxima sin un justo re- 

Ce lo de sus malos efectos. P ero 

no 


122 


no por eso dexará el facúltate 
vo de ocuparse en moderar los 
síntomas que podran incomodar al 
paciente, y precaver en lo posible 
los productos morbosos tan freqüefl' 
tes, y mas temibles que la mistf^ 
quartana, proporcionando su fací 
terminación ála favorable estación 
que será uno de los principales po n ' 
tos que pienso tratar, quando no h u J 
biese podido cortarla antes que e j 


sistema hubiese adquirido aq üe 


hábito y debilidad que ocasiona ^ 
repetición de las accesiones, ^ 
modo que se hacen nocivos los 
medios. 

42. Es tan fácil cortar 


quartana, que siendo sencilla 


sa¬ 


las tres dragmas de quina da^ 
en la misma accesión, la 1111 
dos horas después del ing rcS ( , 7 
del paroxismo (si lo dilatada 
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intenso del Frío , ó tal vez los 
vómitos no lo estorban), la otra 
á dos horas después de la toma 
primera, y la tercera tres horas 
después de la segunda 5 pero si 
fuese doble, por lo regular son 
precisas seis, dadas con el mis¬ 
mo método, tres en cada acce¬ 
sión, y si triple, nueve, admi¬ 
nistradas tres en cada paroxismo 
con el mismo orden. Alguna vez 
bastaran solas tres dragmas, da¬ 
das en la accesión mayor para 
que falten las otras 5 pero esto 
no es lo mas común. Como la 
quina sea mediana, es indispen¬ 
sable que falte la accesión que 
corresponde á la en que se ad¬ 
ministraron las tres tomas. Si al¬ 
guna vez no ceden, es porque le 
a lta al vejetal específico, alguna 
de sus partes constitutivas, como 

di- 


124 

diré en otra parte. He tenido al¬ 
gunos enfermos , que llevados de 
un corto sufrimiento han recurri¬ 
do á otros facultativos que se la$ 
han cortado, como si en esto con^ 
sistiera todo el bien y ciencia del 
Médico: cantaban de pronto la vi c ' 
loria, y sufrian después las ma¬ 
las resultas, pues algunos por no 
quererlas llevar tanto tiempo, la s 
llevaron mas, y de peor índole} 
pero confiesen sin preocupación 
todos los Médicos que hayan ob^ 
servado los perjuicios que sueleé 
seguirse á los quartanarios, tan¬ 
to de este método de administrar 
la quina , quanto del de darl* 
en mayores dosis después de b* 
accesión: porque suele suceder 
qiientemente, máxime si la esta- - 
cion es lluviosa, y se quiere cor^ 
tar la quartana á los principé 0 * 


del otoño, ó quando ya el siste¬ 
ma ha adquirido el hábito y de¬ 
bilidad de que ya he hablado: 
que la que era sencilla vuelve do¬ 
ble , y la que era doble se ha¬ 
ce triple $ y si se insta en que¬ 
rerla cortar, se hace continua, pe¬ 
ro siempre tarda menos en retor- 
n ar, quantas mas veces se haya 
cortado con los remedios, ó el 
enfermo haya salido al ambiente 
frió y húmedo , a no ser que la 
continuación de la quina ó de al¬ 
gún otro tónico , precaba la re¬ 
gida, ocasionando mayores da- 
Uos $ pero por último, particular¬ 
mente en personas mayores de 
quarenta, ni la quina, ni los ads- 
nngentes, ni los espirituosos sue- 
j^ n Precaver la continuidad de 
ha ’ q ue de cada punto se 
c e peor, por hallarse muy de¬ 
bí- 


litado el sistema; y en algunos, por 
haberse perdido la irritabilidad, 
principio de la vida. Bien que h e 
observado eri algunos años no ser 
tan peligrosas , ni tan expuestas 
á recidivar como en otros, ni & 
algunos sugetos como en otros? 
pero los otoños é inviernos m 
lluviosos, vuelven la quartana p ef ' 
niciosa, fácil á recidivar, y sien 1 ' 
pre de peor índole que en los 
eos, y en los sugetos obesos 
en los magros. Mucho influye ^ 
constitución del tiempo , la eda 
del paciente , y algo la conté*' 
tura del sugeto, para que la 
tana se haga mas ó menos ^ 
náz, recidivante, y de peor & 
dolé, y menos expuesto el ente 
mo á los productos morbosos. 

Quando por el frió, la y 
medad, el exceso en la coflú^t 
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0 por los remedios después que 
han cesado de obrar , ha retorna¬ 
do, ó se ha doblado la quarta- 
na, siempre he tenido por mas 
conveniente abandonar los reme¬ 
dios, y proporcionar al quarta- 
n ario un régimen adequado á su 
disposición, mitigándole los sín¬ 
tomas que mas le molestaban, pues 
aunque las primeras accesiones so¬ 
lian ser bastante fuertes, por lo 
regular cedian poco á poco, has¬ 
ta que tal vez volvian á hacer¬ 
se sencillas, luego que con este 
buen régimen habian sufrido al¬ 
gunas; pero quando por temor 
de que se hiciesen peores, ó por 
as instancias del paciente, ó por 
a edad y debilidad de éste , quise 
c °rregirlas con remedios, por lo 
* e gular no conseguí mas que em- 
t^orar al enfermo. 


Al- 
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43* Algunas veces suele el 
vulgo reputar favorable la muta¬ 
ción que hace la quartana en dia¬ 
ria , pues la conceptúa mudada 
en terciana doble $ pero si se ob* 
serva con cuidado el orden qn e 
guardan entre sí los paroxismo^ 
se conocerá fácilmente su carác* 
ter : también las suelen reputa^ 
por inordinadas , á causa de I 3 
variedad que observan en las h 0 " 
ras de la accesión, tanto en slJ 
duración, como en los síntoma 5 
que las acompañan j pero si d°' 


servasen que una es mayor, 


ot r* 


menor, y la otra mas pequeña? 
guardando entre sí corresponde^ 
cia los paroxismos cada qu & tt0 
dia, tanto en su duración, quan^ 
to en los síntomas (esto es, 
tras el sistema se halla con 
gor), no se podría dudar de ^ 
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carácter quártanario, ío que sue- 
* e ocasionar trastornos en la cu¬ 
ración y pronóstico. Aunque no 
dudamos que muchas veces la 
reiteración de los paroxismos se 
vuelve un estimulante indirecto 
Para el sistema , que particular¬ 
mente en la primavera ha quita¬ 
do alguna quartana $ y esto es 
0 que ha dado lugar á creer, 
que es buena la mutación de la 
quartana en cotidiana 5 y tal vez 
Podrán por esta misma causa ha* 
sencillas las que se habían 
Nublado ó triplicado , por solo el 
^ Uso en las cosas no naturales, 
Por el de algunos remedios. 
Vuando la quartana pasa á con- 
^ua , se perciben en los princi- 
j algunas remisiones conside- 
^ es , que insensiblemente van 
^apareciendo , como lo advier- 
I te 
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te Wansubiéten (i) : y aunque al 
parecer disminuye de intensión la 
calentura , pues los enfermos no 
se vén tan fatigosos como en el 
vigor de las accesiones , á causa 
de la poca energía del sistema? 
no obstante eso , se les ocasionan 
infiltraciones é infartos , edemas? 
vómitos y cursos casi continuos? 
y otros males (2). 

44. Ya que tenemos explica^ 
nuestro modo de pensar acerca 
la causa próxima de la quartana? 

(1) Wansub. in Cominent. Aphori^' 
Boerh. 748. 

(2) Como la constricción y debido 
de la superficie es muy grande en 
casos, se interrumpe el libre círculo 
los humores , se pervierten las sccre 
nes , y con la lucha febril , se ocasio 1 2 ^ 
varios desórdenes , los que no se p u ® , 
positivamente declarar por lo extraord* 
rio de las combinaciones. 


131 

nos resta decir , qué remedios son 
los mas bien indicados con res¬ 
pecto á ella : el modo de obrar 
que éstos tienen en el cuerpo hu¬ 
mano viviente : los daños que po¬ 
drá ocasionar su uso , y en qué 
casos se podrán administrar , y 
quáles. 

45. Los medicamentos mas 
comunmente usados en la cura¬ 
ción de la quartana , y que efec¬ 
tivamente la cortan , y están mas 
bien indicados con respecto á su 
causa próxima , son los tónicos, 
los adstringentes (1) , los aromá- 

ti- 

CO Los tónicos , dando firmeza y fuer- 
2a a todo el sistema y á sus diferentes 
P ar *es , producen un efecto semejante al 
ü los adstringentes y así, algunos los 
atl confundido , pero hay gran diferen¬ 
tes eiUrC tón ^ cos Y adstringentes , pues es- 
bor ea a *£ unas ocasiones pueden ser ro- 
antes ó tónicos j pero no todos los tó- 

Ia ni ' 
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ticos y espirituosos ; y finalmente, 
todos los estimulantes que obran, 
aumentando la acción del cora¬ 
zón y de las arterias , por cuyo 
medio se disipa la debilidad del 
sistema , reanimando su acción; 
porque como las causas de la 
quartana siempre son debilitantes, 
por lo mismo los remedios que 
eficazmente la cortan, deben siem¬ 
pre ser de naturaleza estimulan" 
te , tónica , corroborante , ó quafl* 
do menos obrar como tales; y, 
así la quina, y antes que esta 

so 

nicos tienen virtud adstringente , y 3Sl ' 
los remedios tónicos roborantes , de <l llC 
hablamos alguna otra vez, son aquell° 5 * 
cuya principal acción consiste en au® eíl * 
tar.el tono de las fibras musculares; P c ^ 
ro los adstringentes producen una conde 1 
saciou de los sólidos blandos , y á c0t f ^ 
qiiencia de ella aumentan sn densidad J 
fuerza de cohesión. 
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conociese , como dice Uroun , 
,,e l vino, y demás bebidas gene¬ 
ras , y los estimulantes , los mas 
esparcibles , administrados según 
los principios de la nueva doctri- 
na 5 se han aplicado para vencer 
las intermitentes , se$ en el pe¬ 
ríodo del frió, sea en el de ca¬ 
lor , ó sea en el del sudor : en to¬ 
dos ellos ha sido ventajoso el uso 
de estos remedios , y ventajosísi¬ 
mo sobre toda creencia: mas por 
El contrario, las sangrias , los 
Purgantes, y quantos medios hay 
debilitantes , empleados inconsi¬ 
deradamente en estas enfermeda- 
9 han tenido siempre malos 
? ct °s 9 á excepción de las inter- 
c u ontes de primavera , que por 
g;^ rse Wj as I a disposición fio- 
de d Ca > ferian se tratasen 
v de el principio con sangrías, 

y 
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y todo el régimen antiflogístico; 
pero esto no es decir , que las ac¬ 
cesionales de primavera reconoz¬ 
can otra causa que la debilitante;” 
pero abanzándose la estación, pro¬ 
porciona un estímulo adequado-d 
la expulsión de la causa debili" 
tante ; y usando de los estimulan¬ 
tes y tónicos , coadyuvando ^ 
estímulo de la estación , puedo 
fácilmente ocasionarse la flogosis? 
y todos los daños que de aq u * 
podrían seguirse $ lo que deberá 
evitar el prudente práctico, arre¬ 
glando la curación á las partid*"' 
lares circunstancias de la edad? 
temperamento y estación , ordo" 
nando tal vez desde los prin cl 
píos alguna corta sangria , y n 
por esto se infiera , que la ca^s 
de las accesionales no sea debd 1 ^ 
tante : ni tampoco se halla c0Íl 
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traindicado el uso de la quina, 
y demás tónicos usados con pru¬ 
dencia , pues la variedad de las 
circunstancias hace variar el or¬ 
den regular , que en esto consis¬ 
te la gran ciencia del Médico. 

46. Los dichos medicamentos 
obran en nuestros sólidos , aumen¬ 
tando su tono (1) , á los que si¬ 
gue luego que han cesado de obrar 
como tónicos ó estimulantes , un 
grado proporcionado de atonía , 
como tengo insinuado , §. 41 , y 
este será mayor si la erección ó 
irritabilidad que la ha producido, 

ha 

(0 Los medicamentos exercen pus efcc- 
* 0s > ya por lo que llaman los Fisiólogos, 
Uc rzas inanimadas , ya por la peculiar 
Propiedad , que llaman irritabilidad , de 
a . ( l ue están dotadas todas las fibras mo- 
Uo CCS ’ y cnvu clve en sí la mobilidad , que 
g. CS P r °piedad diversa , pues por ella las 
r as musculares, y todas aquellas de 

que 


ha sido considerable , porque se 
sabe , que una reacción violenta 
debe ocasionar una debilidad cor¬ 
respondiente. El reiterado uso de 
los tónicos , espirituosos y estimu¬ 
lantes , llevan la naturaleza á un 
estado de debilidad indirecta, pro¬ 
duciendo un excesivo defecto del 
principio vital, y aun nos hace 
sospechar , que destruyen la irri¬ 
tabilidad de' las fibras nerviosas 
y musculares : de aquí se siguep 

vá- 

qu» están compuestos los vasos , los cana¬ 
les y receptáculos, se vé que de su vo¬ 
luntad se mueven , se relaxan y contraen 
mutuamente , y lo que es mas , separados 
del cuerpo , se les puede incitar algunP s 
piovimientos con la aplicación de algU naS 
substancias ácres estimulantes. Los estimu¬ 
lantes obran indispensablemente , aumen¬ 
tando el excitamento ó movimiento vital? 
y dando vigor á todas las funciones de 
economía animal. 
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Varios desórdenes en la máquina* 
7 en mi concepto esta es la cau=? 
Sa de doblarse ó triplicarse la 
tartana después del uso de & 
quina* y otros medicamentos de 
misma naturaleza , de aquí las 
úfalas resultas , de que varias ve-r 
ce s he hablado , particularmente 
* a calentura continua , la depra¬ 
vación de la digestión , la náu-r 
8ea , el vómito y la inapetencia* 
Porque luego que se manifiesta la 
ü *onía , se resiente el estómago* 
Pues es un órgano dotado de una 
^risibilidad extrema por el gran 
húmero de fibras musculares que 
est án en un continuo exercicio, 
^ Por las mismas tiene una co¬ 
irón íntima con el sensorio. Las 
^ultraciones , el asma , las hi- 
jjupesias 5 l a apoplexía y la per- 
Sia 3 porque la atonía * después 
que 
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que se ha manifestado en las ex¬ 
tremidades de los vasos capila¬ 
res , se suele propagar hasta eí 
sensorio común, y ocasionar-es¬ 
tos males. Quando se disminuy e 
la irritabilidad del sistema, tai 1 
necesaria para excitar la reaC' 
cion , se siguen algunos síntoma 5 
anómalos : esto nos lo demuestra 
el abuso de los espirituosos, q üe 
debilitando las fibras del estoma - * 
go , disminuyen el apetito, ca ü " 
san los temblores y los demás sí* 1 * 
tomas de la debilidad , por 
de la irritabilidad , á la que sC 
siguen las caquexias , y otr° 
males. 

También se hacen sosp e 


chosos los amargos reiterad 0 ^ 
porque á mas de la común P r ° 
piedad con los tónicos , tie ne 


en sí algunos de ellos una 
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dad narcótica , que los hace ve¬ 
nenosos para ciertos animales. 

4^. Muchos son los medica¬ 
mentos que producen los tres Rey- 
nos (pero mas particularmente el 
Vegetal y mineral) que poseen es¬ 
ta virtud , pero la quina es el mas 
activo , y que su uso carece de 
muchos de los perjuicios que sue¬ 
len ocasionar los minerales : si 
exceptuamos á los herrumbrosos, 
pues reúne en sí la adstringencia 
que disminuye el diámetro de los 
v asos , y hasta cierto punto mo¬ 
dera la irritabilidad y sensibili¬ 
dad : por lo aromática , estimu¬ 
la los vasos, y aumenta general¬ 
mente la fuerza de la circulación, 
Y como amarga , reúne en sí la 
v * f tud de los adstringentes , aro¬ 
máticos y narcóticos. Bastará es- 
la explicación para conocer el 

mo- 


x4<> 

modo de obrar de los diferentes 
medicamentos que poseen estas 
mismas virtudes , ya solas , ya 
combinadas. Ninguno de los ve¬ 
getales , hasta ahora conocidos* 
reúne en sí los diferentes princi¬ 
pios con el orden con que se ha¬ 
llan combinados en la quina} y 
aunque antiséptica, corrige las ac¬ 
cesiones , precaviendo la debili^ 
dad. Y aunque efectivamente ig* 
noramos su modo de obrar , se 
dexa ver que luego que cae al 
estómago, antes que haya podido 
pasar á la masa de la sangre , sC 
perciben sus efectos , por lo q ue 
se infiere , que obra próximamen¬ 
te sobre los nervios del estóma¬ 
go , y de ningún modo sobre lo s 
humores $ y como el retorno do 
las intermitentes depende en g raí1 
parte del retorno de la atonía 


* 4 * 

Cs probable,' que ía quina y los 
^más tónicos las cortan corrí-* 
péndola $ pero sus efectos son po- 
c ° permanentes. 

48. Quizá opondrá alguno: 
fccómo no suceden los mismos da-» 
fios del uso de la quina , y de-* 
tónicos en la terciana y co¬ 
tidiana , antes bien , si se suspen-* 
su uso , suelen debilitarse los 
Enfermos , y sentir mas freqiien- 
y S recaidas , y malas resultas ? 

a tenemos dicho bastante del 
j verso estado del sistema, y de 
mayor irritabilidad, que se si- 
? Ue á la mayor atonía en que se 
a ba constituido el sistema de los 
jl lla rtanarios, las que combinadas 
^ r man un obstáculo al uso de los 
^üicos y estimulantes, porque es 
Qco permanente su acción sobre 
sistema , <j§. 41 y 4Ó. 

No 
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49 - No dudo que alguna vez* 
aunque rara , se ha cortado la 
quartana del otoño desde los prifl^ 
cipios con el uso de la quina , o 
de algún otro tónico , sin que hu¬ 
biese retornado , ni se hubiesen 
ocasionado los daños de que he 
hecho mención } pero esto mas se 
debe atribuir á haberlo hecho an¬ 
tes de habituado y debilitado el 
sistema , ó tal vez á la favorable 
estación y constitución del paciem 
te , pues como dexo insinuad 

42 , que á algunos tempérame* 1 ' 
tos ofenden menos los tónicos 
á otros , y que los otoños é ^ 
viernos muy lluviosos vuelven J 
quartana mas tenaz , y que 
cada punto se hace peor $ quan 
por lo contrario , los años seco t 
y que particularmente siguen eS ^ 
temple el otoño é invierno, 


ármente se las observa mas be¬ 
nignas , nada expuestas á recidi¬ 
var , y aunque se verifique el re¬ 
torno , no es de peor índole. 

Estas y otras circunstancias 
deben hacer muy cautos á los fa¬ 
cultativos en la administración de 
los remedios activos para corre¬ 
gir la quartana , porque á mas 
de lo dicho , no todos los reme¬ 
dios obran de un mismo modo en 
diversos sugetos , aunque las cir¬ 
cunstancias de la enfermedad sean 
l^ s mismas , pues en algunos, par- 
ocularmente los muy irritables, 
suelen causar un trastorno parti- 
cular , del que se siguen males 
tórnalos, y la muerte. 

Tampoco dudo que se po¬ 
drá desterrar la quartana por el 
ílr go y continuado uso de los 
largos , tónicos , adstr ingen¬ 
tes 
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tes (i) y espirituosos , pero SUcS" 
de seguirse á esta práctica la apo- 
plexía , el asma, la hidropesía, 
pleuresía y perineomoníaj las hepa¬ 
titis agudas y crónicas, y otros ma- 
les que regularmente acaban con & 
enfermo. Ya la antigüedad conoció 
esto mismo, pero atribuía estas 
malas resultas á la falta de coc¬ 
ción del humor atrabiliar , 
suponían causa de la quartana? 
que haciendo sus metastáses ha¬ 
cia várias partes del cuerpo , 
ducia los males de que hem° 5 
hablado., 

(i) Alguna vez he visto ía quarta^ 
de otoño curada con los tónicos unidos 
los adstringentes , y dados en grandes 
sis j pero he visto seguirse á esta P raC ^ 
ca la dureza ó esquirrosidad del v ’ íCílU J $ 
que se mantuvo en esta forma por alg uí | , 
años, y después ocasionó la muerte á A 
pacientes. 
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So. Muchos de los que llevan la • 
tartana mas de un año , es por el 
^tempestivo uso de los remedios, 
Ppr falta de un buen régimen de 
v *da , por el hábito eachoquimio ó 
p a quéctico, por las infiltraciones é 
Infartos de las visceras, ó por el 
hábito y constitución irritable. 

Wansubieten refiere de uno,qué 
* Uvo la quartana siete años. Masa- 
rLas vió una mnger en Yenecia que 
la sufrió veinte y dos. Gabelcovero 
hace mención de algunos que la 
han padecido ocho , doce , veinte 
J Un °? quarenta y ocho, y cinqüen- 
y y dos años. Yo he visto una Re- 
'§ 10 sa que la ha llevado diez años 
^° r no haberla querido llevar uno, 
jaique la solia faltar en los ve- 
h° s Y estaciones favorables , y 
Ces a doblaba con qualquiera ex- 
en las cosas llamadas no na- 
K tu- 


turales, y con las estaciones muy 
frias y lluviosas. 

51. Como la quartana es tan 
molesta y pertinaz, cansados los 
enfermos de sufrirla , no solo re¬ 
curren á mil géneros de remedio* 
nocivos , sino también á los ridí^ 


culos y superticiosos : el vulgo eS 
el que mas abunda de estos mé' 
todos curativos, las mas vece* 
nocivos , como lo he visto en ^ 
gunas ocasiones : entre ellos 110 
debiamos omitir todos aquellos 
usan , persuadidos de otros , 
ó se han curado con ellos , ó <P e 
han visto curarse alguno , ^ 
cansado de experimentar vc^ e 
dios de todos géneros , solo e 
aquel halló alivio , sin contar c ° 
el tiempo que habia llevado ^ 


quartana , que seria quando ^ 


nos seis ó siete meses $ ni con 




favorable de la estación, ni si el 
remedio es de aquellos que cau- 
s an una grande conmoción en la na¬ 
turaleza , que violentándola algu- 
n as veces , efectúan la curación, 
7 otras ponen al enfermo en 
gran peligro, ó le dexan grave- 
uiente indispuesto por mucho tiem¬ 
po. E>1 abuso de los licores espi¬ 
rituosos en la entrada de la ac¬ 
cesión , el hartazgo de cosas in¬ 
digestas , saladas ó picantes , el 
Meterse en el rio quando la ac¬ 
cesión está en su altura , el bo- 
ber sus propias orinas en la ac¬ 
ción (con las-que he visto se¬ 
guirse la hidropesía), el uso del 
Wlecereon, y de una especie de 
bonito de la catapucia , y otros, 
^ Ue les hace vomitar violenta- 
^nte , hasta que algunos arro¬ 
ja sangre , y padecen movimien- 
K 3 tos 


tos convulsivos. La pimienta ne¬ 
gra y la mostaza á las que mez¬ 
clan ya el aguardiente , ya otras 
composiciones espirituosas 5 y 
algunos medicamentos cáusticos? 
tanto internos como externos , son 
los medios de que muchos se va¬ 
len para cortar las quartanas* 
Wansubieten dice , haber vist° 
morir á un robusto aldeano c0íi 
una calentura ardentísima, P ai: 
haber tomado antes del paroxi^ 
mo quartanario porción de tsio ^ 0 
taza molida , disuelta en esph^ 1 * 
de enebro $ y yo’ vi entre otr^ 
muchos á un recluta del 
miento de León , al que su ^ 
gento para librarle de la ^ uarí ^ 6 
na le administró á la entrada ^ 
la accesión medio quartillo 
aguardiente , el zumo de un 
mon , una clara de huevo, y 
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ce granos de pimienta negra mo¬ 
lida 5 á lo que se siguió una ca¬ 
lentura continua petequial , que 
duró por mas de catorce dias 
coir.un pulso vivísimo , suma ari¬ 
dez de lengua , y todos los de¬ 
trás síntomas de una calentura in¬ 
flamatoria , que terminó felizmen¬ 
te por orinas copiosas, barrulcn- 
tas , de color de ócre 5 y aunque 
faltó la quartana por mas de tres 
semanas , quando se creía libre 
de ella, volvió con la misma in- 
Jcnsion , y en el mismo dia que 
le correspondía. Podria referir al¬ 
gunos otros casos de la misma 
j^aturaleza , que muchos han sa- 
Ado con felicidad de ellos $ pe- 
r ° otros han sido víctimas del 
Rentado , particularmente todos 
1 8 que desde los principios 
aíl querido sujetar la quartana 

por 
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por estos métodos violentos. 

Entre los segundos el mas fre- 
qüente es el colgar al cuello , 0 
aplicar á várias partes del cuer¬ 
po los escarabajos , las lagartijas? 
las arañas , y otros insectos q ue 
suelen encerrar en cañas , ó cás' 
caras de nueces y abellanas , sU" 
poniendo que faltará la quartafl* 
luego que muera el insecto. BÍ erl 
es que alguna otra vez suelen cS " 
tos entusiasmos obrar , alterando 
la imaginación de un modo 
traordinario , hasta ahora desc^ 
nocido de los Físicos. Á este p r °^ 
pósito refiere Musitarlo (i) , ^ 
un Monge molestado por una 
ja para que la diese un rem e 
para cortar la quartana , éste 

dió una cédula muy enrollada ? J 

ata 

(i) Carol. Must. tract. de í c ^ r ' 
ca¡>. 24. 
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atada , persuadiéndola , que en 

esto consistía toda su virtud , y 
que la perdería luego que se 
abriese , como así fué , porque 
habiéndola faltado á la vieja las 
accesiones , anduvo por toda la 
Ciudad haciendo prodigios, tan¬ 
to 5 que movidos algunos de su 
eficacia , la abrieron para ver su 
contenido , que era : 7 Ja Antonia , 
quando eri giobani eri putaña , 
addeso ché sei uechia , sei rufia¬ 
na , con lo que causando grandes 
risas , perdió su eficacia. Omito 
el referir algunos desatinos en 
que suelen caer los hombres (por 
el deseo de la salud), que se ha¬ 
llan en vários Autores , como di¬ 
ce Masarías (i) , que suponen 

do- 

(0 Masar, lib. 8. de febrib. cap. 22. 
pariter ncc mihi líber iti prasentia plurima 

col - 
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dotados de una qualidad oculta* 
Ya-veo será difícil que el vulg° 
desista de unas preocupaciones en 
que ha sido educado , y las con 
serva como por tradición , & 0 ' 
viéndole á todos estos absurd 0 ^ 
la pertinacia de la quartana. Tan 1 
bien he visto algunas veces at fp 
buir á disposición milagrosa i° s 
buenos efectos que eq buena eS " 
tacion han conseguido alguno 3 
quartanarios con la infusión do 
un quartillo de vino en la cal¬ 
derilla del agua bendita , Tf 
siendo de cobre , hace efectos do 
emético. 

Si 

colügere medicamento, , quce apud Dios c0 ' 
rideih , Acelium , et alias , sed prceci^ c 
apud Alexandrum , occulta quadam p r0 ' 
prietate , creditum est febres qúartanOS 
vare cuín majori ex parte sint supersth 
ciosa. r 


53 . Si hablamos con ingenui-? 
dad, la quartana es una de aque¬ 
jas enfermedades, que aunque co¬ 
nocidas , no sabemos curar $ así 
nos lo dicen Wansubietén , Siden- 
hani, y todos los mejores prácti- 
c °s (i) aseguran ser prudencia del 
Mé- 

( l ) Quartcince fcré tantum calore ver-* 
no solvuntur , Ule autem óharacter febrium 
intermittentium adcó scepé.fixus inhieret, ut 
bullís fcré remcdiis se tolli patiatur. Sus* 
P^ndi quidem potest, dato cortice , ejus an~ 
Cositas pro tempore, sic tamen ut postea 
5 e?»per recidiva fíat. Wansubieteusius iti 
^otninentar. aphorism. Boher. 757. Sidenr 
dice lo mismo en la epístola respotísor. 
£ a g- 32$. 

vero spccijicis quartanam sana - 
re nituntur , raro aut numquam opiata con - 
*?^*untur, morbo existente in principio: si 
«utem res bené cxdat , plus nota , quam 
^niinodi affertur agvotantibus. Nicol.Cnes- 

pag. 454. 

^ert'im de medicamentis illud scienc un* 
c * f ante staturn et bumorwn c° ct * oner> l u ° n - 
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Médico no pensar en curar la quat* 
tana, porque se suele hacer ma 5 
daño que provecho; y así decía 
Casal , que desearía que los M e " 
dicos , antes de empezar la cura*" 
cion de algunas enfermedades , se 
acordasen de lo que dice Bag^ 
•vio , asegurando que es tan cofl^ 
tante la naturaleza en perfecci 0 ' 
nar á cierto y determinado ijs& 
po las cocciones y depuración 5 
délos humores pecantes, que mí eí1 ' 
tras no se concluía aquel tietfP 0 
prefixado por la naturaleza P aí * 
la perfecta despumación, en ^ 
no se aplican los remedios. ^ 


numquám fore exhibcnda , alioquln cn * 0 L' 
riculum est ne quartana , quce simp^* 
rat } forte etiam triplex ex 
continua , ct omnium difficilior red* mí 
sicuti narrat Galcnus contigissc 
Medicis. Mar. lib. 5. cap. 22. 
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no considero á la causa de 
laquartana humoral, §§. 34, 36, 
7 3^, miro las reflexiones de los 
antiguos como deducidas de la 
observación y de la experiencia 
que les habia hecho conocer, que 
curaciones intempestivas oca¬ 
sionan varias perturbaciones en la 
máquina animal, ó quando me- 
nos 9 se aplican en vano los re¬ 
medios. La quartana es una de 
aquellas enfermedades , que tal 
v ez perdida la crítica ocasión de 
corregirla, en mi concepto solo 
la cura el tiempo, y particular¬ 
mente la buena estación, no por 
es ° dexaré de proponer en su lu- 
§¡ar los casos en que, aun pasa¬ 
ba , deberá intentarse la curación, 
^a estación de primavera pro¬ 
porciona en los jóvenes y* suge- 
°s bien constituidos una pronta 
ter- 
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terminación de la quartaüa, por- 
que á proporción que esta esta¬ 
ción se va abanzando, se van au¬ 
mentando los grados de calof 
que poco á poco subministra 3 
la naturaleza un estímulo que va 
ordenando de nuevo el movimieU’' 
to vital diminuto, y lo levanta 
por último al grado conveniente 
de salud: ésta es una graduación 
de estímulo , que aunque lenta? 
proporciona un libre círculo & 
los humores por los vasos mím- 
mos, y hace desaparecer la d e A " 
bilidad del sistema , causa pro* 1 ' 
ma de la quartana. En la esta¬ 
ción del otoño é invierno son na¬ 
chas las causas que obran com¬ 
binadamente para estorbar la ^ 
liz terminación de la quartana? 
y hacer peligroso el uso de 
remedios. 





. El calor es el mas poderoso 
Estimulante de la naturaleza (co 
no sea excesivo, que en es- 
*o caso obra efectos contrarios), 
P°rque se necesita un cierto gra¬ 
do de calor para conservar la vi- / 
da de todos los animales, pues 
no hay ninguno de ellos á quien 
1)0 pueda matar un grado vio¬ 
lento de frió. La energía del ce¬ 
lebro y todas las funciones que 
de él dependen, como la movili- 
ad y la sensibilidad las favore- 
t y mantiene un cierto temple 
do la atmósfera, pues el frió pri¬ 
endo á los nervios de su acti- 
{ dad, embota todas nuestras sen¬ 
tones, y hace mas lentas y mas 
diciles de destruir las enferme- 
^ a des • que penden de falta de 
j t en el sistema, y estorba 
s buenas operaciones de los me¬ 
dí- 


dicamentos, ocasionando las fre- 
qüentes recaídas, y muchos de los 
productos morbosos. 

53. JPÍquér en el tratado de 
calenturas dice: que en la cura¬ 
ción de las quartanas es preciso 
andarse con mucho cuidado, pa¬ 
ra que no se dé motivo á que tras 
de ellas venga alguna grande en¬ 
fermedad , y que el mayor es¬ 
pecífico es el tiempo y la bue¬ 
na dieta, y no se crea que lo di" 
ce de boca de otros, sino de 
pia experiencia. Chesnedu dice de 
sí mismo, que habiendo incurra 
do en el otoño en una quarta" 
na, no procuró cortarla con es" 
pecíficos hasta el mes de May 0 * 
movido de la experiencia que te " 
nia de haber visto en aquel 
mo año á otros incurrir en 
bres perniciosas, melancolías, txV 
, íh°" 
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«lores, cancros y otros males, por 
haberla quitado con remedios an¬ 
tes de la buena estación. 

54. Nos confirmaríamos mas 
esto , si fuese cierta la obser¬ 
vación de Sidenham , apoyada por 
Gorter , y propuesta por Piquér y 
la quartana bien tratada so¬ 
lo dura catorce dias, esto es, que 
ün quartanario tiene tantas horas 
de calentura, como las que com¬ 
ponen catorce dias, que vienen 
á ser trescientas treinta y seis, 
Y regulando á cada accesión cin- 
horas y media , componen en 
los ciento y ochenta dias , que 
Vienen á ser seis meses, sesenta 
^cesiones, que es lo que regu¬ 
larmente suelen durar las quar- 
te«as en los jóvenes bien cons¬ 
eguidos, que no se hayan medi¬ 
cado mucho, ni hayan come- 
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tido excesos en los alimentos. Es 
difícil aseverar la verdad de es¬ 
ta observación, por la dificultad 
que hay regularmente en que es¬ 
tos pacientes observen por tanto 
tiempo un método adequadó á 
su indisposición: asimismo porque 
un gran número de causas pue¬ 
den hacer variar el número y du¬ 
ración de los paroxismos $ pero 
pocas veces los he visto de tan 
corta duración, como los propo* 
ne Gorter , pues en los principio 5 
el que menos suele durar de seis 
á siete horas 5 pero aunque en su 
fondo no sea cierta esta obser^ 
vacien, seria conveniente que c s ‘ 
tos enfernos viviesen persuadido 5 
á que su enfermedad , si se la tt? 
ta indebidamente , máxime si 
insta en quererla quitar quando y a 
el sistema se ha debilitado con 
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la repetición de las accesiones, 
y el enfermo no guarda con exac¬ 
titud los consejos médicos, ex¬ 
poniéndose al ambiente, después 
de haber faltado las accesiones 
Por los tónicos, se hace de peor 
tndole , y los expone á graves 
diales que evitarían esperando á 
la estación de primavera, lle¬ 
vando con sufrimiento un mal, 
que dexado á la naturaleza, tie¬ 
ne sus límites , pues le cura el 
tiempo y un buen régimen (i), 
Con- 

j. O) Aunque propone Hipócrates en el 

ibro ¿ e ¡ as epidemias } q Ue t0 ¿ as i as eu _ 

Cr medades agudas, y aun las crónicas, ob- 
crvatl constantemente cierta uniformidad 
11 su terminación, y que si se interrumpe 
• ai gunas veces este orden, es f>cr no de- 
obrar , ó ayudarla quando se apar- 
at loellas leyes que regularmente ob- 
c : Va i sabemos por experiencia , que hay 
ftas enfermedades que se deben corre- 

L S ir 
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5 5- Confieso ingenuamente ha¬ 
ber usado de la mayor parte de 
específicos que proponen contra 

la 

gir sin esperar á las benéficas operaciones 
de la naturaleza , y que de no hacerlo así, 
se siguen mutaciones y trastornos consi¬ 
derables. Son particularmente de esta ín¬ 
dole todas las que reconocen á la atonía 
del sistema por su causa , especialmente 
las intermitentes, porque se pueden corre' 
gir sin esperar cocción ni transmutado 11 
alguna de los humores ; y si la estado 11 
de primavera las cura después de babel" 
las sufrido seis ó siete meses , no es po f ' 
que tengan este tiempo prefixo para sU 
terminación, sino por lo que hemos p r0 ' 
puesto en el §. 52. Quando probablcuun 1 
te por la observación y una sana lóg lC 
se conoce la causa próxima y reino ^ 
de una enfermedad, parece probable q u ^ 
el arte pueda corregirla, quando su ^ 
r eccion cae debaxo de la esfera de su p ^ 
der y conocimientos, imitando el arte ft) , 
la naturaleza, que es lo que pienso P‘ ^ 
poner para la curación de la quartuj 1 ’' 
según inc la han manifestado algunos 1 
chos. 


la quartana, tanto antiguos, co¬ 
mo modernos de mejor nota , y 
quantos nos han propuesto las ga¬ 
cetas y papeles públicos 5 pero 
nunca* he tenido la suerte de ha¬ 
llar uno que cure, y absoluta¬ 
mente preserve de la fiebre , lo 
que me hace creer que son. unas 
vanas ponderaciones , algunas ve¬ 
ces interesantes , y siempre indig¬ 
nas de la atención de los sábios. 

Los extraordinarios elogios 
que muchas veces se dan á qual- 
quiera remedio, se deben atribuir 
á la parcialidad que muestra el 
común de los hombres hácia los 
remedios nuevos y especiosos, y 
mucho mas la exágeracion de los 
que los introducen. Tal es el an- 
^quartanario de Riberio , porque 
después de haber exágerado lo di- 
ticii que es de curar la quarta- 
L 2 na, 
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na , tanto en su principio, comó 
en otro qualquiera estado, pues 
no se halla (según su modo de 
pensar) en ninguno de ellos co¬ 
cida suficientemente la materia, 
y que si se intenta sujetarla con 
remedios, sucede hacerse doble ó 
triple, y alguna otra vez pasar 
-á continua $ y de aquí concluye, 
que todos los mejores Médicos en- 
cargan la paciencia á sus enfer- 
mos hasta la primavera, en la 
que la materia se halla cocida 
y apta á la expulsión. Quando 
luego nos propone su antiquartana* 
rio (i), tan eficaz y seguro es¬ 
pecífico, que en ninguna ocasión 
le ha faltado 5 pero á mas de ser 
uno de aquellos remedios pompo" 
sos, y que se duda con gravís 1 " 

inos | 

(1) Lazar. Rib. obs. mgd. cent. $.}>• ' 4 8 *’ | 




ííios fundamentos si su autor lo 
conoció y usó (i), me persuado 
que carece de todas las virtudes 
que le atribuye. Los ponderados 
remedios por lo regular han si¬ 
do vanos y engañosos; y si al¬ 
guna vez han sida seguidos de 
efectos en la apariencia lisonje 7 
r os, es porque han sido admi¬ 
nistrados en tiempo , en que los 

pro- 


(i) Sedada Con fundamento quál erA 
e verdadero antiquartanario de Riberia , 
y es opinable si ha habido tal comj>Qsy 
^ l °n , pues unos dicen que era lo que Ri- 
er <*0 llatoabacalomelanosde turqueto: otros 
^ueera el mercurio de vida, seco al fue>- 
> hasta que no ahumase , al que le apa- 
. atl los dichos calomelanos y diagridiój 
P er ° otros dicen que ^u composición erah 
° c e granos de mercurio dulce, quince 
e marte diaforético, y quatro de azufre 
t ° ra do de antimonio bien mezclados. Es- 
4 misma variedad hace muy sospechosa 

Su existencia. 


166 

progresos de la misma enferme¬ 
dad han determinado su fin, pe¬ 
ro estos aciertos ó acasos no en¬ 
gañan á los que están versados en 
la historia de la quartana. 

»En muchos libros ordinarios 
se hallan mil géneros de reme¬ 
dios purgantes, diuréticos, y de 
todo género de medicinas acina- 
das , con que los curanderos y ni^ 
miamente crédulos á quanto ven 
escrito con letras de molde, in¬ 
tentan curar la quartana; pero esta 
calentura no cede á todo este tro¬ 
pel de remedios, antes notable^ 
mente se exaspera; á proporción 
que se van dando semejantes m e " 
dicamentos va ella creciendo en 
fuerza y malicia (i). Ni cede 3 
w la 

(i) Piquér , libró dé los pronósticos 
Hipócrat. fol. 229. 
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la quina, antes se exaspera fuer¬ 
temente con este medicamento, co¬ 
tilo lo he visto bastantes ve¬ 
ces (i).” Finalmente , véase lo 
que dice Sidenham , aquel gran 
observador de la naturaleza (2), 
que cansado de experimentar to¬ 
do género de remedios en la cu¬ 
ración de la quartana , asegura 
que solo la quina hace alguna en¬ 
tretenida á las accesiones $ pero 
que de allí á dos ó tres semanas 
qué han estado escondidas, vuel¬ 
ven regularmente con mas fuer¬ 
za. También encarga mucho que 
n o se dé este’ remedio muy pron¬ 
to , á no ser que la debilidad 
del enfermo, ú otro justo recelo 

le 

(0 El mismo en el lugar citado. 

( 2 ) Sidenham, observat. medie. sect. t. 

5 . 
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íe hagan preciso $ y concluye di¬ 
ciendo, que si alguno entre los 
mortales supiese algún método 
cierto ó específico, que no solo 
parase el curso de esta fiebre, si¬ 
no que también extinguiese total¬ 
mente la causa de ella, se le de¬ 
bía obligar á que hiciese públi¬ 
co un remedio tan interesante al 
género humano, y de no hacer¬ 
lo , se le debiera tener por el 
hombre mas ingrato á su espe" 
cié. Es innegable que desde si¬ 
glos remotos hasta nuestros días? 
se han estado tentando y orde¬ 
nando varios medicamentos , q ue 
por lo pronto lograron alguno* 
el crédito de específicos $ P crD 
luego ha sido preciso abando¬ 
narlos , ó por 'los perjuicios q u f 
resultaban de su continuación? 0 

por la poca eficacia que en ell° s 
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reconocía , por eso mismo 
Sl empre se ha mirado á la quar- 
ta na como el oprobrio de los Mé¬ 
dicos. 

56. En vista de lo que aca- 
itrios de decir en los párrafos 
atl teriores , parece consiguiente 
el Médico debia suspender la 
pación de la quartana en otoño 
e ivierno , á lo menos hasta la 
Primavera , mientras no llegase á 
h°seer algún remedio , que tetal- 
lílen te aniquilase la causa próxi¬ 
ma de esta fiebre , sin que de su 
^ Ori tiniiacion se pudiesen seguir 
, s daños de que tantas veces he 
Rolado. También se infiere , que 
1 hasta aquí se han conseguido 
5 s de los principios algunas cura- 
* 0íles radicales de la quartana, 
la^ atr ^ u ^ rse a particu- 
r contextura de los pacientes, 
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á lo favorable de la estación , * 
haberla padecido en otra ocasión? 
ó que tal vez el sistema no habí* 
llegado á adquirir aquel grado & 
debilidad é irritabilidad ^ que eíl 
mi concepto es propia de la r e " 
petición quartanaria , que no á ^ 
eficacia de los medicamentos. 

Pero si se recapitula qu^ 1 " 
to hemos propuesto acerca de 
cáusas predisponente , procatár^ 
ca y próxima , como asimis^ 0 
quanto hemos dicho del gran ^ 
fluxo que tienen los vasos 
mos , particularmente los de 
superficie en la formación del P < 
roxísmo 5 el particular estado^ ^ 
sistema nervioso , la debilidad 
irritabilidad que adquiere con 
repetición de las accesiones ? Y 
propensión á renovarse el P* f 
xismo, mientras no vuelve ^ 


debido tono ; máxime , si siguen 
°brando las causas procatárticas, 
Jos daños que ocasionan los tóni¬ 
cos y estimulantes indebidamente 
^ministrados , y el gran poder 
tienen lá frialdad y humedad 
í^ra hacer retornar las accesio¬ 
nes > juntó Con lo que contribuye 
buena estación en la correc¬ 
to 11 de la quartana i si á todo es- 
*° se añade el modo y orden que 
Suarda la naturaleza en la cura- 
Cl °n de esta fiebre para imitarla 
lo posible , se echará de ver, 
*j Ue el arte puede buscar medios 
; e corregir una indisposición tan 
e 0az i que acarrea á los pacien- 
es funestas conseqüencias $ y la 
ttperiencia me lo ha hecho ver 
^ un corto número de enfermos 
se han sujetado á mis pre- 
Ptos , pues son pocos los que 
lie- 
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llevan con tolerancia un régimen 
como el que se necesita para pr e ' 
caver el retorno de las accésit 
nes, mientras el sistema no se 
fortifica 5 y mas, quando ya 
juzgan libres. 

Pero á lo menos se hace ^ 
dispensable este método c.uratW 0 
para los muy débiles , para 
viejos , y para aquellos quartafl*' 
ríos que la accesión viene acort 1 ' 


perniciosa’ 
la apoP le ' 


panada de síntomas 
como la catalepsis , 
xía , &c, pues en estos casos eí 
segura la muerte , si no se c 0 tí c¡ 
ge prontamente la quartana. 
Balonio hubiese conocido 1 a etl 
cacia de la quina, no se le hubJf 
muerto en la tercera acces 1 ^ 
aquel quartanario que le a co^ 
tia la catalepsis luego que le ^ 
traba la accesión. ^ 
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So. En esta inteligencia se 
^berá intentar la curación de la 
^artana con la posible brevedad, 
a ntes que la repetición de las 
^cesiones haya habituado y de¬ 
bitado el sistema , particular- 
íí ¡ ent e si la estación es calurosa, 
1 enfermo joven y obediente á los 
Receptos médicos. Administran- 
0 al enfermo un suave emético, 
^ no hubiese contraindicación que 
estorbe (i) , máxime , si el pa- 


, C.1CU- 

Vq ' a( l m inistracion del vomiti- 

deberá tener presente la edad , se- 
líiig tem P erament0 > estaci °n del año : asi- 
0 > si el enfermo ha arrojado sangre 
difj c es í'^ >ma g 0 ó del pulmón : si vomita con 
de U ^ > s * a estü se junta la estrechez 
í° ’ y i ar § ura ¿e cuello : la pie- 
Uqq ** sangre , la ruccion del pcritó- 
U <^ n cualesquiera parte del abdomen, 
tó^ P° sici °u tlogística y escirrosa del es- 
C ^ef°h^ J isceras inmediatas, las afec- 
ustericas o hipocondriacas, quan¬ 
do 
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dente ha hecho excesos en co" 
mida ó bebida, si la sucíed^ 
de la lengua, junto con la náus^ 
y el vómito lo indican $ y lo mi^ 
mo la inflación de los hipocófl" 
drios , las ventosidades del esto" 
mago é intestinos , el cúmulo ^ 
materia pútrida en el estómago 
que produce vahídos y otros 
les de cabeza. Finalmente", 
do los enfermos arrojan por v °^ 
mito una porción de materi^j 
coléricos espesos , semejante 
aceyte. En estos casos se » e j 
propinar de modo que efectúe ^ 
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do el espasmo ocasiona la anxiedad t J jj 
dificultad de respirar , dimanada 
contracción del estómago , quando ¿u 
hidos de cabeza , y se recela rucc l ° ^ 
los vasos del celebro, quando á ij* ^ 
ren sus reglas ; fiiia-lí 11 


geres las corren sus reglas 7 **-- 
es muy peligroso dar el emético 
de un fuerte acceso de ira, como lo * lC 
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vomito. Quatro ó cinco granos de 
^rtaro emético , con igual por¬ 
rón de sal de amoniaco ó cristal 
j^rtaro , íntimamente mixtos , y 
bien diluidos en tres cucharadas 
agua , podrán ser suficientes 
a mover el vómito , dando de 
Cuarto en quarto de hora una cu¬ 
charada de esta mixtura , ayudan¬ 
do á la dilución de los materia- 
es contenidos en el estómago con 
algunas tazas de agua tibia en- 
ca da cucharada , y con mas 
^undancia luego que empiece á 
0 r ar } pero si la primera ó se- 
8 ün da inquietasen suficientemente 
p es tómago, se omitirán las otras, 
ocas veces dexa de ser útil el 
fótico en la quartana , como 
p ns ° persuadirlo en otra parte. 
^ r o en algunas ocasiones se ha- 
preciso el administrarlo ántes 
de 


de dar la quina , ú otro quales' 
quiera tónico 5 porque dispone. eI 
estómago á soportar la por cio^ 
necesaria de vegetal especificó 
y excitando la acción de 
entraña , precave de una indig^ 
tion accidental. Pero si no hub je Í 
se indicación para propinarlo? 0 
estuviese contraindicado , no P° 
eso dexará la quina de surtir sU 
efectos 5 pues es preocupación d 
algunos el creer., que tanto P aI ^ 
dar la quina , como otro qual eS ^ 
quiera remedio , se han de P^j 
gar primero los enfermos , y 
vez hacer , como ellos dicen ? 
evacuaciones universales: este ^ 
ror ha transcendido de los 
eos humoristas al vulgo. 
tienen que ver las evacuad 0 ' 
universales con ios efectos 
producen los tónicos en ° uc ^ f . 
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cuerpo , antes bien estorban mu- 
c uo á su operación , porque no 
pidiendo Ja causa de Ja quarta- 
na en los humores , ¿ á qué fin 
Promover evacuaciones , que mas 
debilitan la energía del sistema, 
y hacen retardar los benéficos 
efectos de los tónicos ? De este 
p dictamen son Cleghorn y 

. -^ es P u cs del emético si estu- 
Viese indicado, y si no , luego que 

* conozca quartana , se ad- 
jriinistrarán al enfermo en la pri- 
cía accesión que se presente, 
es tomas de buena quina , que 
utengan entre las tres media on- 
to ’ Con e l método del <§• 41-, es- 
p u es 5 Ia uná toma dos horas des- 
l a e s S del ingreso de la accesión; 
la n e ? Unc ^ a •> horas después de 
Primera 5 y l a tercera, tres ho- 
M - ras 
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ras después de la segunda , si U 
accesión diese lugar á adminis^ 
trarla ántes de su terminación , y 
si no dos horas después de la se¬ 
gunda. 

Es indispensable faltar la 
cesión correspondiente , con ta ; 
que la quina sea buena , y este 
sutilmente pulverizada , sin q üC 
se recele nada de su propinad 011 
en este estado. Ni se la debe a* 1 ^ 
dir cosa alguna con el fin de fo* 
cerla mas activa , ó de correg 1 ^ 
la sus malas qualidades , que eS 
te suele ser un trampántojo P* 
iludir á los enfermos ; pues 
mezclas de la quina ninguna * 
tividad la dan , con tal que e 
sea buena. Sin embargo de e ^ 
quando se conoce que la fal £ f 
guno de los principios cons £ít ^ 
vos que en ella se reúnen ? §• y 



se la podrá hacer mas activa por 
la adición de algún simple que 
Posea aquella qualidad que la 
falta (i). 

También se podrá adminis¬ 
trar la quina (con el fin de cor¬ 
regir el paroxismo) fuera de la 
accesión en dosis crecidas con 
largos intervalos; de modo , que 
cada toma sea, quando menos , de 
oos dracgmas y media ó tres , de¬ 
biendo pasar entre cadh toma 
ocho o nueve horas-, y quanto 
raas próxima . esté la accesión, 

sur- 

la^ ^ es P* r hu de vitriolo, la agalla, 
etl cane la y el gengibrc , podrán satisfacer 
Ce§ e , nia y° r número de casos. Algunas ve- 
ta he USa( lo con buenos efectos la opia- 

Wa C0I ? pucst * a con raedia onza dc quina; 
^ ai a . dracgma de espintu de vitriolo , y 

*noras rre§P °- adÍentC P orcion dc arrope de 

tr aba o P ^ ra ^ ormar opiata , que adminis- 
e n las tres dosis. 

M 2 
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surte mejores efectos $ y por ío 
mismo en algunas ocasiones , p¿~ 
ra precaver el paroxismo, basta 
dar alguna grande dosis dos ho¬ 
ras ántes , mas bien que algunas 
cortas tomadas con distancia. 

Pero como los efectos de & 
quina (aunque es el mejor tó¬ 
nico que reconoce el arte) so 11 
poco durables en el cuerpo hu' 
mano , se hace precisa su contt^ 
nuacion* para mantener el tono 
del sistema , y precaver el retof 4 
no de la accesión, 
encarga Werlof la 
la quina , hasta.qu 
del pulso, el buen apetito , el 
gor del cuerpo , y el buen coloi¬ 
de la cutis , manifiesten la a u * 
sencia del mal. No es fácil sen^ 
lar la porción de quina que se ne ^ 
cesita para conseguir estos efe c 


Por lo mis& u 
repetición & 
: la iguale^ 
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tos , pues hace variar mucho la 
Particular contextura del enfer¬ 
mo , la debilidad que habrá ad¬ 
quirido el sistema con la repeti¬ 
ción de las accesiones , y la qua- 
hdad del vegetal específico. 

En este supuesto , corregidas 
^e sean las accesiones , ya sea 
con el un método, ya con el otro, 
se deberá continuar con la quina, 
de modo que se sostenga el tono 
del sistema , sin que se ocasione 
atonía , y por lo mismo pare-t 
Ce mas conveniente el método de 
^ ar la quina en la accesión , por¬ 
que se consigue corregirla con muy 
Cor ta porción , lo que no sucede 
re 8ularmente fuera de ella. Y co- 
la experiencia ha demostrado 
j? üt iiidad que resulta á estos en- 
r 'Uos del uso de los tónicos y 
Simulantes parcámente adminis- 
* tra- 
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trados , de modo que no se ha¬ 
gan indirectamente debilitantes 
(que será uno de los puntos qu e 
trataré en el régimen de vida q lie 
deben tener estos enfermos) , s e 
deberá continuar con la quina p°* 
dos meses, dando en Jos ocho pr J " 
meros dias dos dracgmas en cada 
uno , y otras dos cada segunda 
en los veinte siguientes. Y com° 
la- quartana tiene cierta prop^ 
sion á retornar en el mismo dia 1 
hora que la correspondía, se ha ce 
preciso continuar , dando por e 
restante tiempo hasta compl etar 
los dos meses, otras dos dracgfl 1 ^ 
de quina en el mismo dia que la c ° x 
respondía , alguna hora ántes d e 
en que correspondía la accedió* 1 ' 
Algunos juzgan , • que ''Sf ^ 
mente se la puede precaver o a ^ 
do dos dracgmas de quina por 
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torce septenas, la una dracgma en 
la noche del sexto dia , y la otra 
en la mañana del séptimo. De 
qualesquiera modd es precisa la 
continuación de la quina , porque 
muchas veces suelen dimanar las 
recaídas y malas resultas que de 
ellas se siguen ,, de la corta por¬ 
ción de quina que se ha emplea¬ 
do $ pues no ha sido suficiente á 
mantener el sistema en su debido 
tono, mientras se extingue en él 
aquella debilidad y propensión á 
renovarse el paroxismo. Por todo 
este tiempo deben permanecer en 
cama los enfermos, ó quando me- 
fios , no salir de algún aposento 
bien abrigado , en el que las es¬ 
tufas ó braseros mantengan el 
temple como de verano , sin per¬ 
mitir entrada al ambiente , parti¬ 
cularmente frió y húmedo \ pues 
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de lo contrarío , es muy perjudi¬ 
cial este método , que expone á los 
pacientes á los daños que ocasio¬ 
na la continuación de los tónicos 
indebidamente administrados. Asi¬ 
mismo será conveniente , que es¬ 
tos enfermos por todo este tiem¬ 
po lleven diariamente alguna fríe" 
ga seca sin desabrigarse , por no 
dar lugar á la frialdad , y ob¬ 
servarán el régimen y método qu e 
propondré para estos enfermos* 
Evitarán las comidas de difícil 
digestión, las bebidas muy frias$. 
ni tomarán purgas ó alimentos 
que produzcan los mismos e& c ' 
tos. Finalmente, deberán evim r 
todas aquellas cosas que pu e ^ 
den ocasionar las primeras apa" 
riendas de la orripilacion 
brií ? á lo menos mientras el sis¬ 
tema se halle con propensión * 

la 


fe renovación del paroxismo. 

Este método de cortar la quar- 
fena, aunque el único que has- 
fe ahora se conoce, tiene los in¬ 
convenientes de no quererlo adap- 
fer los enfermos, ya por la re¬ 
pugnancia que tienen á la con¬ 
junción de la quina , ya por- 
el régimen severo de permanecer 
en cama por tanto tiempo, y que 
e no hacerlo así, se suelen oca- 
Sl0nar mayores daños , pues aun- 
je las grandes dosis de quina 
P°r sí no suelen ser perjudicia- 
JV corno lo tiene acreditado la 
^Periencia en las, demás intermi- 
jtes , antes bien las suelen ser. 
tor^ P ara precaver su re- 

n 0, no. suele suceder así en la 

inf^ r - ana por * as razones que se 
j an de quanto hemos dicho 
iverso estado del sistema de 
los 
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los quartanarios, y del de los 
sos mínimos , &c. 

También en algunos enfer mé 
particularmente si la estación eS 
como de verano, podrán ser ^ 
íicientes quarenta dias de rég 1 ' 
men 5 pero deberán evitar con eS ^ 
crupulosidad el sereno de las f 10 
ches y rocío de las mañanas, 
humedecerse los pies ni las 
nos , quando en otros, aun d? 
pues de los dos meses* no ^ 
berán presentarse : al ambienta 
una vizma á todo el cerro del ^ 
pinazo, que se hará untándole^ 
mo dos dedos de arriba abaxo ^ 
trementina, y pulverizando ^y 
cima igual porción de ¡ncte^ Sj 
pimienta negra bien mézcle ^ 
sobre los que se pondrá una ^ 
de lienzo crudo algo untada 
trementina. < - 1 £> 
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59 * Si la continuación de la 
^uina con el método propuesto no 
precaviese el retorno de la quar- 
t^na , se deberá desistir de su 
u so, 6 del de otro qualquiera tó¬ 
nico con que se haya cortado la 
a ccesion 5 pues aunque haya vuel- 
doble ó triple, suele ceder de 
su fuerza, y tomár poco á poco 
el tiempo sencillo que dexó, co¬ 
rno juiciosamente lo advierte Si-- 
denham , pues se las ve faltar por 
s * á beneficio de la misma natu¬ 
raleza , á principios del otoño 6 
*kl f invierno siguiente; pero si sé 
Asiste en quererlas cortar , se pro- 
0n gan mas allá, y ocasionan in- 
ÍIn itos males. 

60. También se podrá pen- 
^r en cortar la quartana con el 
etodo propuesto en el §. 58, 
0 observándole con todo rigor y 
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extensión, pues la estación coad- 
yuva á la expulsión de la quar - 
tana en los sngetos que la han 
sufrido todo el invierno sin raedi^ 
cinarse (observando solamente ^ 
régimen que tendré lugar de pf 0- 
poner mas adelante, con el & 
de precaver las malas resulté 
que ocasionan los medicamentos? 
y métodos curativos que hast* 
ahora se han usado, quando se 
ha querido instar en su curación 
ó quando ésta se ha intentado 
pues que el sistema adquirió ** 
irritabilidad y debilidad que ^ 
ce nocivos los remedios) , 
pues de bien entrada 
vera no advirtiese el 
mutación favorable en 
esto es, que las accesiones n°, 
vayan minorando, tanto en su o 
ración, como en los síntomas? 


la pritf? 

quartanat 10 

su saí« d ’ 



brando que la estación sea al¬ 
go calurosa, pues en los princi¬ 
pios de la primavera suele haber 
a lgunas mutaciones en la atmós¬ 
fera que ocasionan fácilmente su 
Piorno $ pero la administración 
de la quina en el paroxismo po¬ 
drá tal vez en este caso ocasio¬ 
nar la flogosis en los sugetos pie-* 
tóricos muy irritables 5 mas en 
ningún otro se podrá recelar su 
Uso en el paroxismo, como lo tie¬ 
ne acreditado la experiencia, y 
mas segura su operación, y 
n las otras intermitentes menos 
^Puesto á las recaídas que se 
servan quando se administra 
^nera del paroxismo, como lo di- 
Alsinet , y lo he observado 
Estantes veces. 

u ^ ero en los sugetos que ó por 
largura de la quina, ó por 
la 
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la aversión que algunos muestra* 1 
Á este remedio 5 no se les pud& 
se dar por la boca, se les p°“ 
drá administrar en lavativas, 
ciendo suspender doble dosis $ 
una disolución de goma arábíg 3 ' 
Lo mismo se podrá practí^ 
con los niños 5 pero quando s ° 
muy tiernecitos, tal vez será bo¬ 
tante á cortarles las accesiones? 
envolverlos en camisillas bien e ’ 

. papadas en quina, sutilmente P a 
verizada, sin omitir al mismo t* e 
po la aplicación de unos cabe 
les mojados en aguardiente ? b 
pulverizados de quina sobre el 
tómago, las plantas de los P 
y las muñecas. s c 

61. Quando la quartana y 
prolonga mas de lo ordinar 1 ^ 
se han tentado para su cU 
los prudentes recursos que b eI ^ 
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msinuado, las mas veces es efec- 
to de la potencia del hábito, que 
Ementa muclio la debilidad y 
Movilidad que sostienen la enfer¬ 
medad 5 pero la costumbre que 
c °n el tiempo adquieren las par¬ 
tes irritables de exercer sus mo¬ 
vimientos y funciones en ciertas 
y determinadas horas , aun sin ser 
excitadas por algún estímulo, ha¬ 
ce que muchas veces vuelva la 
Cuartana con el mas leve abuso 
e n las cosas no naturales, par¬ 
ticularmente con el frió, ú otra 
Malquiera cosa que produzca las 
Primeras apariencias de la calen- 
. Ura 7 lo que hace muy pertináz 
a quartana en . los sugetos cuyos 
er vios son muy sensibles y dis¬ 
puestos á adquirir este hábito. En 
' tos Cas os para curar la quar- 
es preciso romper este há- 
bi- 
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hito , mudando en parte la cofl^ 
titucion del sistema, por la 
tacion del clima y régimen 
vida: sin duda que de esto * 
manan las curaciones que se M 
-Visto de algunas quartanas , 
se habian resistido al tiempo, X * 
los remedios mas bien admi°j^ 
irados, y tengo por una de ' 
cosas mas favorables á los q ü ^ 
tanarios la variación de templa 
mosférico , especialmente si 
que habitan climas frios y ^ 
medos buscan paises cálidos 
eos 5 y si los que han c0 ^ a ^n 
la quartana tierra adentro bus^ 
las riberas del mar, porque & 
pre he hallado conveniente ^ 

mutación $ y si no hay alg^ n ^ 
ció en las entrañas, ha solid° ¿ 
tar la quartana muy lueg 0 ^ 
quando menos se ha mitigad 0 ^ Qt 
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cho. También la he visto - volver 
luego que el sugeto se retiró al 
lúgar donde la había contraído, 
porque cno se > habla fortificado el 
sistema suficientemente. 

El-hábito del sistema y la : 
debilidad que éste adquiere en la 
repetición de las accesiones, in¬ 
fluyen mucho para la continua¬ 
ción .-de la quartana. Estoy per¬ 
suadido, y casi me inclino á ase¬ 
gurar , que si se cortase la pri¬ 
mera accesión luego que se juz¬ 
ga ser periódica, dando en ella 
Estrés dracgmasde quina, §. 42, 
110 se llegaría á saber si era ter- 
^iana, quartana y &c. pues rió vol¬ 
vía otra , con tal que el enfer- 
1 J 10 no diese lugar á constiparse, 
^ que Jas causas remotas obrasen 
^5 nuevo con actividad sobre el 
lstema dispuesto, que para evi- 
N tar 
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tar esto podría ser stifielehte & 
régimen de los quartanarios, 9 l,e 
han tomado la quina. He. teni¿° 
pocas ocasiones én que poder, 
var adelante este modo de P eíl " 
sar , pero en las que se me 
presentado han i correspondido * 

mis esperanzas 5, y i así: desearía 9 ue 
se promoviese esta ;prácticar r ^ 
los enfermos llamasen luego 
los Médicos, que estos lo 
rimentasen, y aquellos se reá 
xesen ¿ obedecerlos, que tal v 
de esto resultaría gran benefl^j 
á la humanidad, y quizá serf3 f 
único medio de no experiitn eílt 
las funestas resultas de la 9 u3 
tana. 

62. Habiendo tratado- d e ^ 
quina como el mejor tónico Q 
reconoce el arte para curar ^ 
•quartana en los casos que- sev ^ 


ke administrar, nos resta tratar 
de algunos otros tónicos y ads- 
•tringentes que se han juzgado ser 
útiles en muchas ocasiones, en 
que la quina tal vez no ha apro¬ 
vechado, ó que la puede substi¬ 
tuir en algunos que les es nau¬ 
seabunda á los pacientes, ó la 
profesan cierta aversión. 

ti3. Los tónicos metálicos son 
tfnas activos que los sacados de 
los vejetales, y entre ellos el es¬ 
taño contiene gran parte de ar¬ 
sénico , que le hace desprecía¬ 
le por id daño á que expone su 
Uso. 

El cobre es el tónico metáii- 
Co ; de que mas se ha usado con 
Acierto; pero entre sus prepara- 
<uones el cobre amoniácal es la 
Porque en ella se halla 
e ihtada la qualidad metálica. 

Na El 


El cobre tiene menos estímulo <$& 
■el vitriolo azul, y en dosis cre^ 
cidas suele obrar como vomitiva 
y purgante. Hosman y Boerb 
ve aseguran que es mas calman" 
te que el opio, lo que podrá h 3 " 
cerle recomendable en algunos & 
sos de gran irritabilidad nervio^’ 
en que sea preciso mover el vó* 
mito. 

El alumbre lo alaban much° 
Harmano , Gruilingio y Etintíl e * 
ro , administrado en dosis de üíl 
escrúpulo en cocimiento dé cen" 
taura menor , cinco horas ant eS 
del ingreso de la accesión, P e ^ 
ro otros quieren que se dé end 
sis de un escrúpulo, con nitr°^ 
nuez moscada después del em 
tico. Furschieneu , Lind J otr 
le prefieren á la quina en la$ 1 
termitentes rebeldes. 
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Los herrumbrosos , aunque tó* 
aicos minerales, son mas adap¬ 
tables que los demás tónicos me¬ 
tálicos , pues se pueden conti¬ 
nuar por largo tiempo sin rece- 
alguno. Quando se desea en-; 
tonar y mover el vientre, parti¬ 
cularmente en los cachécticos y 
u struídos , podrá ser convenien- 
e e cocimiento de dos dracgmas 
f? sal de marte > tres de cristal 
artaro, y una de tártaro vitrio- 
a ® c<í>fí media azumbre de agua, 
herbiran hasta que merme 
tercera parte ea una olla vi- 
¿r F ^ Lste cocimiento se debe 
referir en muchos. casos á las 
a ^ Uas marciales nativas. Mas 
Un^ 0 los :< l uartana rios son de 
surt* 1Stema . mUy movible > Podrán 
aat' !r me ^ or * as a g uas marciales 
1Vas 5 Particularmente quando 


están distantes del lugar donde 
se contraxo la quartana, porqu e 
á mas de los buenos efectos q u ^ 
proporcionan los herrumbrosos a 
estos enfermos, suele serles mu/ 
útil la diversión, recreo y exet" 
gícío , que regularmente se p 
porciona en estos sitios, ■ 

mé si la estación es favorable* 

Aunque los herrumbrosos y 
beados tienen mas actividad P*' 
ra impedir el retorno de'la q ual \ 
tana, que para curarla, son 
útiles á los quartanarios, pues i°^ 
tifican el tono de las partes ^ 
lidas, corrigen la depravación ^ 
los líquidos, que han adquir 1 ^ 
varios vicios por la languidez ^ 
los sólidos, y aun suele ser P 
ciso unirlos á la quina, para c 
plir varias indicaciones que se ^ 
lian combinadas. En estos ca 


podrá ser útil el cocimiento ne¬ 
gro de Hallen , que se reduce á 
dos onzas de buena quina pul¬ 
verizada., una de limaduras de 
hierro preparadas con tártaro, las 
^ue se cocerán en tres libras de 
agua hasta que merme la mitad, 
añadiendo al fin de la cocción 
dos draegmas de canela, y des¬ 
pués de acolada se añadirá media 
libra: de agua de ajenjos mas com¬ 
puesta} pero quando se quiera hacer 
mas activa esta cocción, se podrá 
Usar de iguales partes de vino 
y agua de manzanilla : tres ó qua* 
tr o onzas de estas decocciones por 
Mañana y tarde es la dosis re¬ 
gular, que podrán usar los en¬ 
tumios por treinta ó quarenta dias, 
^adiendo para los delicados la 
uitura burgúndica, ó algún poco 
azúcar. 

Los 
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Los amargos unidos á los ad$' 
tringentes , suelen cortar la quar- 
tana $ y así se v;é várias veces? 
que la agalla unida á ellos la h® 
cortado , y aun quando se 
ya resistido á la. quina, no 
le resistírsele si se la une á ^ 
agalla. 

Etmundo Eston pondera m^ 
cho las cortezas de las ramas m e " 
ñores del sauce blanco. vulg ar ’ 
que no tengan de grueso mas q ue 
tres ó quatro pulgadas, bien sec aS 
y pulverizadas, las que admin 1 ^ 
traba desde uno hasta dos escr^ 
pulos cada quatro horas en 
tiempo de la a pirexia, y aseg 1 ^ 
ra que con solos estos ¡polvos* 
los que solia añadir una q ulli ^, 
parte de corteza peruviana ? 
curaron quartanas pertináces, A 
no cedían á ningún otro 
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aí0 Tsin que precediese otra ^ak 
§ Un a preparación. 

También se suelen coloca!- en- 
los amargos adstringentesyqu© 
tlenen alguna actividad para pu-?. 
* ar la quartanayá las cortezas del 
resnoy del hipo castaño , ó cas-, 
ana de Indias: aquella -se. pa-- 
rece mucho á la quina y pues 
eune la adstringetieia á la amar-: 
gura, y ésta produce cafe i los 
ismos efectos, porque es en tó- 
«ico excelente. - 

, La genciana, aunque se la 
i reputado de igual virtud que 
qu qUma ’ han engañado los 
e así lo juzgaron, pues la es 
uy inferior. Ludovici la cree 

Cí 8 ** qUC la qUÍna ’ éa * 

¿l f l la une la nuez bó- 
Mq ’ i Per ° exceptúo que 
al gnna vez podrá suplirla, 
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mos quartanarios por los estimé 
laíites: y adstringentes , porque 
retorno pende, como várias v#* 
ces he insinuado , de la atotP^ 
del sistema nervioso, que 
particularmente forma el siste^ 
Vascular , y mas inmediatam^ 
de los vasos de la superficie* ^ 
los amargos producen los mis^ 5 
efectos, es por la potencia 
ca que se comunica desde el f 5 ? 
tómago á las partes distantes 
sistema nervioso , porque sus & c . 
tos se manifiestan antes q^e ^ 
porción que se ha tomado htf 
podido distribuirse en el sist^, 
en términos de producir un e * e & 
to local sobre las partes _ 
por el -estado morbífico. Prod u f^ 
los amargos mas pronto 
to , si se íes une á los adstring^ 
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timttlar el canal intestinal , y pro 
^ucir los mismos efectos que la 
bife $ pero quando no se preeipi^ 
ta n prontamente por el curso, rea¬ 
man la fuerza del sistema , y 
bacen que éste obre con mas 
en ergía hácia la superficie del 
cuerpo. 

s ^° un error de los 
edicos el no considerar la eco** 
norma animal como un todo que 
6 resiente de las fuerzas estimu- 
antes , que se aplican sobre qual- 
?‘ era parte determinada ; y así, 
m vexigatonos , y otros reme- 
la° S est ' mu * antes i pueden quitar 
s e T nana ’ G0ni0 muc bas veces 
. serva , causando una excita J* 

W' Ttf (> irritacion extraordina- 
lis No obr?n 5 como piensa Wi- 

cl vnl‘ , tamp0c0 C0m0 10 j U2 g* 

3 que atribuyen los bue¬ 
nos 
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-nos efectos que muchas* vecés 
observan , ,después de la aplnf' 
.cion de los cáusticos sobre varí 3 * 
partes deb cuerpo , al humor ^ 
fluye de las úlceras que . han oc& 
sionado, teniéndole, por el f 
producía la. quartana. He ^ 
seguirse la muerte á un j° v ^ 
quartanario, que la aplicación 
-ciertos cáusticos á los carpos 5 P 
duxo unas úlceras de mal cara of 
-ter, que ocasionaron un tuí *^ 
considerable debaxo del brazo ? 
ya supuración proporcionó la 1 
-cion de la axilar , á la q ue ^ 
guió un fluxo copioso de 
de cuyas resultas murió en d 
greso de la accesión. j 0 í 

66 . Habiendo tratado; ^ 
tónicos adstringentes , est ^ nUl ^ 


.tes,&c. nos resta tratar dertPb 


otros remedios que podrán ser u ^ 
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en algunas circunstancias , y en 
°tras nocivos 5 pero que se han 
te nido como precisos en muchas 
ocasiones. 

Contaremos á las sangrías , y 
^emás evacuaciones de sangre* 
como el primero de estos reme¬ 
dios por ser uno : de los que lla¬ 
man mayores , y del que el vul¬ 
go mas suele abusar , ya sea lle¬ 
vado del ímpetu y fogosidad de 
Jas.primeras accesiones, ó de la 
intensión de los síntomas febri- 
es (í) , ó ya de la rubicun- 
e z de las orinas , propia de 
* s fiebres intermitentes del oto¬ 
ño, 

Per ° ni las san & rias > ni las pur- 
b udü P ^ dei1 sosegar el movimiento -pertur- 
IU 0 ¿el:sistema vascular , co- 

ítio «« acetl los tónicos , que por estómis- 
se ñaman febrífuga * 
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fío (l), ó ya de los grandes caloré 

del: estío , ó de los acaloramiento* 

que han sufrido en los trabajos 
verano , ó ya de otras cosas , 
en su. modo de filosofar , y en el 
de algunos Sangradores , hal^ 11 
muy preciso este remedio , 
suele ocasionarles la calentura c °^ 
tinua, las cachexías , las hid r ° 
•pesias , y otros males , que ¿ eS ' 
pues de mucho padecer , su^ 


- 0 ) Juiciosamente ,dice Piqusr 
Mcd. vep. et, nov. qqg la rubicunda 
las orinas en las fiebres intermitente 5 ^ 
'otoño no denota disposición inflan**^, 
de la masa de la sangre , sino que es ^ 
sionada de la disolución de varias 5 
lo que demuestra el sedimento roX , ie jíi" 
color de ladrillo , que dura tnueño ^ 
po después que ha faltado la- 
y Sidenhmi absolutamente halla vüíI 
dieada la sangría, con tales orinas- / 
responsor. pag. ¿87. 



acabar con los enfermos. La ex- • 
Periencia hizo conocer á los Mé¬ 
dicos antiguos lo perjudiciales que 
e ran las sangrías en la quartana; 
y aunque por sistema fuesen adic¬ 
tos á este género de remedios, 
jos abandonaban después de -ha¬ 
cer conocido los daños que solian 
ocasionar 5 pero creían que esto 
imanaba de la melancolía 5 hu- 
tnor que reputaban Como cáü'sa 
de la quartana ¿ y así, Avicend 
Prohíbe la sangría 4 y dice , que 
• 1 al 8 una vez tiene lugar , es so- 
°_cn los principios, no porque 
la causa del mal , sino por 
a Wiat en parte la calentura \ pe- 
que es nociva , en quanto de- 
tota , y saca i 0 q Ue se O pone á 

^ melancolía ; también ha dado 
^ g^r á practicar sangrías con 
f cvimiento, el confundir ía plé- 
O to- 
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.tora con la obesidad (i)t y í° s 
que refieren la mayor parte & 
las calenturas á la estancación d e 
la sangre , óá su espesura , á & 
repleción de los vasos capilar^? 
en una palabra i al solo embara" 
zo en la circulación , y que 
fieren los efectos de la sangría a 


las leyes hidráulicas ; y que 


ha|* 

creí" 


(i) Éstos efectos se producen P° r c ^e 
sas que se parecen mucho , y se P u ^ e j 
suponer , que depended de la cantidad ^ 
mantenimiento animal , y con p'ar’ Élc ^ 
ridad de la quantidad oleosa de l° s ¡ r 
mentos. Muchas veces .se puede 
la plétora de la obesidad , especiahu^^ 
quando ésta ha llegado á un alto 
en lo que suelen cometerse graves 
res , confundiendo estas dos indispQ s .^> 
nes , pues quizá se puede juzgar casi . , 
pre de' la plétora sanguínea por ■ 
nitud del pulso , por el volumen 
te de los vasos de la superficie del y 
po , por el encendimiento de la ca \i 
por la gordura proporcionada de t0 QÍ * 


I 


i 
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creido hallar en cada accesión de 
quartana algo activa motivo para 
multiplicar la sangría , sin repa¬ 
rar en la carrera que observa la 
naturaleza en semejante indispo¬ 
sición : ¿pero qué resulta de esta 
práctica ? que faltando la sangré 
en los vasos mayores , no puede 
hacer su impulsión en el celebro, 
se escasea el suco nérveo , se aba- 

íf 1 ? m— f uer . zas ^el enfermo , sé 
ebilita la irritabilidad nerviosa, 

• 

orgiuúuciori. Aunque acunas veces no se 
Puede distinguir si la lozanía ó gordura 
«unanan de la plenitud de los vasos san¬ 
guíneos ,• ó de la cantidad de aceyte ó 
grasa de la membrana adiposa ; pero quan- 
la gordura ó corpulencia han llegado 
1. gi'udo considerable , podremos mas 
jen atribuirlo á la obesidad que á la 
P ctora. Las personas obesas ó gordas so- 
COn mas dificultad las sangrías,’ 
^ ulg * as üac as. Error poco conocido dei 

Ó 2 
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la reacción es mas débil , lo qu e 
ocasiona la estancación de la lin¬ 
fa en los vasos mínimos , el si ste' 
ma celular pierde su actividad} 
de aquí los edemas , las hidrope -1 
sías ^ las infiltraciones , y otm s 
males que acarrean la muerte? 
máxime si el sugeto no es joven» 
6^. En la quartana nunca se 
halla indicada la sangria c0ti 
respecto á sus causas $ pues P° r 
sí daña sierhpre , y aprovecha 
solo por casualidad , como sábia" 
mente lo dicd Boerhave ¿ y 
denham abiertamente la decla^ 
nociva ; lo mismo juzgar! Ran}^ 
sini y Forti , pues la vieron d<T 
blarse en el mismo dia que se n 
zo la sengriá. Solo podrá tene^ 
algún lugar en los jóvenes 
ricos , quando se recele la 
^ósicion inflamatoria , ó q uan ¿ 
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se tema la rupcion de algún va¬ 
so , á causa de la rarefacción que 
adquiere la sangre con el calor 
febril, ó quando finalmente se 
hace una determinación de la san¬ 
gre hácia la cabeza, ó hácia otra 
viscera, ocasionando en ella, (co¬ 
mo dice Burserió en las accesio- 
nes) algún gFave síntoma , como 
e delirio , el dolor intenso de 
cabeza ó de costado , los esputos 
de sa'hgre , la gran dificultad de 
respirar , &c. pues en estos ca¬ 
sos no solo se deben practicar las 
sangrías , sino también las demás 
e vacuaciones de sangre por las 
sanguijuelas, las ventosas escari¬ 
zadas , y todos los demás reme¬ 
dios reveler.tes , atendiendo á la 
tolerancia del paciente , y á lo 
mttmso de los síntomas. Diseor- 
Sn sobre el tiempo en que en 

tet'' 
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tales casos se deben hacer las eva¬ 
cuaciones de sangre : los unos 
quieren que en el vigor de la ac¬ 
cesión , quando los síntomas mas 
incomodan al paciente : los otros? 
en el dia de la apirexía , ó quan" 
do mas á la terminación del p a " 
roxismo. Si la necesidad urge, tCK 
do tiempo es bueno , si excepté 
mos el estado del frío , en el q ue 
tal vez podrá ser peligrosa $ 
sangría. 

68. Reflexionando quanto h e> 
mos dicho de las causas de ^ 
quartana , se echará de ver , Q üC 
las evacuaciones de sangre , aVíl 
las acostumbradas , máxime 
do exceden de lo ordinario , in " 
crementan las accesiones y los siQ* 
tomas, como varias veces 1° * 
observado, porque todo lo ^ 
debilita el tono de los sólid° Sl 
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aumenta la debilidad, pues fal¬ 
tando la sangre que sostiene el to¬ 
no de las fibras motrices , falta 
la tensión y eretismo del sistema 
Vascular. Esta tensión la produce 
la proporcionada plenitud de los 
Vasos (i) , y por lo mismo la de- 
plecion de ellos perjudica mucho 
en esta enfermedad , consistiendo 
la fuerza de las fibras musculares 
en el equilibrio que debe haber 
entre la fuerza contráctil de ios 

só- 

(i) Las evacuaciones de sangre y de 
otros humores que de ella se separan , nó 
Solo ocasionan la debilidad , quitando una 
parte de los que deben servir para las vá- 
r tas funciones de la vida , sino también, 
^e hacen que el sistema vascular pier- 
ua el equilibrio que tiene con los humo- 
*j cs contenidos, por el que son comprimi- 
°s y repelidos los fluidos de las vasos la¬ 
drales '■> y así, pueden en parte perder su 
ccion , y ocasionar muchos males. 
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sólidos , y la expansiva de ío$ 
líquidos 5 y como el impulso de 
la sangre en el celebro es la cau- 
sa que sostiene , particularmente 
la erección , disminuyéndose I a 
quantjdad de la sangre , se dismi” - 
nuye la erección . 

Por esto sin duda advirtió 
pócrates con su atenta observa- 
cion (i) el gran perjuicio que si" 
gue á los quartanarios de la he¬ 
morragia de narices , y comen¬ 
tando Gorter este aforismo con 
su acostumbrada crítica, diqe, q ue 
la sangre de narices de los quar¬ 
tanarios no quita la causa del mab 
antes dispone al cuerpo á ser acO' 
metido de otros , y que no se 
acuerda haber visto á la quartana 

ce- 

(r) Gorter in comment, apborisw- 
pocrat. scct. 8. apbor, 3. 


ceder por las sangrías , ni las he¬ 
morragias , antes bien que los que 
Por ellas tuvieron pérdidas consi¬ 
derables de sangre , se hicieron 
^Ucoflegmáticos ó hidrópicos , cu- 
y*s accesiones , aunque suaves, 
duraron por largo tiempo , hasta 
^Ue se hicieron malignas. Por lo 
mismo considera Blaglivio muy per- 
ju iciales las evacuaciones de san¬ 
gre en las enfermedades que es 
Preciso el vigor y estímulo de las 

69. La repetición de las san- 
s despoja á la masa de la san- 
^5 de su parte roxa , y si se las 
lter a , vuelve los humores cru- 
° s y aqüosos muy corrientes , y 
^ as en este pais, á causa de la 
c ?j x edad de los alimentos, que fa- 
ju^ te producen crudezas y su¬ 
midades $n la masa común 
de 
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de los humores que se hacen ^ 
laxántes; de modo que no 
den entretener la fuerza orgán^ 
ca de los vasos, y de aquí todo 5 
los males, §§. 66, 6 ? y 68? 0 
quando menos , retardan muck a 
la terminación de la quartafl^ 
porque se debilita la irrítate 
dad , á causa de que los vas° s 
mayores no contienen suficie 1 ^ 
cantidad de sangre para hacer 
impulsión sobre el celebro. 


Mucho tiempo se creyeron 


de 


gran utilidad las evacuaciones P 
medio de las sanguijuelas á las 
morroidales, ya esto dimanase 
haber visto alguna vez q ue . 
quartana cedió á beneficio de ü 
evacuación de esta naturaleza? 
tentada por ella misma, y a 


juzgasen á la quartana hij a 


humor atrabiiiar, ó ya que 


la < 
P r 
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Putasen causa de las congestio¬ 
nes del bazo y demás visceras 
^domínales $ pero la aplicación 
de estos reptiles, y las evacúa- 
Cotíes que ocasionan , á mas de 
Se t nocivas por la regla general 
de evacuaciones , lo son mucho 
^as por su modo de obrar, pues 
debilitan mas proporcionalmente 
que ninguna otra evacuación. 

f°- Cambien las purgas son 
dno de los remedios de que se ha¬ 
de bastante uso, juzgando que la 
dausa de la quartana es humoral, 
V que puede ser expelida por es- 
| e género de remedios, ó que se 
as considera precisas para lim- 
^ Ia t las primeras vias de las im¬ 
paridades que se juzga quedaron 
las accesiones. 

^ Pero los purgantes, debilitan- 
v 0 ^ sistema por la gran por¬ 
ción 
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jcion de fluidos animales, que coi 1 ' 
curren á los innumerables condal 
tos excretorios que descargan eíl 
los intestinos, y la copia de 
mores que con' ellos suele c*PT 
lerse, dan suficiente idea de 
que podrán perjudicar en la 4°®^ 
tana, porque no solamente 
litan las fibras motrices, sino && 
bien al corazón y á las arte fI .^ 
mayores 5 máxime quando se fC * 
tera su uso, y quando ignora 111 
el medio de contener su °P ef 
cion en ciertos límites 5 ó ya 
bien porque este género de eV ^ 
cuacion destruye en algún 
la determinación de los fino 1 , 0 ja¬ 
bada los vasos de la sup erí * , 
tan necesaria en la quar ta 
¡Quánto importaría que pl ^ ^ 
estuviese persuadido de la ^ 
xíma de que los P vr $ (C $ 
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tes solo pueden ser útiles en un 
c °rto número de casos, y que to¬ 
do purgante destruye nuestro cuer¬ 
po , y quanto menos salud hay 
perder * menos se debe usar 
de él! 


_ Los malos efectos que sue-' 
en producir los purgantes están 
an inmediatos á los buenos, que 
no es fácil muchas veces atinar, 
guando verdaderamente se hallan 
indicados, porque las náuseas, 
‘ 0s vomitos ó la diarréa, que pu¬ 
dran hacer creíble una turgen- 
l a general ^ no son mas que una 
ntacion del estómago ó de los 
te stinos, propia de algunos su- 
y t0s > ó motivada de algún es- 
Rulante ya formado dentro' del 
j^^Po. ya tomado con los ali- 

^Uir* 0S ’ 6 ^ ^ Ue eSt0S 10 ad " 
^ron en el estómago ó intes- 

ti- 
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tinos, y en estos casos seria 
peligroso dar purgantes. 

También lo podrán ser 
do se repite y continúa sii * u . 
(práctica fatal, qué algunas 1 
ces he observado en los qu e . 
dos los males quieren sacar P^ 
el trasero)pues la irritación .9 
ocasionan en estas partes, " 




hácia ellas toda la parte ser< 


d? 


de la sangre, no solo la Q ue ^ ell 
bia pasar por éll’as, sino tam ^ 
la que estaba destinada P ar ?^ 
transpiración , saliva y 
ocasionando un derráme c0 ?*. e ü 
rabie en la cavidad del abdo 1 ^ 
ó en los intestinos , P° r ^ U ^b 
movimiento oscilatorio del _ 
de celular, y dé todos los v 
es dirigido hácia el centr ° ai: í 
la irritación. Ha dado l u £ ¿í 
ésto el considerar’ la causa Jí 


* . 

ia quartana existente en los hi¬ 
pocondrios; pero ¿qué sucede des¬ 
pués de la repetición de los pur¬ 
gantes? que se destruye la irri¬ 
tabilidad del estómago é intes- 
tinos, de aquí las indigestiones, 
*as náuseas , los vómitos , la ano- 
t-exía , la diarréa, y todas las ma- 
as conseqüencias que suelen se¬ 
guirse de la depravación, de la 
digestión, y de la debilidad que 
ocasionan, particularmente el do¬ 
blarse la quartana, hacerse mas 
Pertinázsjj la ascítis , l a timpani- 

llS 5 &c. 

También ha dado lugar á lá 
^Petición de los purgantes uni- 
0s á los fundentes, atenuantes 
r ? peritivos ? el haber conside¬ 
ro á la quartana como hija de 
... a es posura déla linfa. 

t 1 ' Solo podrán tener algún 
lu- 
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lugar los purgantes quando 
ya necesidad de disipar las con*' 
gestiones que se forman en el b r 
xo vientre, y que por está caí*" 
sa retornan los paroxismos q ^ 
do no' se pensaba; También P u ^ 
den hallarse indicados, qüa^ 
se advierte eri los intestinos ü 


afíuxo preternatural de 
ó quando una secreción cons^\ 
rabie dé cólera dá mas acri iv» 
las materias derramadas, ó q u3 
do han precedido malas di£ e ^ 
tioneS 4 ó quando la debilidad 
constricción de la superficie ^ 
termina los humores hácia las 
trañas del vientre inferior (* 
es lo que comunmente ócá sl ° ¿ 
en invierno las congestiones;} ^ 
finalmente, quando jUntárnén^,^, 
puede recelar , que los mate f ¿ 
les estancados en el estórnag 


intestinos puedan producir ó gra¬ 
var los productos morbosos. 

^2. Quando por estas causas 
se juzgan convenientes los pur¬ 
gantes, algunos prefieren los- drás¬ 
ticos, ó activos, á los benignos; 
pero juiciosamente dice Boerha- 
p , que nunca-se deben emplear 
los. muy irritantes, por el rece- 
1 ° i-j e ^ ócasionen luego la de- 
• lild ^ d ’ ó'que- juntándose la^acri- 
tud de» los materiales, ó la irri¬ 
tación de los intestinos, produz¬ 
can una superpuíga'cion violenta. 

tempre dañan á los tempera¬ 
mentos ■ delicados , y vuelven la 
cuartana mas rebelde , máxime eii 
0s que se alimentan de vege¬ 
tales. 

^ien es que podrán tener al- 
pu lugar- en los -caquécticos y 
e ucoñagmátic 0S , si se les une 
P á 
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á los estimulantes, quando par¬ 
ticularmente se les advierten con¬ 
gestiones en el vientre inferior} 
y no hay recelo de inflama¬ 
ción, en este caso podrán con' 
venir los polvos de que usaba 
Senac , compuestos de escamonea} 
jalapa, turbit, sen, crémor & 
tártaro, canela y gengibre. ^ 
gunos piensan sacar mejores 
tos , administrando un purgan^ 
y quando éste quiera empezar 
obrar , administrar un emétic^ 
Esta práctica podría ser arri eS 
gada por la violenta purga^ 
á que se expondrían los en & . 
ríos , pues el emético después 
purgante, hace funciones de P ü 
gante estimulante. , i £$ 

Quando no son considera ^ 
las congestiones, y se neces 
mover el vientre, dando 


tono, he visto de gran utilidad 
el caldo de ternera ó de pierna 
de baca , en el que debe cocer 
un buen puño de la mercurial , y 
al tiempo de tomarlo, que podrá 
ser dos veces al dia, por quince 
ó veinte, se le añadirá una cu¬ 
charada de aguardiente á .cada 
taza, lo que ha sido de mucho 
a ivio á los sugetos muy irrita- 
es Y Perezosos de vientre. 

73 * ^os antiguos consideran¬ 
do al humor térreo melancólico 
como causa de la quartana, pre¬ 
paraban á sus enfermos con va¬ 
nos xarabes, electuarios y píldo- 
5 as 5 para después, administrarles 
° s purgantes melanagogos cor- 
activos de este humor. Dió lu- 
^ ar á esta práctica el color ne- 
g° c l ue notaban en los excrdmen- 
° s de los que usaban de esta cla- 
P 2 se 
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se de remedios , como el polí^ 
podio, el eléboro negro, la pie > 
dra lázuli, y muchos de los her¬ 
rumbrosos , que mezclados con 
los humores drásticos, los vueL 
ven negros, §. 34. Lo que y 3 
notó Lucas Focl , diciendo q l | e 
se habían engañado los Méd 1 " 
eos hasta su tiempo , juzgan^ 0 
que. las fiebres intermitentes eran 
hijas de los humores coloran^ 5 
-que arrojan comunmente los ^n" 
fermos en ellas, como la 
lis en la terciana , la flema e j* 
4 a cotidiana , y la melancolía 
la quartana, no siendo regula r 
.mente otra cosa que la mix ci ° ^ 
-de varios jugos , que hacen ^ 
riar estos: colores, como la 
lis^ y el humor pancreático* 

74. La bilis atra de los 3 j 
•tiguos, la una la llamaban 


bazo, y le daban el nombre de 
bumor melancólico, hez, ó re¬ 
cremento de la sangre, cuya ma¬ 
teria era la sangre misma melan¬ 
cólica : la otra del higado, que 
llamaban bilis hepática exárata. 
Contaban como causas de la quar- 
tana á este humor melancólico,* 
ando el nombre de verdadera 
quartana á la que reputaban hi¬ 
ja e humor melancólico, frió y 
seco , como el que hemos insi¬ 
nuado del bazo 5 y el de expli¬ 
ca , a la que juzgaban produ¬ 
je lda P or un humor ardiente, adus- 
t° ri Com ? hemos propues- 

° ^ e l hígado ^ y así gobernados 
P°r estas teorías, preparaban á 
0s e nfermos con várias clases de 
^medios purgantes y correctivos 
u estos humores. De tal suerte 
V ° m ° dice Musitano) se hizo 
odio- 
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odiosa la medicina, y los Medi^ 
eos , que cansados los enfermos 
de la dieta, del gran número de 
remedios, y del mal, se abando^ 
naban á varios excesos, con l° s 
que muchas veces conseguian cU " 
rarse , y de aquí aquel vulg af 
axioma : Hidrops et quartd 
Medicorum scandala plaña . 

^5. En la curación de la q ua ^ 
tana debemos contar con el eiriC 
tico, como uno de los medi ca 
mentos mas bien indicados ? n 
solo porque favorece diferen 1 ^ 
secreciones > por cuyo medio 
libran los enfermos de muc 
de los productos morbosos 9 
suelen segui'rse á esta enfe r 
dad, sino también porque e 
mu lando las fibras del estonce» ^ 
aumenta la circulación , §• 4 $ ’ 
promueve una particular de 
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minacion hacía los vasos de la 
superficie, por cuyo medio se 
disipa en parte la debilidad, ha¬ 
ciendo que circulen los humores 
por los vasos mínimos con liber¬ 
tad é igualdad, que es el medio 
de precaver la accesión , como 
sucede quando alguna vez la pre¬ 
cave , administrado antes del frió. 

s constante que reyna una par¬ 
ticular simpatía entre el estóma- 
go y la superficie del cuerpo, que 
se debe á la conexión del siste- 
tna nervioso , pues quando un 
cierto estado domina en el uno, 
tuego se comunica á la otra 5 lo 
SUe prácticamente conoció Hipó¬ 
crates , quando dixo: Cutis den- 
Sl tas albi varitas , et é contra . 

Esta conexión del estómago 
<-° n la superficie, se deberá te- 
er presente para el régimen de 

los 
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tos quarta<narios,* r pues muchas ve* 
oes la debilidad del estómago re¬ 
conoce por causa la atonía de los 
vasos dé la superficie, que rea- : 
nimados estos, se consigue recu¬ 
perar- los del estómago. Esto & 
demuestra en el vómito que so-' 
breviene en el estado del frió d e 
la quartana, que cesa al acercar 
se el del calor, y mas particular 
mente después que hay aparar 
cias de sudor $ lo que hace muy 
projbable, que el vómito que sC 
observa durante el frió de las 
t.ermitentes , es un medio de <3 ue 
$e vale la naturaleza para rest^ 
blecér en parte la determinado 1 * 
de los humores hácia Ja sup e y^ 
cié, y lo demuestra mas el 
to de los vomitivos que se ad 11 ^ 
nistran durante el estado del fr* 0 * 
pues hacen cesar éste, y ace c a 


tan el del calor.5 y la inquietud 
que regularmente acompaña al 
Vómito natural de /las intermi~ 
te ntes, se puede muy bien atri¬ 
buir á los esfuerzos que hace el 
sistema para disipar la debilidad 
de los vasos de la superficie. 

^6. Por consentimiento de an¬ 
tiguos y modernos es el vomiti- 
vo el medicamento mas adequa- 
ció a varias circunstancias que ocur¬ 
ren en los quartanarios; y los mas 
c miran preferible á los demás* 
^empre que no haya contraindica¬ 
ron que lo estorbe, nota (1) del 
y así Hercules Saxon le pro- 
hu^aba en los principios dos ó mas 
^ecesj y dice, que solo de esté 
uiodo vio alguna vez curarse la 
Cuartana $ lo mismo dice Sener- 
°\ 0tr os aconsejan su uso por 
quince dias ó .tres semanas. * ' - 
Siem- 
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Siempre se deben ordenar con 
moderación eligiendo los mas se " 
guros y mas suaves, y de m o&° 
que no muevan la cámara, 
en este caso suele ser perjudicó 
su uso, como se nota quando ^ 
chas veces se administran con c 
fin de precaver el retorno de 
quartaua, pues la han hecho vob 
ver á causa de la debilidad ^ 
han ocasionado, §. ^o. Tand^ 
han gravado la accesión, q uatl 5 
do se les ha administrado 
de su ingreso, si han movido eV 
cuaciones copiosas por la cám ar ^ 
y si alguna vez de este modo^ 1 ^ 


corregido la accesión <, se 


atribuir á lo que apusimos, §• 

La operación del emético 
de en gran parte del modo ^ 
administrarlo 5 pues quando s ^ 
ge quiere mover la desazón y ^ 


Causea, es necesario darlo en do¬ 
sis cortas con cortos interválosc 
c on este método Sé hace una jus¬ 
ta determinación dé los humores 
hacia la superficie: nada se de- 
hc temer de su Usó, si nó hubie¬ 
se disposición inflamatoria. 

Con este método se podrá ad¬ 
ministrar, particularmente á los 
quartanarios ^ con el designio de 
promover la transpiración ^ susci¬ 
tar el apetito, y precaverles de 
as infiltraciones de las visceras 
«el abdómen* y de muchos de 
° s productos morbosos > especial¬ 
mente en los sugetos obesoá , de 
nhras floxas^ que regularmente 11a- 
flegmáticos 5 ó quando la de¬ 
idad del estómago ocasiona la 
^burra mucosa , que se adhiere 
* ias túnicas del estómago é in¬ 
testinos. 


El 


El tártaro ■ emético dado ep 1 " 
orática mente en dosis muy cor" 
tas, como de medio grano , c° n 
los correspondientes interválos & 
dos horas, es un gran remedio P r 
ra producir estos efectos } p er ° 
quando se quiere mover ei vó^ 1 / 
to, se dará el emético en dós ,s 
mas crecidas, y en mas cortos ÍIÍ! 
terválos, §. 58. Mas quando se 
desea promover la transpira^ 01 ! 
y el sudor , se deberá añadir 3 
cada dós-is del tártaro eméti^ 
dado epicráticamente, medio 
no de opio. Y quando se j uZ $j 
preciso reanimar la acción f 
estómago y de las arterias 
mas , por la gran floxedad Q 
se nota en sus fibras, se de ^ 
reunir los estimulantes á los eííl ^ 
ticos: el agua espirituosa d e 
neía, ó su tintura , podr^ n s ull 
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Un estimulante grato en estos casos* 
Los vomitivos antimoniales, 
tomo se hallen rectamente tra¬ 
bajados (no obstante que los ha¬ 
ce variar mucho la particular 
^sposicion del estómago y sus 
jugos), se deben preferir á los 
Vejetales: lo uno, por no po¬ 
der justamente arreglar su dosis 
de modo que surtan los mismos 
electos que los antimoniales , y 
lo otro , porque la mayor parte 
de los vejetales, ó son acres, y 
Producen movimientos convúlsi- 
y os, -ó son muy débiles , ó ral 
ye z. han perdido su eficacia cófi 
^ tiempo. Entre los primeros con- 
^rémos á los eléboros, la’ c’ata^ 
^Ueia, el turbit, la laureóla ó Me- 
^reon, los titímalos, el haba de 
an Ignacio , &c. Entre los ‘se- 
^ndos á • las hojas del ásaro , á 

la 
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la hipecacuhana, que aunque tai* 
ponderada, es muy dudosa su op e ' 
ración, lo que tal vez atribuy 0 
á la mala qualidad de la que 
tenido á la mano, pues siemp re 
la he visto poco * eficáz (aung ue 
me he valido solamente de su p ar " 
te corticál, y de la mas b* eíl 
nutrida)5 pero la veo recomí 
dada por los mejores práctico* 
La flor del centeno , aunque bs s ' 
tante activa, no suele obrar si $e 
la cogió lloviendo, ó no es ^ 
ciente : á estos y otros riesgos eS ^ 
tán expuestos los vomitivos. ve 
jétales. . 

Discordan los práct lC< ^ 
en qué tiempo .debe administ 1 " 3 




se el emético: unos quieren ^ 
sea en el estado del frió, 
que se haga mas pronta deten ^ 
nación de los humores hác ia ^ 


superficie 5 pero lo reprueba Aen , 
a causa de la irritación que en 
e ste estado puede ocasionar. Otros 
Rieren que se propine pasado el 
frió, fundándose en que en esta 
°casion el vómito natural es mas 
c opioso} pero yo conceptúo que 
Se debe elegir la proximidad dei 
Paroxismo; de modo que casi tem 
ga efectuada su operación quando 
aparezcan los preludios del frió, 
esto es, en el caso de mover el 
vomito 5 mas quando se adminis- 
ra epicráticamente, con el fin de 
/\°ver solamente la desazón y la 
J*usea, se debe administrar de 
r °^°5 qus se baga sensible su ope- 
^oion algunas horas antes del in« 
^ So del frió, y que dure por 

j^ ota 9 que en algunas ocasio- 
os héticos , y por acaso los 
pur- 
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purgantes, han hecho desapaf^ 
ieer la quartana en buena esta' 
cion, obrando como tónicos estt' 
mulantes, y estoy persuadido 
siempre obran así quando prodtf - 
cen buenos efectos , pues estilé' 
lando las fibras del estómago e 
intestinos , levantan las fuerz^ 
que se hallan oprimidas, cotí^' 
nicándose al corazón y á las & 
íerias la irritabilidad de aqu^^ 
.partes (por el gran número 
nervios que en ellas se distri^ u . 
yen). Pues aunque en muchas ° c3 
siones se advierten estos bu erl 
efectos, después de evacuado 
considerables, se debe juzgará, 
aquellos materiales evacuados 0 
sionaban una turgencia verda r 
ra en las visceras, la que ^ 
día la libertad de los 5Óiid° s ^ 
ser excitados por la potencia ^ 
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Amulante de los mismos vomiti¬ 
vos y purgantes. 

7b. Siguiendo el mismo plan 
que llevamos , nos toca tratar de 
los narcóticos: lo uno , porque 
obrando como eméticos ó estimu¬ 
lantes , han solido quitar alguna 
quartana , ó quando menos mino¬ 
rarla 5 pero su uso continuado de¬ 
bilita la acción del sistema, y se 
puede sospechar que destruía el 
tono del celebro. Parece que su 
operación, aunque tónica, es aná¬ 
loga á la de los licores embria¬ 
gantes , espirituosos, aromáticos, 
Por lo que se deben usar con re- 
CeJ o, pues unos y otros destruyen 
fácilmente la irritabilidad de las 
^oras nerviosas , con particula- 
ri dad del estómago, de donde 
sigue la inapetencia, y todos 
0s ^ales que suelen seguirse á la 
Q de- 
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depravación de la digestión. 

Hipócrates ordenaba los nar¬ 
cóticos en la quartana , y por eso 
han creído algunos que el opio es 
ua remedio específico de las fie¬ 
bres de esta naturaleza. 

Son poco permanentes sus 
efectos, y así quando se-le admi- 
nistra cerca del paroxismo, con 
el fin de precaverlo, si se consi¬ 
gue, es pasagero sú efecto. En 
el tiempo de la apirexía, ni pre¬ 
cave , ni mitiga el paroxismo. Si 
algún lugar tiene, es en el esta¬ 
do del calor, porque suele ha- 
cer mas llevadero el paroxismo 
acortando su extensión, pues ace¬ 
lera la accesión del calor, pr 0 " 
moviendo la del sudor. Una 
cara de la infusión de salvia, c0 ^ 
cinco gotas de láudano líquido 
Sidenham , y tres dracgmas 

xa- 
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xarabe de meconio , podrán sa¬ 
tisfacer esta indicación quando se 
halle por conveniente. 

Pero quando se desea promo¬ 
ver el sudor, y por este medio 
corregir la quartana, es mas se¬ 
gura la operación de los narcó- 
tieos unidos á las sales neutras y 
á los vomitivos, como se hallan 
combinados en los polvos de Do - 
<ver f ’ P ues estos promoviendo un 
estimulo general sobre todo el sis¬ 
tema, determinan los humores há- 
cia las arterias pequeñas, y exci¬ 
tan el sudor. 

Los antiguos curaban algunas 
guananas uniendo los narcóticos 
* los amargos, tónicos, estimu¬ 
lantes , como las teriacas, los fí. 
tornos, el diatrion-piperon, el dias- 
Políticon , el diaxiioaloes, &c. 

Aunque ignoramos el modo de 
Q 2 obrar 
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obrar el admizcle y alcanfor, y en 
qué casos podrán convenir, concep' 
ruamos que serán análogos al opio. 
El alcanfor le he visto usar como 
amuleto, aunque sin efecto. 

^9. Otro de los medios de de¬ 
terminar la fuerza de la circula¬ 
ción hácia los vasos de la super¬ 
ficie, es el uso de las sales neu¬ 
tras en el instante de su neutrali- 
zacion, ésta se consigue con I 3 
sal de ajenjos, ó de tártaro, í 
zumo de limón, que se debe to¬ 
mar luego que empiece la fermen¬ 
tación , logrando después una es¬ 
pecie de tártaro regenerado. r £° f ‘ 
das las sales neutras ya forma¬ 
das, poseen esta virtud en un g ra- 
do mas ó menos considerable; P e ^ 
ro las amoniacales dirigen y eíl ^ 
caminan los humores con mas fu er 
za hácia la superficie $ y P° r eS " 


to la sal de amoniaco tiene al¬ 
gún poder sobre la quartana; pe¬ 
ro parece que su operación solo 
se extiende á la accesión presen¬ 
te , y que tiene poca eficacia pa¬ 
ra disipar la causa de la enfer¬ 
medad, sin embargo causa algu¬ 
nas remisiones, y hace las acce¬ 
siones mas llevaderas. Se debe ad¬ 
ministrar con este designio en do¬ 
sis de dos dracgmas, como dos 
horas antes del paroxismo, evi¬ 
tando su aplicación en los suge- 
tos muy irritables. Obran del mis¬ 
mo modo los específicos de Mor - 
ton , Oro lio y Riberio , los de es¬ 
tos se reducen á la mixtura sali- 
na 5 y el de aquel á miire$crú- 
Pulo de los polvos de la mfanzani- 
, a 5 antimonio diaforético y sal de 
Ajenjos, 

También obran del mis" 
rao 
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mo modo los sudoríficos, hacien¬ 
do una determinación de los hu¬ 
mores hácia la superficie. Se de¬ 
ben administrar de modo que sur¬ 
tan su efecto antes del ingreso 
del frió 5 pero se deben evitar to¬ 
dos los estimulantes calientes é in¬ 
flamatorios, porque fácilmente oca¬ 
sionan la diatésis inflamatoria. Las 
infusiones y ligeras decocciones de 
Ja calaguala y flor de sahuco, con 
un poco de nitro y unas gotas de 
vinagre, administradas tibias con 
abundancia , han servido muchas 
veces para suscitar el sudor, V 
mantenerle algunas horas después 
de la correspondencia de la quar"' 
tana y 'que ha sido el medio de cor¬ 
regir nafguna (1). 

v Otro- 

(1) Muchos de lns sudoríficos no 
lo sirven para excitar el movimiento ^ 


81. Otro de los poderosos me* 
dios de restablecer la circulación 
hácia los vasos mínimos de la su¬ 
perficie , es el baño caliente. Los 
antiguos lo usaban muy particu¬ 
larmente para precaver la acce¬ 
sión. Muchas veces solo los baños 
de pies han solido calmar algunos 
síntomas del estado del frió que 

po¬ 
los humores por los vasos , sino de deter- 
minarlos hacia la superficie, haciendo que 
en ella se abran los poros. De este mo¬ 
do obran los que se llaman refrigerantes 
y sedantes. Para mover los sudores es ne¬ 
cesario aumentar la circulación de los hu¬ 
mores , de modo que se venzan los obs¬ 
táculos que hay en los fines arteriosos mí¬ 
nimos de la superficie, ó relaxar estos de 
modo que no opongan resistencia á la fuer¬ 
za del coraron. De este modo obran los 
taños y las fomentaciones; y para hacer¬ 
as mas seguras, se debe dar ql mismo 
tl empo un ligero estimulante , que aumen- 
te la fuerza del corazón y de las arterias 
mayores. 


ponían en cuidado á los quarta- 
narios} pero se deben usar con 
cautela y moderación, porque to¬ 
dos los relaxantes continuados ó 
dados de modo que relaxen el só¬ 
lido, son muy perjudiciales (co¬ 
mo dice Foncroi) en las enferme¬ 
dades acompañadas de atonía* 

Los antiguos usaban muy fre- 
qüentemente de los baños terma¬ 
les para curar la quartana. tíh 
pócrates y los Arabes mas mo¬ 
dernos los usaban en los princi¬ 
pios de aguas termales, dulces, ó 
levemente calientes 5 pero luego 
que conocían algunas señales de 
cocción, ó por mejor decir, lue^ 
gó que la estación era favorable) 
los usaban mas calientes, ó de es¬ 
tufas , que obraban estimulando 

los sólidos , con los que algún* 5 
veCes conseguían buenos efecto 5 * 
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•^os solían prescribir el día an- 
de la accesión * y como dos 
horas antes de comer, por el re- 
^lo de que se obstruyesen los en¬ 
ormes. 

.82. Galeno juzgaba que se 
Ppdrian suplir los baños por me¬ 
dio de las friegas, y no se equi¬ 
vocaba, pues en mi concepto es 
e reme dio mas útil * y que me- 
ftos expone á los quartanarios, y 
^üiza el mas bien indicado en to- 
, 08 aquellos que piensan llevar 
a quartana hasta buena estación, 
P°rque dando vigor á las fibras, 
Ementan la transpiración , pro- 
deven las demás secreciones, y 
ascitan el apetito. Algunos se ad- 
lr an, y no sin fundamento, có- 
4.° se halla abandonado un reme- 
10 ran poco costoso, tan útil, 
*an fácil á los quartanarios, 
por- 
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porque aunque por lo pronto n ° 
se perciban sus buenos efectos 
facilita la mas pronta termi^ 
cion de la quartana, contribuyó 
disipar las obstruccionesy P r ^ 
cave á los quartanarios de ^ 
chos de los productos morbos 05 ' 
La flexibilidad de los sólidos 5 
aumenta siempre que es mas llbf e ^ 
mas freqüente el movimiento do 
partículas Unas con otras, P° r ^ 
mismo las friegas deben dar b' a $Ó f 

efitf 


¥ 


te tono á los sólidos, y favor® 
por su operación mecánica I a 
cion de los vasos sanguíneos 
neral, y el libre movimiento - 
fluidos$ lo que las hace rni^ . 
comendables en el método y 
men de los quartanarios. 1*0$ 
tos de una friega muy ^ 
continuada por largo tiemP 0 ’ 0 ¡ 
recen ser muy considerable ’ 


ají 

^anto excitan una obscilacion 
lTlu y constante en los vasos que 
e stan por baxo, y porque las obs- 
Mlaciones excitadas en los ñer¬ 
vos de la cutís, propagan estos 
Movimientos á partes muy distan- 
le s, se hacen muy precisas en es- 
í° s enfermos para precaverles de 
^finitos males que resultan de la 
alta de tono y obscilaciori en los 
Vasos mínimos, mas particular¬ 
mente én el texido celular, que 
Por su debilidad necesita de al¬ 
aria excitabilidad^ para que lós lí- 
5 ü idos que circulan por ellos sean 
iríl pelidos hácia el Corazón por las 
pnas, y cumplan con las excre- 
M°nes que depuran los humores, 
0 Permitiendo que estos se es- 
an quenen las visceras, y ocasio- 
los productos morbosos. La 
le ga no solo reanima la acción 

de 
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de ios vasos capilares del textf 0 
celular, sino que también acel e " 
ra la circulación de la sangre eíl 
los vasos mayores, y determi* 1 * 
la materia transpirable hácia ^ 
piel, excitando en ella una lig er * 
irritación. 

83. La electrización es 0t{O 
de los medios de corregir la 
tana, como alguna otra vez se * 
visto, pues estimulando los 
dos-, también hiice una pronta ^ 
terminación de los humores ^ 
cia la superficie. Se debe pr 0 ^ 
nar en los dias de apirexia-, y ^ 
debe omitirse en muchos cas^ 5 
quartanas pertinaces. 

84. Después de haber 

do de los mas freqüentes me ^ 
adaptados en la curación de 
quartana, como también 
considerado la mayor parte de 


útiles en algunas ocasiones ] y 
Nocivos en otras, y algunos cá¬ 
ncer de las virtudes que les ha- 
°j a n querido atribuir para corre¬ 
ar la causa próxima de esta ind¬ 
isposición , y -precaver sus re¬ 
atas , considerando á la quarta- 
^ a como enfermedad , que quizá 
Perdida la crítica ocasión de cor- 
egirla, solo la cura el tiempo, 
y un régimen de vida proporcio¬ 
no a la índole de la indispo- 
eion , y del particular estado 
<5 enfermo 5 y que e l quererla 
, r ar antes de tiempo es exponer 
^ s enfermos a los males que de- 
^Uios insinuados. Nos resta pro- 
s ^ aer un método paliativo, que 
. 0 consista en arreglar el ré- 
í ende vida, que es el mejor 
s en!- ° para ^ os °l uart nnarios (en 
lr de Celso), en mitigar los 
sin- 
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síntomas que mas incomodan á 
enfermos , para hacerles mas t0 ' 
lerable la dolencia , porque ^ 
ligados estos, se mitiga en pa r 
la indisposición ,. sin omitir la 
caución de los mas freqüentes P r ^ 
ductos morbosos que suelen 
tar la vida á muchos quartanadj^ 
ó quando menos quedarlos ^ 
tualmente enfermos para toda 
vida. ff , 

85, Siendo la quartana ^ 
medad, que si no se corrige f 
debido tiempo, solo la cura e ^ 
la buena estación, y un 
adequado á las circunstancia 5 ^ 
paciente, y como la eieccio 11 ^ 
alimentos es la base prncipa ^ 
bre la que debe estribar la 
cion del Médico en toda 
posición larga, porque se eIlC 
tran en ellos no solo substa* 
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^°civas á las circunstancias del 
Aliente, sino también algunas otras 
Ca paces de subvenir á la mayor 
í^rte de indicaciones, que pue¬ 
den juzgarse precisas en cada in¬ 
dividuo, con respecto á su edad, 
temperamento, qualidad de los 
alimentos , particular estado de 
a enfermedad, y otras combina¬ 
ciones que no es fácil ajustar , por 
0 mismo nos valdrémos de reglas 
generales, como lo hemos hecho 
todo este tratado. 

Esto mismo executaron en la 
tartana los mejores Médicos , á 
^itacion de Hipócrates , que aban¬ 
tando todos los remedios, pres- 
t ^ian á sus enfermos los alimen- 
c< s Y régimen de vida, propor- 
t^ ac *° á ec ^d ’ contestura, es- 
f Y circunstancias de la en¬ 
redad. 


No 
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86. No se deben sujetar eS ' 
tos enfermos á una dieta riguro^ 
sa y uniforme, porque al mefl° f 
error , ó á poco que se aparté 
de ella , puede serles muy P er ^ 
judicial $ lo que sucede freqüent^ 
mente con los que se juzgan & 
jetar la quartana con una 
rigurosa, cayendo por este fl#* 
en un estado valetudinario, °P ue . 
Ko desde luego á las pruden 1 
miras que debe tener el que P 1 ^ 
sa llevar una enfermedad ? ^ 
quando menos le durará seis & , 
ses , y en la que toda debih 
es muy perjudicial , como j üJ ^ 
sámente lo advierte BoerhaV?'•> ^ 
tes bien convendrá, despu^. 
algún tiempo de quartana, P e ^^ 
dr á los enfermos un lig ef0 ^ 
ceso en los alimentos y li 
mentados, como lo hacía 
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orates , para excitar una acción 
mas viva en el estómago, con la 
que en muchas ocasiones sue¬ 
len expelerse hácia fuera algunos 
humores supérfluos; pero no por 
esto se deben abandonar á los ex¬ 
cesos , porque seria un extremo 
peligroso. Solo hasta cierto pun¬ 
ió se debe oponer al gusto de los 
enfermos en la elección de ali¬ 
mentos, porque suelen ser mas pro¬ 
porcionados á aquel sugeto los 
que se juzgaban mal sanos, di¬ 
manando esto de las modificación 
ües de las partes irritables, que 
5 °n varias en varios individuos, y 
diferentes circunstancias. 

8?. Las primeras accesiones,, 
^rticu lar mente en sugetos robus- 
j 0s > suelen ser muy fuertes, y de 
^ r ga duración $ lo que hace pre- 
ur * a d^ta algo nutritiva, ca¬ 
li mo 




mo la que regularmente se usa en 
ciertas calenturas , permitiendo 
algunas sopas , huevos, chocolate 
y vizcochos, particularmente en 
los dias de hueco; pero si la de- 
bilidad fuese mucha, podrán pr eS ' 
tar bastante nutrimento las sop aS 
del caldo de carnes nuevas bí eíl 
jugosas, hechas de pan de trig° 
algo tostado 5 mas quando las a c> 
cesiones son regulares, bastará 
no tomen alimentos sólidos seíí 
horas antes del paroxismo, y ^ 
después que totalmente se h a 5 ¡. 
desvanecido, pues en esto conf^ 
te que muchas veces se hagan Jíl ^ 


fartos é infiltraciones en las 


VÍS" 


ceras del vientre inferior, ca \ 


,tfS* 


fia* 


de la prolongación de w uC % 
quartanas mas allá de lo re 8 . cí ¡ 
Así Avicena encarga el 
ténue á los quartanarios, y ^ 
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prohíbe las carnes y cosas muy 
untuosas, á lo menos por las tres 
primeras semanas, pues dice que 
de este modo se abrevia el espa¬ 
cio de la enfermedad 5 pero pa¬ 
sado este tiempo, permite las car¬ 
nes nuevas y fáciles á la diges¬ 
tión , como pollos, corderos, &c. 
los pescados pequeños de sitios 
pedragosos $ pero Hipócrates ad¬ 
vierte con su acostumbrada ma- 
duréz, que si el enfermo está dé¬ 
bil , trayendo tal vez la quarta- 
na su origen de alguna enferme¬ 
dad que la haya precedido, no 
se le debe poner á un régimen té- 
nue, muy perjudicial á un hom¬ 
bre debilitado 5 y así, tanto Hi¬ 
pócrates , como Oribasio , que juz- 
§ aa á la quartana como enfer¬ 
medad aguda larga, permiten á 
0s en fermos desde los principios, 
R 2 fue- 
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fuera de ía accesión, los alimen¬ 
tos ligeros, como el pan y el pes¬ 
cado. Una dieta parca no forta¬ 
lecerá jamás á los debilitados, y 
por lo mismo se deberá consultar 
la costumbre y estómago de ca¬ 
da individuo $ los alimentos de las 
carnes tiernas, y la sopa de pafl 
bien fermentado, que pique alg° 
mas de cocido, son los mejores 
para estos enfermos. Las legum¬ 
bres verdes, las frutas agrias* 
las verduras ú hortalizas, y mu¬ 
chas de las raíces, de que vul¬ 
garmente se suele usar en el P u< * 
chero, se deben dar á los quaf- 
tanarios con gran economía, P Lie5 
no se hermanan con, los estoma^ 
gos débiles , porque son flatule* 1 
tas, difíciles á la digestión, y ^ 
un nutrimento aguanoso , que 
minuye la transpiración, y P ¡ 0 
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ío mismo las lie colocado entre 
las causas dispositivas. 

Los alimentos líquidos se pue¬ 
den administrar aunque sea una ho* 
ra antes del paroxismo $ pero siem¬ 
pre conviene usarlos con alguna 
distancia á sus preludios. En el 
tiempo de la accesión es muy per¬ 
judicial y de malas conseqüencias 
el usq de los alimentos, tanto 
mas, quanto estos mas se apar¬ 
ten de la naturaleza del líquido.: 
Ni se debe beber hasta que la 
calentura casi vaya á terminar¬ 
se $ pero en los sugetos muy des¬ 
hiles, y en los muy irritables se 
deberá suspender el regular re¬ 
fresco, que suele darse álos quar- 
frnarios al querer terminar la ac¬ 
ción , hasta que totalmente ha- 
y a desaparecido la calentura, pues 
e lo contrario suele incrementar¬ 
se 
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se de nuevo, ó quando menos ^du¬ 
rar algunas horas mas 5 máxime si 
el refresco es de nieve ó helados, 
que suelen ser nocivos á estos ca¬ 
lenturientos. 

Con la gran porción de agua 
que suelen beber los quartana- 
rios , tanto en la accesión, como 
fuera de ella, han solido experi- 
mentar daños muchas veces irre¬ 
parables, máxime quando en es¬ 
te estado toman corta porción de 
alimentos sólidos , porque se re¬ 
laxa el estómago, se debilitan l° s 
sólidos, y se vician los líquidos? 
principio de los productos mor- 
bosos, que suceden á conseqüeU" 
cia de la quartana. A 

Mas quando por casualidad 
en los primeros paroxismos la 
lentura se inclina á inflamatoria? 
y el sugeto es robusto, se le P°" 


drá administrar algún vaso de sue¬ 
ro de leche; pero quando en igua¬ 
les circunstancias el paciente se 
halla debilitado, las fuerzas que¬ 
brantadas , la sed y resecación son 
intensas, de modo que se hagan 
intolerables, se podrá administrar 
al enfermo algún vaso de suero 
vinoso. 

8 8. La gran variedad que hay 
en el apetito de los quartanarios, 
es un obstáculo que impide mu¬ 
chas veces imponerles una dieta 
exácta y adequada á esta indis¬ 
posición, pues en unos el apetito 
es voráz, quando otros se ha¬ 
llan inapetentes: en unos, qué por 
toda la temporada es mediano el 
apetito , ó quando menos, les es 
indiferente el comer ó no, quan- 
en otros, que es lo mas co- 
l ^un, tienen temporadas que ape¬ 
te- 


264 

tecen, temporadas que absoluta¬ 
mente aborrecen los alimentos, y 
otras que su uso les es indiferen¬ 
te , pero puestos á comer no les 
desagrada. Por lo mismo no se de¬ 
berá prohibir á los quartanarios* 
fuera de la accesión, ningún ali-^ 
mentó, con tal que no sea de aque* 
líos que por^su naturaleza son no¬ 
civos á estos enfermos, y todos 
los que se resisten á la digestión* 
como las carnes y pescados sala- - 
dos y endurecidos, los muy pin-- 
giies y oleosos, la leche y sus pro- 
ductos, los cohombros y todos 
los cucurvitáceos, particularmen¬ 
te los pepinos , las patatas y cria¬ 
dillas, las setas, las pastas, y 
pan sin fermentar, los helados* 
finalmente los del §. 25. 

89. Ya he insinuado que l° s 
estimulantes y tónicos, parcamen- 
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te usados, y no directamente de¬ 
bilitantes , son los medios de que 
tíos debemos valer para curar la 
cuartana, ó á lo menos llevarla 
impunemente á la estación pro¬ 
porcionada á su expulsión 5 por 
lo que pasadas las primeras ac¬ 
cesiones, si viniesen con mucho 
rigor, y si no desde el principio 
se deberá conceder á los enfer¬ 
mos algún vasito de* vino , par¬ 
ticularmente á las horas de co¬ 
mer; y mas que á los sugetos de 
fibras floxas les podrá ser útil por 
ks tardes, antes del regular re¬ 
fresco de agua, y aun omitir és- 
5 si la necesidad no lo pide. En 
e stos sugetos, y en los no irrita¬ 
bles , quando conocen el estóma¬ 
go debilitado, podrán usar, des-? 
Pues de haber comido , una so-^ 
de pan tostado con el corres- 
pon- 
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pondiente vino , azúcar , canela 
y gengibre. Mas quando la de¬ 
bilidad es mucha, y tanto el vi¬ 
no como los alimentos fáciles á ace¬ 
darse , adquieren una acrimonia 
ácida, que incomoda mucho á 
los enfermos, y les obliga á aban¬ 
donarlo, se deberá usar deLaguar- 
diente con la porción correspon¬ 
diente de agua, de modo que que¬ 
de una bebida grata, un poco es¬ 
timulante. 


Con el mismo designio se p 
drán condimentar los alimento* 
de los quartanarios con la mos^ 
taza, pues la us^n los Suecos cin* - 
co ó seis veces al día, con el ^ 11 
de precaver sus retornos; y P 0- 


i od#* 
ios 


drá ser una salsa muy acom 
da á estos enfermos; lo mismo 
ajos, con los que ha visto BefS 10 

curarse la quartana: tampoco d e ' 

be- 


berán excluirse las cebollas y puer¬ 
ros crudos, el rábano, particu¬ 
larmente el rústico, ciertos nabos, 
los berros, el mastuerzo, y otras 
de esta clase de las tetradinamias, 
pues estimulan pasageramente el 
estómago, favorecen 1# digestión, 
promueven la transpiración y las 
orinas, atajan la putrefacción, y 
precaven de muchos productos 
morbosos, con especialidad del 
escorbuto. También se podrá usar 
eomo condimento (particularmen¬ 
te en los obeso-flegmáticos) la 
Pimienta negra sin moler, la que 
tal vez podrá ser útil su uso pa¬ 
ta los estómagos débiles, toman¬ 
do por algunas mañanas quatro 
d seis granos enteros; pero se de- 
temer el inmoderado uso de 
| 0s condimentos cálidos estimu¬ 
lantes, como las especias , por¬ 
que 
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que suelea producir ardores, car^ 
dialgias, irritaciones de estóma¬ 
go é intestinos. Y lo mismo del 
abuso de la ‘sal y cosas sala** 
das, porque producen la disolta 
cion de los humores y el escop" 
buto. 

A algunos quartanarios sueí^ 
incomodar el dolor de cabeza, di* 
manado de la debilidad del esto¬ 
mago, ó de la supresión de & 
transpiración, el que podrá cor* 
regirse con el café tostado, an^ 
diendo para los débiles y flatulet 1 ' 
tos el gengibre, porque fortifica * 1 
el estómago, y en sentir de M 1 * 1 * 
ray es algo febrifíígo-, lo qu e } 
hace recomendable. Por postre 
comida podrán muchos quartana^ 
rios usar con moderación las n üe 
ces, abellanas tostadas, pin°o es ’ 

almendras dulces, descortezada 

P rl " 
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Primero con agua caliente, pues 
ks cascarillas de todas ellas irri¬ 
tan las fauces, y ocasionan ron¬ 
quera s y toses. 

90. Y como ía continuación 
tfe la quaftana tira siempre á de¬ 
bilitar el sistema, y los fluidos 
que circulan en los vasos capilares, 
y en el texido celular tienen ne¬ 
cesidad de fuerzas multiplicadas, 
tío solo para volver al corazón 
Recesivamente por las venas, si¬ 
tio también para completar las 
excreciones que depuran los hu¬ 
mores, de lo que se siguen írm¬ 
enos productos morbosos, que lue- 
después se han mirado como 
J; a Usas de la quartana, no* sien- 
0 sino una conseqüencia de su 
c °ntinuacion y de la de su cau- 
Próxima, que conspiran á de¬ 
ntar los vasos capilares del te- 

xi- 
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xido celular $ por cuyo motivo sq 
estancan los fluidos en él, se pro¬ 
ducen tumores y metastáses ; p° r 
todo lo que , y por lo que he¬ 
mos insinuado en el§. 82 , se ha¬ 
ce recomendable el exercicio con* 
tinuado, y las friegas secas á t 0 " 
do el cuerpo, las que no deb e " 
rán omitir los quartanarios, p üe * 
son los únicos medios de proifl 0- 
ver la transpiración, y de ac e ; 
lerar la circulación de la sangre ha' 
cia las venas, á lo que siguen abun¬ 
dantes excreciones, aumentando e 
vigor de los sólidos, y de las 
ceras del baxo vientre. Finahfl eíl 
te , son los mejores remedios P íC 
cautorios, de que pueden usar 1^ 
quartanarios sin recelo; y P 01 ^;, 
mismo en tales casos contaba 
fócrates mucho con la gim 11 ^ 
tica. £1 


gi. El exercicio con este in¬ 
tento deberá ser continuado, quam 
to lo permitan las fuerzas del 
enfermo, tanto de á pie, como 
de á caballo, y con personas de 
su agrado, pues los quartanarios 
scln propensos á la tristeza: el 
exercicio debe siempre preceder 
a la comida, y mejor cuestas ar¬ 
riba y abaxo (sino que sea mu¬ 
cha la debilidad del enfermo), 
que por llano: á cielo raso me¬ 
jor que debaxo de tejado 5 y en 
recto mejor que en rodeos. El de 
caballo es preferible al de á 
Pie. Los atractivos de la caza con 
s ugetos de la satisfacción y ge- 
£ 10 del paciente, podrán contri¬ 
buir á que se continúe el exer- 
c ¡cio con constancia y utilidad; y 
asi el exercicio y diversiones son 
Remedios'eficaces, porque todo lo 

que 
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qüé puede agitar suavemente ef 
cuerpo, y divertir el entendimien* 
to de las cabilaciones presentes d 
aprehensiones venideras, aliviará 
en muchos sugetos gran numero de 
males, particularmente á los 
consumen las aprehensiones y ter¬ 
ribles cabilaciones, dimanadas de 
ia mala disposición del cuerpo? 
que se apodera de las funcione* 
del alma* El ánimo se debe re* 
crear con varios objetos, excitan*' 
do racionalmente algunas pas 10 * 
nes, y apartando otras.. Se d e- 
ben evitar en lo posible la tris -4 
teza, el miedo , el terror, la c °* 
pula, los estudios y medita^ 0- 
nes profundas , y las vigib^ 
porfiadas, porque debilitan y 
ten el espíritu 5 por el contrario? 
el amor, la ira, el gozo y I a eS ^ 
peranza hasta cierto punto P 0 ^ 


drán ser útiles , pues estimulan 
el sistema, de cuyos efectos tó¬ 
nicos se puede consultar á Grego - 
r z. Al exercicio deberá acompa¬ 
ñar una dieta tónico-analéctica, 
sin excitar demasiado, porque 
no es uniforme la irritabilidad en 
todos los individuos. 

Sin embargo de ser el exer¬ 
cicio tan ^ útil á los enfermos, de¬ 
berán evitar los vientos fríos y 
húmedos , las madrugadas y es¬ 
tancias nocturnas fuera desuquar- 
to , porque les es muy perjudi¬ 
cial el sereno de la noche y ro¬ 
cío de la mañana. El paséo debe 
en sitios muy secos y vend¬ 
ados , evitando los húmedos, ba- 
y sombríos, porque el espí- 
r, ^n animal se vivifica en donde 
abunda la electricidad , y ésta 
Se disminuye en donde el ayre es- 
S tá 
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tá cargado de humedades y va¬ 
pores. También deberán abrigar¬ 
se lo posible, particularmente los 
pies y manos, usando de buen 
calzado 5 porque no puede du" 
darse del gran consentimiento q üe 
estos tienen con la acción del 
corazón, máxime si se consideré 
que ésta se aumenta estando bie n 
calientes y abrigados los pies, Y 
se disminuye siempre que este 5 
se enfrian $ lo que hace mu c ^ 3S 
veces retornar las accesión 5 
después que han faltado alg llíl 
tiempo. 

92. En toda enfermedad 13 
ga deben paliarse los síntorn a J 
removerse las causas, y P re g n 
ver ó remover los efectos, 
esta inteligencia deberémos P 3 
á la mitigación de los sí nt °^ 
que mas suelen incomodar a s 


tos enfermos , para en algún 
modo hacerles llevadera la do¬ 
lencia. 

93. El frió es por lo común 
en los principios uno de los sín¬ 
tomas mas molestos, §§• 9 , 1 o 
y 11, que padecen los quartana- 
Hos • pero suele mitigarse des¬ 
pués de algún tiempo de acce¬ 
siones. Quando los síntomas de es¬ 
te estado son violentos , especial¬ 
mente la sofocación ú opresión ai 
querer respirar, la anxiedad, y 
otros que denotan el fuerte grado 
de constricción , podrá ser bastan¬ 
te á aliviarlos el baño tibio de pies 
Y piernas $ lo mismo podrán ha- 
Ce r por lo pronto las fomentacio- 
n es húmedas de los ladrillos bien 
c °cidos, metidos en agua calien- 
envueltos en un paño raro, y 
aplicados inmediatamente á los 
S 2 pies 
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pies y brazos. También son úti¬ 
les las fomentaciones secas, con 
los ladrillos calientes y aplicados 
á los pies, piernas y brazos, y 
lo mismo las bayetas continuadas 
de modo que no se enfrien. P° r 
lo mismo encargaba Estork en 
estos casos las friegas generales 
con las bayetas, ó paños zahu¬ 
mados con alcanfor, y para h a * 
cerlas mas activas prescribía 
mismo tiempo un cocimiento bla fl ' 
damente sudorífico, que empez a J 
ba á dar algún tiempo antes del 
ingreso del frió. 

Muchas veces podrá P re f^ 
verse el frió por las unturas cal 1 " 
das aromáticas dadas á todo el 
pinazo} tales son los aceytes ese^ 
cíales de clavo, y nuez de csp e ^ 
cia, el de cera y sucino des 11 
lados. También lo suelen precave^ 
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tos cabezales mojados con aguar¬ 
diente, ó agua de la Rey na, apli¬ 
cados tibios al estómago, escro¬ 
to y plantas de los pies (para los 
que pueden llevarlos) 5 y las tos¬ 
tadas de pan empapadas en lo 
mismo, y rociadas con canela y 
clavo de especia. Pero sobre to¬ 
do , suelen no solo corregir eí 
frió de la quartana, sino también 
quitar ésta en buena estación las 
Vizmas á todo el cerro del espi¬ 
nazo , hechas con la trementina, 
los polvos de las cenizas del to¬ 
millo , espliego ó poléo, los de 
mcienso , los de pimienta negra 
Y clavo de especia, sobre lo que se 
Pondrá una tira de lienzo, ó unas 
es topas. A/pago recomienda mu- 
^ho el opio, para prohibir la ve¬ 
hemencia del rigor, porque se- 
& Un el ¡78 , promueve el su- 
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dor. Lo mismo podrán hacer en 
muchas ocasiones algunas tazas 
de café, ó la infusión teiforme 
de la canchilagua, dada antes 
del frío , y continuando su uso 
por todo él. 

, 94. Suele el vómito incomo¬ 

dar mucho á los quartanarios, par¬ 
ticularmente al querer terminar 
el frió, en estos casos las sales 
neutras en el instante de su neu- 
tralizacion, no solo corrigen 
vómito sintomático, que sigue co¬ 
munmente á la accesión del fn°> 
sino que también enmiendan & 
saburra pútrida de las primeras 
vias, y determinan los humores 
hácia la superficie, acelerando es¬ 
te estado, promueven el del ca¬ 
lor. La sal de ajenjos , ú ° tr3 
qualesquiera sal alkalina, dada eí1 
dosis de un escrúpulo en una cu- 


charada de zumo de limón, en 
el instante mismo que se juntan, 
podrá ser suficiente para conte¬ 
ner estos vómitos. Lo mismo po¬ 
drá hacer en muchos casos la 
mixtura salina de Buchan 5 pero 
quando el vómito es casi conti¬ 
nuo fuera de la accesión, espe¬ 
cialmente después de haber to¬ 
mado alimento, y que no cede 
al uso de las sales neutras, se po¬ 
drá sospechar que dimana, ó de 
la saburra pútrida de primeras 
vias, que es quando vendrá bien 
el vomitus y o mi tu curatur , y se 
halla indicado el emético} ó de 
la atonía del estómago , que será 
lo mas freqiiente después de al¬ 
gún tiempo de quartana; por lo 
Sue se hace indispensable el uso 
de los tónicos algo estimulantes, 
como la teriaca y la quina , ó tal 

vez 
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vez quando por el abuso de íos 
estimulantes se ha subscitado la 
disposición inflamatoria del estó¬ 
mago , ó de alguna otra viscera 
inmediata, ó quando se ocasio¬ 
na hácia estas partes una deter¬ 
minación de los humores, que subs- 
citan vómitos continuos, que no 
ceden á los julepes salinos, ni á 
los narcóticos: en estos casos es 
preciso el régimen antiflogístico, 
y los revelentes. 

Mas quando los vómitos tie¬ 
nen su origen de la mala qualí- 
dad de la bilis, se podrán corre" 
gir enmendando ésta, ya dando 
quatro ó mas veces al dia un es¬ 
crúpulo , ó media dracgma de I 3 
raiz de colombo, ó ya las píldo¬ 
ras aloéticas con los extractos 
amargos. Ya , Analmente , A ue 
las acrimonias acida ó rancia oca- 

sio- 
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sionen los vómitos; en aquella po¬ 
drán ser de alguna utilidad los 
absorventes con el agua de cal, 
la magnesia y el ruibarbo 5 y en 
ésta que se conocerá por los re¬ 
güeldos aceytosos, pútrido-azu- 
irosos, como de huevos podridos, 
podrán convenir los elixires aloé¬ 
ticos , las tinturas estomáticas, los 
ácidos vitriólicos con quina ó sin 
slla, el licor anodino de Hosman , 
el vitriólico de Minsic , y en al¬ 
gunas ocasiones podrán corregir 
toda esta indisposición quatro gra¬ 
jos enteros de pimienta negra, 
duchas veces se pueden paliar los 
^óiuitos con el eter vitriólico, eí 
ketún nitroso, el agua de canela 
y las bebidas salinas 5 pero eon- 
Ve ndrá en algunas ocasiones pre- 
c aver la adstriccion de vientre 
toa prohibir el movimiento in¬ 
ver- 
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verso de los intestinos por las la- 
batiyas laxantes y carminantes. 

9 5. Alguna otra vez suelen 1 os 
sudores copiosos molestar á los 
quartanarios; no quiero decir aque- 
líos que regularmente yienen á 1* 
terminación de las accesiones, q ue 
suelen ser mas ó menos abundan¬ 
tes , según lo ha sido la porción 
de agua que bebió el enfermo en 
el paroxismo , y su terminación? 
sino de aquellos casi continuos do 
un olor urinoso, que comunmente 
se manifiestan en la boca con uíl 
particular desagrado, y que sue" 
len quitar el apetito. 

El excesivo sudor es com 1111 " 
mente señal de gran debilidad? í 
síntoma de las enfermedades ^ 
consumpcion, y no suele correg 1 ^ 
se, sin que se corriga la indisP^ 
sicion principal. Por lo misino e 
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inuchos casos será preciso recur- 
rir á la quina, y su continuación, 
con el fin de cortar la accesión, 
y continuar en su uso , para sos¬ 
tener el tono de los sólidos por 
algún tiempo $ pero en otras oca¬ 
siones suele ser suficiente á cor¬ 
tarlos la tintura de rosas secas, 
sacada con la flegma del vitriolo 
con alguna porcioncita de quina. 
Suele hacer los mismos efectos 
el elixir de vitriolo de la farma- 
copéa de Londres, añadiéndole 
!a tintura aromática de la mis- 
ftia $ pero quando la relaxacion de 
los poros subcutáneos es conside- 
r able, tal vez será preciso recur¬ 
rir á los remedios externos, sin 
°mitir los internos. En este ca- 
50 se podrán usar externamente 
l°s cabezales empapados en los 
c ocimientos estípticos, y la em- 
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barracion á todo el cuerpo coa 
el lodo de las tierras bolares ads- 
tringentes, y el cocimiento es¬ 
típtico. 

9 6. La sed y secura de fe 
boca , que notan los quartanarios 
en la accesión , y aun fuera de 
ella, no solo les suele incomodar 
mucho , sino que les estimúla a 
exceder en la bebida, de lo q ue 
se siguen malas resultas. Puede 
dimanar de la sequedad , ó del 
calor de la boca, fauces y est°^ 
mago, ó de las materias salinas? 
que por la pérdida de su hurne^ 
dad se quedan estancadas en 
tas partes, ó se encaminan ha^ 
cia ellas , siguiendo el curso d c 
los humores $ ó ya de la deseo** 1 ' 
posición ó recomposición quím 1- 
ca , ó de la condensación visco* 
sa de las materias contenidas cíl 


el estómago, y en varías partes 
del cuerpo 5 ó bien que dimane de 
las grandes evacuaciones de los 
líquidos , ó ya, finalmente, que 
la parte aquosa de la sangre se 
encamina con fuerza hácia várias 
partes del cuerpo, como en la 
diabetes, en las hidropesías de las 
grandes cavidades, ó en las del 
sistema celular. Indagada que sea 
la causa que ocasiona la incómo¬ 
da sensación de la sed, por el 
érden de las causas que llevamos 
enumeradas, no será difícil ali¬ 
viar á los enfermos que les inco¬ 
moda la sed y secura fuera del 
Paroxismo. Pero en la accesión 
del calor es probable que la sed 
y secura pueden dimanar de la di¬ 
sipación da la parte mas ténue 
de los humores que barnizan in¬ 
teriormente la boca y fauces, que¬ 
dan- 


g86 

dando los mas crasos, que se en¬ 
durecen , y forman aquella cos- 
tra seca, que cubre algunas ve¬ 
ces la lengua de los calenturien¬ 
tos , lo que les excita el gran de¬ 
seo de los ácidos , los que se de¬ 
berán añadir al agua , con qu e 
se deben gargarizar á menudo, p 
ra de algún modo subvenir á es¬ 
ta incomodidad. Pero evitarán p a ' 
ra este efecto las aguas de nieve? 
pues aunque son de grande aüv ia 
por lo pronto, después hacen n^s 
incómoda la sed. El estado pl aS " 
toso de la boca y fauces, Q ve 
parece ocasionar la sed del P rl " 
mer estado del paroxismo, s0 0 
podrá aliviarla el uso de los bla n 

dos diaforéticos, administrados^ 

gunas horas antes del ingreso 

la accesión: en estos casos P° 

drán ser suficientes las dec oca 0 

nes 


nes teiformes de la canchilagua, 
caíaguala ó carioíiíata , con al¬ 
gunas gotas de zumo de limón 
ó vinagre. Mas quando la secu¬ 
ra de la boca es mucha, é inco¬ 
modan los ácidos, particularmente 
si la lengua está como rajada, son 
de algún alivio los cocimientos mu- 
cilaginosos de las semillas de mem¬ 
brillo y zaragatona. Mas sí en el 
estado ó en el otro dimana la 
s ed y secura de las materias pú¬ 
tridas ó salinas detenidas en el 
estómago , se deberán diluir y 
expeler por los eméticos suaves. 


DE 


DE LOS PRODUCTOS 

morbosos mas comunes 
de la quartana . 


9;r. Ha quartana, tanto por stf 
duración , quanto por el mal r 6 " 
gimen de los enfermos en el P ^ 
roxísmo 5 y fuera de él* como 
también por las grandes muta - 
ciones y trastornos que padecen 
los sólidos, líquidos y fluidos, c ° n 
las alternativas de frió y de ca¬ 
lor por todo el tiempo de la 


cesión, por el estado diminuto 


de te 
la 


la transpiración , á causa 
debilidad y constricción de 
superficie, por la particular & e 
cion del estómago , y demás v ^ 
ceras chilopoyéticas, que i nrn 
diatamente se afectan en la 
tana , §. 34, ya éstas se deb‘J? 


ten por la continuación de las ac¬ 
cesiones, ó ya que alguna acrimo¬ 
nia ó irritación trastorne su ac¬ 
ción , ocasionando en ellas una 
tensión excesiva, que hace sus¬ 
pender las diversas secreciones y 
excreciones que debían efectuar es¬ 
tos órganos, de lo que se si¬ 
guen las acumulaciones de los hu¬ 
mores excrementicios y recre- 
mentieios, que forman tantos em¬ 
barazos al libre curso de los hu¬ 
mores : de aquí las obstrucciones, 
las infiltraciones, las inflamacio¬ 
nes , las esquirrosidades , y otros 
niales que la naturaleza no puede 
Vencer, no redoblando sus esfuerzos. 

El peritoneo, el epiplón, y to- 
Da su extensión, el estómago, los 
pestiños , el hígado, el bazo , los 
Diferentes ramos de la vena por- 
j y finalmente, todo el texido 
T ce- 
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celular (i), que une á estas vis" 
ceras , &c. son aptos á recibir y 
contener diversos humores, qu e 
ocasionan los mas freqüentes pro^ 
ductos morbosos que se observan 
en la gran cavidad, ó quando en 
alguna ocasión, que la reacción 0 
conato, que la naturaleza p° ne 
para vencer la causa de la qn al> 
tana, es mas violenta de lo q llu 
debiera , lo que suele ocasio'j 
nar la particular irritabilidn 
del sistema de algunos suget<tf* 
las pasiones violentas , ° 
aplicación de algunos estimul 3 ^ 
tes directos ó indirectos , 0 ^ 

(i) Entendemos por sistema celular 
dos aquellos poros y cavidades 
varios modos se hallan cntretexidos ^ 
sos , de tibras nerviosas, y de lániin aS f 
lidas que contienen linfa ó pingüed 0 “ 
constituyen los solidos inertes. 
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tialmente , la acritud de los hu¬ 
mores. 

Todas estas causas, obrando 
ya unidas, ya separadas, oca¬ 
sionan los productos morbosos 
que mas comunmente observamos 
despuesde algún tiempo de quar- 
tanas , y que verdaderamente se 
han mirado como causas de esta 
enfermedad , lo que ha ocasio¬ 
nado varios trastornos en su cu¬ 
ración. Pero si atendieran á que 
todas estas indisposiciones no apa¬ 
recen hasta que la quartana ha 
Echado profundas raices, y á que 
duchas veces se padecen años en¬ 
teros,, ó toda la vida, sin que 
^Parezca la quartana , ni aun el 
t^enur viso de ella, no podrian 
^enos de confesar que son unas 
lecciones morbosas, que tienen su 
0fl gen de la continuación de la 
T 2 quar- 
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quartana, de los excesos que en 
ella se cometen, y de los mé¬ 
todos curativos muchas veces im¬ 
prudentemente practicados, de" 
duciendo muchas veces conseqüe* 1 ' 
cias generales de algunos caso s 
particulares que tuvieron fe 1^ 

. éxito. 

98. Como inmediatamente ^ sC 
afectan las visceras chilopoye^' 
cas, §§• 34 Y 97 > son eonsíguien* 
tes las durezas, los tumores, 1 
esquirros del vientre inferior, ) 
sus músculos, la inflación de 
hipocondrios 5 los edémas de * 
extremidades, las hidropesías, 
hepátitis, la ictericia flava y ^ 
gra, el escorbuto, y los tum 
res de las glándulas, &c. A ^ 
podrán contribuir mucho los ^ 
mentos viscosos y abundantes ^ 
jugos superfinos, de que * bu eS „ 


este país , porque debilitadas las 
facultades digestivas, se hace tar¬ 
da la digestión, y de un líquido 
glutinoso crudo, que fácilmente 
sé estanca en los canales glandu- 
losos de las visceras que tienen 
menos movimiento, lo que les oca¬ 
siona insuperables obstrucciones, 
máxime en sugetos de vida seden¬ 
taria , como lo advierte Baglivio, 
También se ocasionan estan¬ 
caciones y coagulaciones de la lin¬ 
fa , hinchazones de las glándu¬ 
las , congestiones , esquirrosida- 
des y tumores, quando los vasos 
linfáticos de las visceras del vien* 
tre inferior han perdido su fuer¬ 
za de absorción} ó, quando la ma? 
la práctica de algunos que creen 
expeler el humor quartanario por 
^ediode los purgantes activos, ó 
de otros remedios acres, los que 
oca- 
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ocasionan una particular irrita- 
cion en Jas partes en que obran, 
ó con quienes tienen mayor afini¬ 
dad , atrayendo los fluidos del 
sistema celular hácia el punto de 
irritación * que es una de las cau¬ 
sas bastante Comunes de los tu¬ 
mores * de los calcinomás, de 
las hidropesías de las infiltra¬ 
ciones , y de otros males que juz- 
gan corregir por ios mismos■ me¬ 
dios que los han producido. 

También podrémos contar en¬ 


tre las causas comunes de estas 
indisposiciones la acumulación de 
la sangre en el hígado y bazo , etl 
el retorno del frió de cada acce¬ 
sión , porque en éste estado sC 
aumentan las congestiones de es¬ 
ta especie, qúando otras solo sue¬ 
len ser síntomas del paroxismo q lie 
cesan luego que éste se ha des¬ 
va- 
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vanecido, ó tal vez le anteceden 
y acompañan. Esto nos lo de¬ 
muestra la ictericia sintomática,, 
dimanada ya de la acumulación, 
de la sangre en el sistema de: la 
vena porta, particularmente én 
el estado del frió, ó ya de la de-í 
bilidad y constricción del canal 
colédoco, que hacen refluir la bi¬ 
lis hácia las venas del hígado, y 
mezclándose con la masa de la 
sangre , hace que se manifieste él 
color ictérico, que se desvane¬ 
ce luego que cesa la accesión, y 
la quiná cura una y otra indispo? 
sicion. 

99. Estos que llamo produc¬ 
tos morbosos, porque son ocasio¬ 
nados de la continuación de la en¬ 
fermedad , toman mas ó menos 
incremento, y de diverso modo 
e n diversos sugetos, con respec^ 
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to á la diversa ideosincrasía, re¬ 
gimen de vida, y otras mil co¬ 
sas que su combinación hace va^ 
riar la idea , que juntamente pm 
dieramos formar de ellos; Pero el 
frió y las mutaciones de la at¬ 
mósfera tienen gran parte en es¬ 
tos males. Es innegable, como 
ya lo he- notado, que el calof- 
hasta cierto grado es un estimé 
lante poderoso para el sistema 
viviente * que no podría existir 
sin este estímulo} y como el fr l0 
substrae de la naturaleza aque¬ 
lla quantidad correspondiente de 
estímulo á la diminución de l° s 
grados de calor, lo que hace 11 
evidencia los efectos del frió, P ueS 
siempre su acción es debilitante 
y no tónica , como se había j 02 * 
gado hasta aquí» Esta substrac¬ 
ción del calor en los quartana- 
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r *os constriñe la superficie exter¬ 
na, debilitando los vasos míni¬ 
mos , sobre los que obra directa¬ 
mente i y es causa de un gran nu* 
mero de males y que acompañar* 
0 se siguen á la quartana , é im* 
Pide la terminación de esta ca-' 
Entura hasta la buena estación ..y 
loo* Los infartos de las vises® 
se deberán tratar con los in- 
visivos aperientes, saponáceos y 
Marciales, particularmente las pre-. 
Oraciones metálicas, como ah* 
Cantes, y repetidas á los tiem- 
b°s proporcionados , combinándo¬ 
os con los laxántes y estomáqui- 
pues solo han surtido raa- 
os efectos quando se las ha or¬ 
eado en dosis crecidas, óqúan? 

0 se han administrado á suger 
^° s muy irritables. Y así el mer- 
tanto interna , como exterr 
na- 


namente , ha surtido muy bue¬ 
nos efectos en los infartos de las 
partes glandulosas. Se puede ad* 
ministrar en forma de píldoras* 
que podrán cumplir algunas indi" 
fcaciones las siguientes: de polvos 
de antimonio con mercurio dul" 
ce medio escrúpulo , de la masa 
de las píldoras gomosas dos es " 
crúpulos , de todo lo que se db r " 
marán seis pildoras, qua tomaran 
una por la mañana, y otra P° r 
la noche»; pero en los sUge toS 
de fibra floxa tal vez podrán se 
mas útiles las compuestas de no" 
ce granos del kermes mineral* u 
escrúpulo de mercurio dulce, 0 . 
de alcanfor, dos dracgmas 
azafrán de marte aperitivo* 
igual dosis de extracto de c ^ 
táuray de xabon, con los Q ue ^ lS 
formarán píldoras para diezj ^ 
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dosis, que tomarán en ocho dias 
por mañana y noche, bebiendo 
Encima un vaso del Cocimiento de 
Ja raiz de la rubia de tinto¬ 
reros. 


Pero en las obstrucciones de . 
las visceras del abdomen , oca¬ 
sionadas por la reláxácion, y por 
la irregularidad de la Circulación 
de la sangre en ellas, después 
de haber sacudido las impurezas 
de los intestinos* con los laxántes 
apropiados, Como las pildoras go¬ 
losas , con el mercurio dulce, se 
dallan indicados los marciales, 

V todos los tónicos que puedan 
Unificar el cuerpo. 

* Qüando las tumorosidades del 
ligado y bazo reconocen por cau- 
alguna infiltración lentorosa, 
^°drá convenir el emético dado 
^oráticamente, reiterándolo por 

al- 
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algunos dias, y luego* podrán ser 
útiles las píldoras de goma, amo- 
ttiáco , galbano y mirra, con I a 
proporcionada dosis de las flores, 
marciales de sal de amoniáco* 

La esquirrosidad del vientre* 
ó de alguna de sus visceras, r e “‘ 
quieren externamente las 
taci ornes hechas con el cociné® - 
to de la cicuta, ó su cataplasma 
las fricciones mercuriales á tocl¬ 
la parte afecta, con una cort^ 
dosis del ungüento de mercurt 0 
compuesto, dexando tres d,q ua " 
tro dias entre fricción y friccio 11 ’ 
ski omitir el uso internó del 
tracto de cicuta , del xa-bon, ^ 
maduras de acero , de las g orD ^ 
feru laceas, de las flores 
cíales, y el mercurio dulce, 
sublimado. 

Los bebedores de licotcs s - 


Jen digerir muy mal, porque tie* 
nen destruido el tono del esto?- 
mago $ lo mismo sucede á cier¬ 
tas constituciones torpes, frías y 
abotagadas , máxime á los que 
aman el reposo, pues en ellos el 
movimiento vital y los muscula¬ 
res se entorpecen mas ó menos^ 
de lo que se siguen varias obs¬ 
trucciones é infartos, qu.e para cu¬ 
rarlos sedeben estimular algo, eva¬ 
cuando los humores viciados por 
el emético, dado en cortas do¬ 
sis , particularmente quando en es* 
tas contexturas , ó en otras, por 
ks excesos, ó por los malos ali¬ 
mentos se advierten las túnicas 
del estómago é intestinos, bar¬ 
nizadas de una materia mucosa 
V glutinosa, que disminuye el ape¬ 
tito á los alimentos, y aun á la 
bebida, retardando la digest ion, &e. 

Lúe- 
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Luego se prescribirá el borra** 
•el xabon y el acíbar; y evacúa-- 
dos que sean los humores vicia¬ 
dos , se prohibirá la nueva acu¬ 
mulación de otros, fortificando el 
tono de estas partes por los mar¬ 
ciales, tónicos algo espirituosos, l° s 
alimentos de las carnes nuevas* 
y el pan bien cocido, prohibí 11 " 
¿oles los vejetales , los harino¬ 
sos, los mucilaginosos y gelati¬ 
noso s, los ácidos y los austeros 
adstringentes. 

Mas quando la crispatura e ir " 
ritabilidad de las fibras ocasioné 
alguno de éstos productos mor¬ 
bosos , se hallan mas bien m^ 1 
cados los laxántes y aperitb^ 
blandos, como los cocimientos 
la chicoria, grama, rubia de tm 
toreros, el xarabe de chicoria c 
ruibarbo, el tártaro marcial s< ^ 
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íuble , ó la tierra foliada de tár¬ 
taro, los aceytes dulces de pal¬ 
ma Cbristi , ó animal de dipel, y 
externamente las unturas, llama¬ 
bas desopilativas de zumos. Por 
último, fas aguas marciales nati¬ 
vas ó artificiales. 

ioi. Según lo que dexamos 
uisinuado, las ictericias son las 
J^as freqüentes producciones mor¬ 
bosas , que acompañan ó se siguen 
á la quartana. Se suelen distin¬ 
guir la una de la otra por el co- 
*°r flavo ó negro que tienen los 
Wermos, aunque en realidad sue- 
ser una misma la causa, y tal 
v ez la una conseqüencia de la 
°'ra. Las orinas por lo regular 
^elen seguir del mismo color que 
* cara; pero no así los excre- 
juntos, que son por lo común pá- 
1( los blanquizcos. Son infinitas las 

in- 


-indicáciones que se presentan, e 1^ 
numerables los remedios para ll e ^ 
'liarlas, lo que me apartaría del pl aíl 
que me he propuesto, si hub^ 
se de tratar latamente de todos 
los productos morbosos Se la q uaf " 
tana, con la extensión que p[® c 
cada una de estas indisposic íCr 
nesj y así trataré por alto, y c0 * 
mo de paso, las mas freqüe nteS 
.indicaciones que ocurren eh eS " 
tos males, después de la 
posición de que trato. La 0 , 
truccion de los poros biliarios ^ 
del canal colédoco, siempre Q ^ 
no haya disposición flogótica^ 
otra cosa que lo estorbe , se 
berá corregir por los eméti c ^ 
dados epicráticamente, ó p° r 
suaves purgantes, entre lo? Q 
se deben preferir al ruibarbo? _ 
casia, el maná y la sal de G& 


vero , sin omitir los cocimientos 
de chicorias, grama, y Jas raí¬ 
ces aperitivas. Por último ten¬ 
drán lugar las píldoras de goma 
amoniáco,. azafrán de marre, y 
sus limaduras, el tártaro marcial 
soluble, y el oximiel excilítico pa- 
ra confingirlas, y las aguas mi¬ 
nerales accídulas y ferruginosas. 
Siempre es conveniente en esta in¬ 
disposición traer el vientre cor¬ 
riente ^ mas quando la adstric— 
Clon dimana de una cólera ineficaz, 
Se podrá corregir con los aloéticos, 
y el crémor de tártaro : por es- 
medio se suelen corregir al 
^ismo paso las obstrucciones que 
han formado en el hígado y 
demás visceras, por el retraso de 
a circulación en el sistema de la 
porta. 

: Se deberá consultar, §. ioo¿ 
V quán- 
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quándo la ictericia dimane de 
algún tumor en el hígado, ó en 
otra viscera inmediata , que com- 
prima el canal colédoco. 

Mas quando la bilis espesa ¿ 
inerte obstruye los conductos bi¬ 
liarios , se usarán los aloéticos? 
el mercurio dulce, la sal diuré¬ 
tica, el xabon y los extracté 
amargos. 

Por fin, si la ictericia dím^ 
nase de las concreciones lapídea 5 ? 
que se podrán conocer por la e% ' 
pulsión de alguna (entre los ex¬ 
crementos fecales) , que suele^ 
ser inflamables al fuego, se P° 
drá administrar el zumo de 
grama, con la correspondiente 

sis de la tierra foliada de ta 
taro. . 

El prurito y picazón q ue [ 

comoda á estos enfermos , ° caS * 

na 


nado del derráme de la bilis en 
todo el texido celular, podrá cor¬ 
regirse después de corregida la 
causa principal (si el estado del 
enfermo no lo prohibiese), por los 
baños de agua dulce. 

También se podrá corregir la 
amarillez de la cara y ojos, cor^ 
regida que $ea la causa que la oca¬ 
siona , con las sorbiciones por las 
narices de la mixtura compuesta 
de dos onzas de agua rosada, y 
quarenta gotas del zumo del co¬ 
hombrillo amargo, con las que 
después de un rato se evacúa una 
porción de pituita amarilla. 

102. Quapdo en estación pro¬ 
porcionada acompaña á la quar- 
ta na la ictericia negra, si no se 
hallasen contraindicados los tó-r 
n,Cos y estimulantes, podrá usar- 
Se la infusión vinosa de Hosman 
■ Va 


en 
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en dosis de medio quartillo por 
las mañanas, pues puede satisfa¬ 
cer algunas indicaciones que sue¬ 
len presentarse en semejantes oca¬ 
siones. Se reduce su composición 
á una onza de las raíces mas del¬ 
gadas del eléboro negro, otra de 
las del polipodio quercino, é igual 
dosis de las hojas de sén bien lio 1 * 
pías, con medio puño de ajenjos? 
otro medio de centáura menor, y 
lo mismo de cardo santo , y del 
trifolio fíbrino $ mas, tres drac- 
mas de las rasuras del palo acn~ 
lebreado, con igual porción de 
quina , y de corteza reciente o 
naranja. Asimismo , media on za 
de limaduras de hierro, y otf * 
media de tártaro tartarizado: ^ 

dos bien contundidos y mezclad 0 - 
se rociarán con dos dracmas 
espíritu urinoso de sal de aI ^ 


m 

macó, que se procurará mezclar 
muy bien, echando encima dos 
quartillos de vino, volviendo á 
reinfundir sobre los mismos in¬ 
gredientes otra igual porción de 
vino y espíritu urinoso, luego que 
se hubiese concluido la primera 
infusión. 

103. El escorbuto que signé 
á la qiíartana, por' lo ordinario se 
maiuifiesta en sugetos meditabun-r 
dósqnen los que les ha asaltado al¬ 
gún susto ó sentimiento, en los 
que habitan sitios pantanosos, mal 
ventilados, en los que han abu¬ 
rado de la quina y de los licores 
Espirituosos , y en los que abusan 
de la ¿al y cosas saladas. $ ó quan- 
do por estas causas, ó por solo 
da continuación de la quaitana se 
^ debilitado particularmente el 
sistema vascular sanguíneo , de 

: í mo- 
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modo que los humores adquieran 
cierta tendencia á la putrefacción 
acrimoniosa , los que atenuados, 
é impelidos hácia. el texido ce¬ 
lular de la cutis , por la fuerza 
de la circulación, se estancan en 
él, y forman las manchas y erup~ 
ciones granujosas, los sudores ^ 
liqüativos, y otros síntomas q ue 
se observan en los escorbútico^ 
quartañarios; También se les 
•nifiesta una ligera errósioñ de'las 
encías , ó quando menos * al ^ 
dedor de los dientes una h - 
nea de color obscuro roxó* 
arroja sangre con la menor 
tacion. Pero lo que mas iiicóffio^ 
da á estos enfermos * és uná P e 
sadéz dolorífica de los miembf° s ’ 
con particularidad de las piérn a f* 
que parece dimanar de la rl $ l 
déz que se observa en su P art ^ 


posterior, haciéndose mas per¬ 
ceptible en el tendón llamado de 
Aquiles, que en algunos pasa por 
todo lo: largo del muslo: suele 
afectarse una pierna mas que la 
otra. También suelen incomodar-» 
le los dolores vagos, y lo mis- r 
mo el particular cruxido de los 
huesos. a: 

Las manchas, ya roxas , ya 
líbidas, y lo mismo la erupción 
granujosa miliar , á> la que suele 
acompañar un gran . cansancio en 
la respiración v y un resudor ca¬ 
si continuo frió , que mas comun¬ 
mente se manifiesta en las pier- 
n as, que es donde se muestra mas 
e sta erupción , las que suelen ha¬ 
cerse amarillentas. 

104. Si el escorbúto se ma¬ 
nifestase hácia los principios de 
* a quanana, con tal que no ha¬ 
ya 
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ya urgencia particular, se debe¬ 
rán palear una y otra indisposi¬ 
ción hasta la estación de prima¬ 
vera , con los zumos recientes ó 
concretos de la chicoria , berro* 
mastuerzo aqüático, codearía, rá* 
baño, rusticano, &c. y con el 
mantenimiento vejetal, especia^ 
mente los nabos, nabizas, chiri" 
vías , rábanos, cebollas , &c. y 
por bebida ordinaria el suero an* 
ti-escorbútico, y la cerbeza de 
la misma índole. Pero quando 
por la edad y debilidad deb P a ^ 
cíente , ó por otro síntoma urgen* 
te ée : hace precisa la curación de 
la quartana, se añadirá á lo d 1 "* 
cho la quina , por cuyos medio 5 
han faltado* quartanas pertinácef* 
que carecían del vicio escorb utl " 
co, y se habían resistido á 
quina sola. También se P ueC ^ 
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usar en estos casos la quina uni¬ 
da á las cortezas delgadas dei 
sauce vulgar blanco , ó el tri¬ 
folio fibrino con la quina , y 
algún leve adstringente , si la 
acción del estómago está debili¬ 
tada. 

Mas quando la estación es fa¬ 
vorable á estas indisposiciones, no 
hay remedio igual (para muchos 
s ügetos) á la leche , con una ter¬ 
cera parte del cocimiento de her¬ 
ios , ó codearía, del que debe- 
tan beber á todo pasto, sin omir 
dr los demás anti-escorbúticosj 
de que hemos hecho mención. 
Los ácidos no suelen surtir tan 
hüenos efectos en estos enfermos, 
Corno en los que han contraído 
^ escorbuto en los viages marb* 
* lm °s, ni suele llegar al estado 
putrefacción que se observa 
en 
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en éste, como se le trate debi¬ 
damente. 

Quando las encías llegan i ul¬ 
cerarse , se hace preciso recur¬ 
rir á ios coluetorios hechos de 
los Cocimientos de cebada, llan¬ 
tén, berros y coclearia, con una 
tercera parte de leche , sin- Q ue 
se omita tocarlas á menudo- con 
un hisópillo majado en miel ro¬ 
sada, espíritu de coclearia y 
sal, y de la tintura de goma I a " 
-ca. Pero quándo estos remedios 
no son suficientes á contener I a 
mala disposición. de estas él ce " 
ras, se hace preciso recurrir a 
aceyt-e de la semilla de nabof? 
sacada por expresión-, ó á I a 
mostaza , quando las escresc eí ^ 
cías carnosas no ceden á los atl ^ 
teriores remedios. Ala linea 10 

xa obscura de las encías podrá se 

su^ 
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suficiente el frotarla con medid 
limón. El exercicio , aunque mo*> 
lesto á estos enfermos por la ri- 
gidéz de las piernas, lés es muy 
útil para éórtégírlá. SÍ él Vien¬ 
tre se restringí soió el ruibar¬ 
bo podrá usarse éóñ libertad. 

i 05. Otro de los productos 
tUorboSOs mas comunes de laquar- 
tana és el édémáyel abotagamien¬ 
to y las hidropesías, que son una 
tuisma indisposición con diferen¬ 
tes grados * ó qüandó rñeñós re¬ 
conocen unas mismas causas^ 

Los diferentes grados de fuer¬ 
za del sistema celular ocasionan 
JUuchoS de los males de que aca¬ 
bamos de hablar, porque debien¬ 
do los humores circular en esté 
0r gano con libertad -, llegan á per¬ 
vertirse por k debilidad que ért 
ocasiona la continuación do 
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!a quartana ^de ió que resultan 
estancaciones, y detenciones de dá 
transpiración interior y exterior 
de los demás humores que cor¬ 
responden á su esfera 5 pues co¬ 
mo los sólidos de que se com¬ 
pone este sistema, casi carecen 
de movimiento espontáneo- y 
que están dotados los sólidos vi- 
vos , debiendó atribuir.aquel cor¬ 
to movimiento de absorción y e3 ^ 
sudación que en ellos se nota á I a 
fuerza de los vasos absor¡vent eS 
valvulosos, los que faltándoles I a 
debida fuerza, hacen debilmen te 
sus funcionas, de lo que ;resm ta 
•la acumula* ion de los fluidos ^ 
-el sistema o lular , que p° r 
‘gravedad se nclinan á las 
tes mas declivesó de menor 
sistencia , en donde se estanca n 
y pervierten, sin que se adv* e 


ta por esto (las mas veces) mo~ 
Vimientos desordenados en los so? 
üdos vivos. Los vasos linfáticos 
üo reciben la linfa que debían, ni 
las partículas de la sangre tie¬ 
nen el grado de cohesión necesa* 
fio, las fibras conservan una unión 
floxa, predominan en Ja masa co¬ 
nfín las partículas salinas voláti¬ 
les, porque las arterias carecen 
la actividad necesaria, para 
Expelerlas por las várias excre¬ 
ciones y secreciones , y así se 
dispone el cuerpo á los edémas, 
* las hidropesías , y tal vez al 
Cscorbúto. Si la linfa estancada 
5 nlo ocupa las extremidades infe¬ 
res , se llama edéma$ si las 
Partes superiores , particularmen- 
la cara, se llama abotagamiem 
J°> pero si umversalmente ocupa 
Oc lo el texido celular del ámbK 


to del cuerpo, se llama anasar- 
ca: mas si en alguna cavidad, y 3 
sea extravasándose, ya sea en¬ 
chistándose , forma las demás es¬ 
pecies de hidropesías. En algu¬ 
nas ocasiones dimanan estas indis¬ 
posiciones , ya de la acritud q ue 
jhan adquirido los humores c0íl 
la continuación de las accesio- 
nes, encaminándose estos há cia 
las visceras, en las que ocasio¬ 
nan una irritación, que atrae h 3- 
cia ellas toda la parte serosa d 
la sangre, derramándose en . , 
cavidad que ocupa la Viscera 1 ^ 
ritada, quando los vasos líP^ a 
eos no pueden resistir el ah ux 
que hacen hácia aquella P arí ^ 
tanto la materia de ¡a transp ir 
cion , como la de las orinas y 
saliva, que casi se hallan sup 
midas, ó ya quando los al»‘ ne “ 


tos, ó medicamentos acres hacen 
igual irritación, pues como ya he 
insinuado , los movimientos obs- 
cilatorios del texido celular, y 
de los vasos serosos, es dirigi¬ 
do hacia el centro de la irri¬ 
tación. 

También suelen dar lugar á 
semejantes indisposiciones las be¬ 
bidas muy frías, y en grande 
abundancia, particularmente en 
la accesión. También están muy 
expuestos á estos males los que 
han tenido evacuaciones conside¬ 
rables de la parte roxa de la 
sangre , especialmente los obesos. 

106. Quando estas enferme¬ 
dades no reconocen por sn cau¬ 
sa las obstrucciones, los esquin¬ 
as, ó el mal estado de las vís- 
Ce ras , no parece difícil su cu- 
ía cion$ pero como en» muchas oca- 

sio- 
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siones, particularmente en la a£ 
citis, se presume del mal estado 
de las entrañas, se infiere lo po¬ 
co que hay que esperar en los 
socorros del arte, pues aunque 
se consiga evacuar las aguas es* 
tancadas , nada se consigue que^ 
dando en pie la causa que dio 
motivo á su derráme. La para* 
centésis instituida á tiempo , 
socorrido á algunos, ó quando 
menos, los ha aliviado por al" 
gun tiempo, aunque sola una y eí 
la he visto efectuar la cura cío* 1 
en un quartanario que se han 13 
hecho ascítico, por la gran 
cion de agua fria que bebió e 
la accesión, tanto que en las do 
veces qne se le punzó, salie r ° 
mas de treinta y seis quartih 0 * 
sin la que se fué trascolando P° 

la herida. ’ ^ 


Los edemas y ía anasarca, 
que no estuviesen acompañadas 
de daño de las visceras , se po¬ 
drán curar las mas veces (no con 
los eméticos y purgantes, llama¬ 
dos hidragogos , pues estos de¬ 
bilitan muchísimo , y ocasionan 
las obstrucciones, las inflamacio¬ 
nes, y las.gangrenas de las pri¬ 
meras vias), sino por los aperi¬ 
tivos y diuréticos, que dividen 
y atenúan los humores, y les pro¬ 
porcionan éxito, y resuelven las 
obstrucciones. Lo mismo suele su¬ 
ceder con las hidropesías de las 
cavidades , y con las enchis¬ 
tadas. 

Y así, quando la continua¬ 
ron de la quartana, ó los ex¬ 
cesos del enfermo han ocasiona¬ 
do los edémas ó la anasarca, en 
°s principios tal vez podrán cor- 
X re- 
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regirse por sola la disminución 
f*- de los humores, y con la par- 
* cial abstinencia de cosas líquidas, 
con las friegas á toda la super¬ 
ficie del cuerpo con la bayeta ó 
franela, ó con cepillo de cutis, 
con el vendaje expulsivo de lo 
mismo, con el exercicio de á ca¬ 
ballo y de á pie , el de sal¬ 
tar , correr, subir, &c. porqj* e 
por estos medios se consigue enjn - 
gar las partes, restableciendo! 3 
contracción de las arterias P° r 
la reabsorción de la linfa estan¬ 
cada á causa de la debilidad 
También son convenientes las en¬ 
turas largas á todo el vienta 
quando éste se halla con alg u " 
na tensión y dureza, hechas 00 
los aceytes desopilativos, ó en 
defecto el común, á los q u ° s ^ 

deberán añadir, quando P artlcU ^ 

lar- 
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[ármente se advierte alguna pas¬ 
tosidad en su texido celular ex¬ 
terno , una proporcionada dosis de 
la agua de la Reyna de Ungría, 
y algunos granos de alcanfor. Y 
á proporción que estos medios fa¬ 
cilitan el vigor de los sólidos y la 
fluidéz de los líquidos, si nó hu¬ 
biesen sido suficientes á evacuar¬ 
los^ se pensará hacerlo por las 
papeletas siguientes, que son muy 
útiles para mover las orinas, ó 
tal vez la cámara, según la dis¬ 
posición del hidrópico; y tanto, 
que en algunas ocasiones me he 
visto precisado á suspenderlas por 
las grandes evacuaciones que han 
subscitado de una ó cjLe otra via. Su 
composición se reduce á una on¬ 
za de cristal, ó crémor de tárta- 
r ° bien pulverizado, dracma y 
^edia de nitro puro, también su- 
X 2 til- 


tómente pulverizado, y bien mix¬ 
tos se dividirán en seis papeles 
iguales, incorporando bien en ca¬ 
da uno tres granos de los polvos 
sutiles de la escila, ó cebolla al- 
barrana, de los que tomará el 
enfermó dos cada dia, hasta que 
empiecen á mover una ú otra via, 
que en este caso solo se deberá 
administrar uno por dia en una 
xícara del cocimiento amargo ape¬ 
ritivo. También suelen surtir m^y 
buenos efectos la sal de tártaro 
y el crémor, unidos y dados en 
la tintura fuerte de las balas de 
cnébro. 

Evacuadas las aguas, y cor¬ 
regido el edema de las partes q ue 
abundan de texido celular , se 
debe intentar la fortificación de 
este sistema por todos los me- 
dios capaces de hacerlo, §§. 

°9 
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8 g y 90, y por los tónicos aperien¬ 
tes del §. 63 j pero los marcia¬ 
les cumplen todas las indicación 
nes* 

Se deben contener estos en¬ 
fermos en el uso del agua y de¬ 
más líquidos, engañando la sed si 
les incomoda, con algún peda- 
cito de rábano, que deberán 
conservar en la boca, mascándo¬ 
lo de tanto en tanto, ó un peda¬ 
zo de carne asada, empapada en 
aguardiente, ó con algunas go¬ 
tas de vinagre: también han sido 
útiles los berros , la codearía, 
y los derqás anti-escorbúticos, 
pues su uso continuado , no solo 
ha mitigado la sed, sino que en 
algunas ocasiones han corregido la 
c ausa principal. 

*o?. También podremos con¬ 
tar entre los productos morbo¬ 
sos 


326 

sos de la quartana, á la tim- 
panítis, y á las flatulencias que 
incomodan á estos enfermos, la 
elevación y tensión del vientre, 
de modo que según se cree por 
muchos, que tocando en él sue¬ 
na como un tambor, ha dado el 
nombre á esta indisposición $ p e " 
ro si al mismo tiempo se perci¬ 
be alguna fluctuación , le dan 
el nombre de ascitis timpanítica* 
Quando la timpanitis reconoce po r 
su causa la supuración de algU 1 * 
na viscera, ó la putrefacción de 
algún humor derramado en I a 
cavidad del abdomen , ó se | e 
junta la ascitis, es muy difícil la 
curación , ó imposible, ntaxi^ 
si en este caso el color del P a ~ 
cíente es libido, verdoso obscu¬ 
ro , y se halla extenuado. 

108. Solo admite alguna cU " 

ra- 


ración , quando esta indisposición 
ínas bien puede reputarse flatuo- 
sidad, dimanada de la mala qua- 
lidad de los alimentos, ó del vi¬ 
cio de la digestión que ha pro- 
porcionado un gran desprendi¬ 
miento de ayre fixo, el que ya 
deteniéndose en la cavidad de los 
intestinos, ya haciendo su tránsi¬ 
to á la cavidad del vientre, in¬ 
comoda mucho á los pacientes con 
aquella meteorizacion que le$ 
ocasiona síntomas que les ponen 
en gran cuidado , porque el ayre 
detenido en la cavidad del es¬ 
tómago, ó de los intestinos, ya 
dimane de la obstrucción de los 
Vasos mínimos , ó ya/le la debili¬ 
dad del estómago y canal intesti¬ 
nal, es probablemente la causa ge¬ 
neral de las mas dolorosas sensa¬ 
ciones que se perciben en estas par- 
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tes. El ayre fíxo y el áccido aéreo, 
ó ayre inflamable, que se despren¬ 
de de los alimentos en la coc¬ 
ción,, fermentación ó putrefacción, 
son las causas á que debemos aten¬ 
der , poniendo primero las mi* 
ras al lugar que ocupa , lo que 
se distinguirá por los dolores fuer¬ 
tes, por las diferentes desigual¬ 
dades que se notan en todo el 
ámbito del vientre, por el alivio 
que suelen experimentar los pa- 
cientes con la expulsión de al¬ 
guna ventosidad por arriba, ó por 
abaxo, que estos síntomas deno¬ 
tan, que reside la flatulencia en 
los intestinos. Al contrario, quan- 
do ocupa la cavidad del vientre? 
y tal vez ai mismo tiempo 
texido celular de las visceras en 
ella contenidas, es igual la ten¬ 
sión, no tan fuertes los dolores? 

3 mí 
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ni experimentan alivio eon la ex¬ 
pulsión de los flatos. 

En uno y otro caso lo pri- 
mero que debe pensar el facul¬ 
tativo, es en la expulsión de las 
materias pútridas, ó fermentes- 
cibles, que hayan ocasionado la 
indisposición por las tipsanas la¬ 
xantes con el maná, la sal de 
higuera, el tártaro vitriolado , el 
aceyte de almendras dulces, y 
externamente las fomentaciones 
emolientes , los linimentos volá¬ 
tiles , con los aceytes de anís, 6 
etéreo de trementina, é interna¬ 
mente la tintura de ruibarbo, con 
algunas gotas de aceyte esen¬ 
cial de anís en un poco de 
azúcar. 

Los carminativos estimúlan¬ 
os palian estos síntomas , pero 
cumplen mejor estas indicaciones 

los 
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los laxantes unidos á los carmi¬ 
nantes. Los aloéticos 5 el xabon, 
el gengibre y el ruibarbo , 1* 
magnesia , y lo mismo la leche 
de azufre, dados antes de las 
comidas, promueven la evacua¬ 
ción del vientre y de los flatos. 

Pero si la debilidad de los i* 1- 
testinos gruesos fuese tanta <l ue 
se necesitasen estimulantes pa ra 
que ayuden 4 la expulsión de las 
materias fecales contenidas enell° s * 
porque no solo impiden el 
cil éxito de las ventosidades, 51 ' 
no porque coartando el canal i n " 
testinal, impiden el movimi ent ° 
libre que deben tener estas P a ^ 
tes, para que hagan con liberta 
sus funciones, en este caso se 
ben usar las labativas del hut^ 0 ’. 
ó del cocimiento de tabaco , ^ ^ 
agua de rulando. 


Evacuadas que sean las mate¬ 
rias en putrefacción, que ocasiona¬ 
ron la timpanitis , se indagará eí 
lugar donde reside la flatulen- 
cia, porque siendo en la cavidad 
del abdomen , y no habiendo ce¬ 
dido á los remedios enunciados, se 
debe inmediatamente extraer el ay- 
re por la puntura , que es el úni¬ 
co medio de aliviar al enfermo, 
y precaverle de las malas resul¬ 
tas que suele ocasionar la com¬ 
presión que exerce sobre las vis¬ 
ceras. Mas si solo ocupase el ca¬ 
nal intestinal, á mas de las fo¬ 
mentaciones carminantes de las la¬ 
vativas de la misma índole, con 
tina proporcionada dosis de asa- 
fétida , pueden ser de gran utili¬ 
dad los anti-espasmódicos y anodi- 
n °s, entre los que podrá preferir¬ 
se ai éter vitriólico. 


PRO- 
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PRONÓSTICOS 

de la quartana* 


109. lara podes pronosticar 1 
desde los principios de la quar? 
tana con algún tino , eran precíe 
sos muchos conocimientos , y uri 
ajuste de combinaciones, que no 
parece caber en la mente humana, 
tanto por lo dilatado de la enfef" 


medad, quanto por las mutación 
nes á que están expuestos los só¬ 
lidos , líquidos y fluidos , en e * 
modo de entrar y salir las accesio¬ 
nes. El régimen y temperamento 
del enfermo , la estación y cons¬ 
titución del año y del pais, ^ 
pasiones de ánimo, y otras n^ 1 
cosas que pueden hacer vari ar 
en un todo la índole, duración Y 
conseqüencias dé la quartana. 


este supuesto nos limitarémos á 
Unas nociones generales, y como 
por mayor, para que en algún mo¬ 
do se pueda formar una ideajus- 
ta y comprehensible de todo es¬ 
te tratado , por lo que respectan 
á la parte pronostica. Esta solo 
se consigue con la práctica , y 
«na larga observación hecha so¬ 
bre la enfermedad y poder de las 
medicinas. Quando estos conoci¬ 
mientos han llegado á instruir 
al facultativo, jamás se aplica¬ 
rán remedios fútiles en enferme- 
dades graves, ni remedios acti- 
Vos en dolencias leves , ni tam¬ 
poco insistirá en querer curar un 
mal, que en ciertos casos se exas¬ 
pera con los remedios , quando 
en otros suelen serle muy útiles. 

lio. Si se coge la quartana 
Pmy á los principios , quando aún 

el 


el sistema no se ha debilitado, 
ni ha adquirido aquel hábito, de 
que he hablado varias veces, má¬ 
xime si la estación es calurosa., Y 
el enfermo procura evitar el am¬ 
biente frió y húmedo* y todas 
las demás causas ocasionales, Y 
lo que pueda debilitar el siste¬ 
ma , mientras éste no llegue a 
recuperarse totalmente ; en este 
caso se debe al instante inten" 
tar la curación * pues es un error 
el creer que la quartana depuré 
el cuerpo, y que es necesario 
frir cierto número de accesión^ 
antes de cortarla: todo-lo c ° a ^ 
trario tiene acreditado la exp^ 
rienda, porque las pocas veces ■ 
se ha conseguido la curación, h 3 
do quando ésta se ha hecho h* e $. 
que se ha conocido ser quart& n ’ 
lo que traeria gran utilidad c0 £ er 


, ns 

cer en la primera accesión, y tal 
vez seria el único medio de evitar 
las malas resultas que ocasiona es¬ 
ta enfermedad. Pero cortada que 
sea con los métodos propuestos, de¬ 
berá eí enfermo guardar un régi¬ 
men exacto} y si aun así retor¬ 
nase la accesión * se deberá desis¬ 
tir de su curación , y proporcionar 
al paciente el método de los§§. 85 
hasta el 95, pues querer insistir en 
su curación , después de haber re¬ 
tornado, ó quererla cortar después 
de algunas accesiones, es querer 
acarrear las funestas consequencias, 
de que tantas veces he hablado. 

i ii* Según 'Hipócrates y Ga- 
teno , la quartana es la calentura 
ñas segura que padece el hombre, 
y de las intermitentes la menos ex¬ 
puesta á sincopizarse. Según Hof- 
tnan, Boerhuve y Wansubiet eticáis- 

po- 


pone el cuerpo á la longevidad * y 
le liberta de otras enfermedades. 
Esto solo se debe entender de las 
benignas y depuratorias, como lo 
son regularmente las de primavera* 
pero Jas del otoño son menos ma¬ 
las, y mas seguras, mientras se la s 
trata debidamente, y en quanto si¬ 
guen la naturaleza de quartanas? 
pero por lo regular disponen 
cuerpo á gravísimas enfermedades? 
porque inmediatamente relaxan l° s 
sólidos, vician los líquidos, depr 1 " 
men y abaten los espíritus, y ^ 
ñan las entrañas y sus funciones? 
particularmente el estómago, 
testinos, hígado, bazo, &c. y P° r 
lo mismo raro es el joven que nm ere 
de la quartana, sino de sus resulté’ 
y por eso dice Come lio Celso: 
la quartana no mata, mas sí sus r e ^ 
sultas, máxime si se hace cotid* 3 " 
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tía ó continua, lo que suele suce¬ 
der por culpa del enfermo, ó del 
que le cura.” Bien tratada ase¬ 
guran que solo dura catorce dias, 
$• 54 - 

ii 2. Aunque la naturaleza se 
llalla propensa á seguir el período 
quartanario, hay circunstancias 
que la hacen variar en un todo su 
tipo , pues son tales las antici¬ 
paciones ó retrasos de los paroxis¬ 
mos, que hacen que por algún tiem¬ 
po tomen el tercianario ó quintano. 
Estas mutaciones , según lo advier¬ 
te Hipócrates , se pueden atribuir 
á las particulares alteraciones de la 
atmósfera, á la peculiar contestu- 
ía del enfermo, á la índole de los 
alimentos y medicamentos, á la re 
gularidad ó irregularidad de las es* 
^aciones, pues la experiencia nos" 
ace ver, que en unos años todo es 
Y fa- 


favorable á los quartanarios , ó in¬ 
diferente quando menos ; y por lo 
contrario, en otros todo conspira á 
empeorarlos. 

Es rarísima la quartana que to* 
ma el tipo tercianario. 

No tengo particular observa-? 
cion que me confirme , en que la* 
tercianas no pasan á quartanas an¬ 
tes del dia veinte y dos, que cor¬ 
responde al onceno de las continuas* 
113. Según Hipócrates , si 
primavera es lluviosa, el estío se¬ 
co , y el otoño sigue á la primave¬ 
ra , son freqüentes las quartanas? 
y no tanto quando el otoño es H u * 
vioso, si las dos estaciones P teC *T 
dentes han sido secas} pero en todn 
caso solo acometen á los dispuest° s * 
Es cierto que el estío y primaver^ 
húmedos ocasionan en el otoño 

chas liebres intermitentes j y S1 e 

oto" 


oto fio é invierno siguen del mismo 
carácter , por lo regular son de 
peor índole, y suelen empeorarse 
con los remedios. 

114. Suelen por lo regular ter¬ 
minar mas fácilmente las que aco¬ 
meten en primavera , y suelen ser 
peores las del otoño, quanto mas se 
acercan al invierno, porque la mis* 
ma estación las agrava. 

11 5 . E*ice Hipócrates en el li¬ 
bro de los pronósticos, que las fie¬ 
bres erráticas , que de este modo 
pasan al otoño, se hacen quartanas, 
niaximé si en las orinas se advierte 
alguna nubecilla negra. 

116. La quartana de otoño en 
los viejos es mortal, y muy peli¬ 
grosa en los que rayan cerca de lps 
cincuenta, pues son pocos los que 
Se libran de sus malas resultas} y 
9si en unos, .como en otros, se de- 

Y 2 be- 


berá intentar la curación muy lue¬ 
go, y hacerles que guarden la cama 
por mes y medio, ó dos meses, má¬ 
xime si la estación es fría ó lluvio¬ 
sa $ pero hasta la primavera debe¬ 
rán vivir con gran cuidado, evitan¬ 
do con escrupulosidad el ambiente 
frío y húmedo, la humedad de pi eS 
y manos, y todas las causas oca¬ 
sionales. 

En los niños suele ser señal fa¬ 
vorable el endurecimiento del vien¬ 
tre con igualdad, máxime , quando 
la quartana empieza á ceder, y 
ha padecido mas de un año; pe f0 
si este endurecimiento es peculio 
de alguna viscera, es difícil su co f 
reccion,si primero no se enmiendan 
los tumores de las entrañas. 

11 y. La quartana es la fiebre 
mas expuesta á retornar, quan 0 
totalmente no se ha extinguido^ 


los nervios la debilidad quartana- 
ria, que dura mas ó menos, según 
la impresión que ha hecho en ellos, 
y el hábito que habrán adquirido 
con la repetición de las accesiones; 
y así mientras dura esta disposición, 
la hacen retornar fácilmente qual- 
quiera frió ó humedad , los errores 
en la dieta, y los abusos en los re¬ 
medios evacuantes, como lo dice 
Burserio. 

En algunas ocasiones no son ca¬ 
paces de precaver su retorno los 
tónicos, espirituosos , volátiles, 
adstringentes, estimulantes y aro¬ 
máticos, antes con la repetición de 
es tos se hacen de peor índole, que 
se ocasionan daños considerables 
en las entrañas. 

118. Aunque Savanarola , Se- 
ner to , Havermano , Marcelo , Do¬ 
nato Vierto y Benibenio defiendan 
con- 


contra Hipócrates , Fertielib y otrosí 
que la quartana acomete algunas 
veces lo mismo que las demás inter¬ 
mitentes, yo puedo asegurar que es 
rarísimo el quartanario que las pa¬ 
dece dos veces, después que justa¬ 
mente se puede juzgar que han fal¬ 
tado , y aunque vuelvan á padecer¬ 
las, por lo regular son de corta du¬ 
ración, muy benignas, pues no ex¬ 
ponen á los enfermos á las malas 
resultas que se advierten en las pr 1- 
meras, y son de fácil terminación, 
porque pocas veces se las ve pasar 
de la séptima accesión, §. 38. 

119. Hipócrates dice en * aS 
Coacas, que la quartana deinvietj 10 
fácilmente pasa á enfermedades 
agudas, y quando se hace confín 11 ^ 
por lo regular es mortal, porque es¬ 
to sucede después que se lia debili¬ 
tado la energía del sistema, oquair 
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do por algún estimulante ha adqui¬ 
rido ia diátesis inflamatoria. 

120. Tratada la quartana de¬ 
bidamente, se hace mas llevadera 
quanto mas diste de su origen, mi¬ 
norándose poco á poco la intensión 
de los síntomas, y la extensión 
del paroxismo. 

121. Según Avicena , la quar¬ 
tana no suele durar mas de un año, 
como no se cometa algún exceso* 
pero si se comete, suele durar has¬ 
ta doce ó mas, y la que se prolon¬ 
ga, suele parar en hidropesías, tu¬ 
mores esquirrosos de las entrañas, 
toses secas y otros males. 

122. Quando acompaña á la 
quartana un apetito voráz, suele 
ser mas tenáz que quando es regu¬ 
lar ó ninguno. La experiencia hizo 
ver á Brasavola , que los quartana- 
rios que desde el principio apetecen 
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bien la comida, y satisfacen su ape¬ 
tito, que se libran con mas dificul¬ 
tad déla quartana, que los que si¬ 
guen inapetentes: así lo asegura, 
comentando un aforismo del libro 
segundo de los de Hipócrates . 

123. Es rara la quartana que 
empieza doble, sin que antes se ha¬ 
ya notado alguna accesión sencilla? 
aunque imperceptible: esta muta¬ 
ción depende regularmente de al¬ 
gún exceso, ó de la operación con¬ 
tinuada de las causas remotas y 
predisponentes, lo mismo digo de 
la triple. 

124. Por lo regular, siempre 
acomete después de mediodía, mas 
hácia la noche. 

125. La debilidad de las par* 
tes sólidas siempre presagia la diu- 
turnidadde la quartana, la cacho- 
chimia , con los males que la son 

ane- 
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anexos, íos tumores de varios gé¬ 
neros , los edémas, las hidropesías 
y las ictericias; pero si es conside¬ 
rable la pérdida de las fuerzas, hay 
poco que esperar de la salud del 
enfermo, como lo dice Dureto. 

126. En los quartanarios es de 
mal presagio la abundancia de san¬ 
gre por las narices, según Hipócra • 
tes } y advierte Heurnio , que está 
próxima la muerte quando la arro¬ 
jan coagulada , y en gran canti¬ 
dad, $. 68. 

Es muy trabajosa la quartana 
en sugetos hemorroidarios, en las 
mugeres que padecen menorragias 
habituales, en las istéricas éhipo- 
condriácos, en los que tengan al¬ 
guna viscera debilitada por alguna 
e nfermedad precedente} á los que 
e stán acostumbrados á evacuacio¬ 
nes copiosas, en los de vida ociosa, 

se- 
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sedentaria é indolente, en los muy? 
estudiosos y de vida contemplati¬ 
va 5 finalmente, en los debilitados 
por el vino, y la venus excesiva, 
y en los poseídos de algún terror. 

12^. En algunas ocasiones ha 
curado la quartana un terror, ó una 
alegría repentina, y la ha vuelto,* 
ó la lia subscitadoun susto, §. 34 ' 

128. Las orinas de los quarta- 
narios depositan un sedimento muy 
parecido al ladrillo molido, 9 ue 
dura mucho tiempo después que ha 
faltado la quartana, lo que suele 
reputar el vulgo como expurgad^* 
de humor quartanario, ó tal vez ^ 
la quina que han tomado, como v 
rias veces he oído. 

129. Las mugeres embaraZ ^ 
das suelen parir á la terminad^ 
del paroxismo $ pero si la Q uart ¿ e l 
ha durado algún tiempo antes ■ 


parto, suele éste ño ser muy dolo¬ 
roso , en mi concepto por la misma 
razón que en los paises muy calu¬ 
rosos , á causa de la relaxacion de 
los sólidos. Es falso que solo padez¬ 
can la quartana hasta el parto, pues 
la he visto comunmente peor des¬ 
pués de él, ó quando menos, con¬ 
tinuar como hasta allí. También lo 
es que la quartana se comunica al 
infante, y que sale con ella. 

130. La ictericia, que acom¬ 
paña ó se sigue á la quartana, es 
de difícil curación , máxime si se 
advierte dureza en el estómago, ó 
en el hipocondrio derecho. Alguna 
Vez se ha visto que la quartana ha 
curado la tos seca que traía su ori¬ 
gen de la mala disposición del hí¬ 
gado , y en otras ocasiones la ha 
gravado. 

1 3 1 • Asegura Hipócrates que 
• la 
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la quartana corrige las convulsio¬ 
nes á aquellos que las padecían an¬ 
tes de ser acometidos de ella, y que 
los que la padecen están libres de 
las convulsiones. Este aforismo se 
falsifica várias veces, como juicio¬ 
samente lo advierte Gorter , pues 
no hay cosa mas común que muga¬ 
res quartanarias acometidas de con-' 
vulsiones. istéricas, y yo he visto 
un quartanario con insultos epilécti- 
cos; peró no dudo que la quartana 
pueda corregir algunas convulsio¬ 
nes , máxime si se pone la conside¬ 
ración en la variedad de t causas que 
las pueden producir. También al¬ 
guna vez, aunque rara, ha curado 
la gota, y el mal hipocondriáco. 

Es ridículo querer sufrir I a 
quartana, con la esperanza de q ue 
se alivien algunas indisposiciones? 
arriesgándose á que se introduzcan 
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otras de nuevo, con la vana espe¬ 
ranza de que se corrijan las que ha 
bia, como lo juzgaron varios Mé¬ 
dicos. 

132. Juzgaba Hipócrates ,que 
la quartana solo podía acometer 
desde los veinte y cinco años hasta 
los quarenta y cinco, porque en es¬ 
ta edad está el hombre mas dispues¬ 
to á padecer de la atrabilis, que él 
reputaba como causa principal de 
esta indisposición, y que si alguno 
la padeciese fuera de este tiempo, 
seria de corta duración, y á no ser» 
lo, podría existir en el cuerpo otra 
particular disposición á esta enfer¬ 
medad. Esto mas es efecto de laidea 
que los antiguos habían formado de 
la causa de la quartana, que no de la 
observación, pues en todas edades 
s e advierten quartanas pertinaces. 

* 33 * Se ha creído que si á los 
quar- 


i>! 
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quartanarios les sobreviniese sarna, 
les faltaría la quartana: así lo ase¬ 
gura Raíanlo , y lo confirma nuestro 
Casal en la observación que hizo 
en el hospital de San Juan de Ovie* 
do con seis quartanarios, á los que 
faltaron las accesiones poco des¬ 
pués del equinoccio vernal, p° r 
habérseles manifestado una erup¬ 
ción sarnosa. Yo creo que solo 
faltará la quartana quando la erup" 
cion sea efecto de algún movimien¬ 
to crítico , pues en los que son 3 
efecto del contagio r como lo be 
visto dos veces, no ha cedido I 3 
quartana por este medio, aunque no 

me haría fuerza que pudiese suce¬ 
der en una estación proporcionad 3 ? 

máxime si atendemos á lo enunC 1 
do en los §§. 26, 20 y 30. 

134. Quando la quartana 

echado profundas raices, prptou 
g aíl ~ 
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gándose mas de lo regular, no se 
deberá abandonar su curación á so¬ 
la la naturaleza, porque de este 
modo pocas veces se ve efectuada, 
pues por lo regular pende su tena¬ 
cidad de la potencia del hábito, de 
que he hablado várias veces, ó de 
la mala disposición de las visceras, 
que no se cura aquella, si no se cor¬ 
rige primero el vicio de éstas. So¬ 
lo compete al Médico indagar la 
causa de su tenacidad para esta¬ 
blecer un método curativo, arre¬ 
glado á las circunstancias. 
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Por hallarse el autor de esta obra ausente y 
por defecto del que copió el original, se 
han cometido las erratas siguientes. 

Pág. XXIII, lín. primera, dice aunque muchos: 
leáse aunque en muchos, p. XXXVIII , 1. i8, 
solo muchos : sobre muchos, p. 17, 1.11 papi¬ 
llas : cepillas, p. 22,1. 11, seductivas : sedativas, 
p. 28 ,1. 18 , Sidenham : Lind. p. 32, 1. 20, 
quartana ó: quartana á. p. 33, 1. ai, pág. 837» 
pág. 817. p. 63,1. 6 , quel: aquel, p. 73, 1. 8, 
estas: esta. p. 80,1. 22 , falta : faltaba, p. 92, 
1. jo , estas: estos, p. 104,1.10, dominen : do¬ 
míne. p. id. 1. ai, esencia : ciencia, p. io$, 1. 13, 
á 1 s : las. p. 106,1.3, los estimulantes: los fuer¬ 
tes estimulantes, p. 118, 1. 20 , prorretatio: 
prorritatio. p. 121 ,1. 6, atención: tensión, p. 
144,1. 12 , sus metastases: su metástasis, p. 
*í> 2 1 h *7 ■> Aaelium : Aaetium. p. 153 , 1. 12, 
antuositas f actuositas. p. 154, 1. 22 , Mar.: 
Masarías, p. 168,1. 4, ó específico : ó remedio 
específico, p. 177 , ]. 1? del §. 41: del §. 42. 
p. 188,1.16 , después : si después, p. 201,1. 7, 
ó castaña: ó castaño, p. 210,1. 16 , Ramasini 
y Forti : Ramazini y Torti. p. 224, 1. 20, 
juntamente: justamente, p. 228, 1. 7 , Foci: 
Toci. p. 229, 1. 6, exarata: exasata. p. 294, 
1. 8 , calcinomas: carcinomas, p. 296. 1.4, jun¬ 
tamente : justamente. 
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